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Advertencia del traductor 


El autor de este trabajo publicó la primera 
edición de su obra con ocasión del centenario de 
Voltaire, el 30 de Mayo de 1878 (la 2.* edición 
apareció sin corregir ni modificar en 1879), y la 
tercera data de 1903. Por eso el primer capitulo 
del libro se titula: La significación ó aprecio de 
Voltaire (Wiirdignug Voltaire's). Popper no es un 
sociólogo ni un pensador; es un profesional de la 
física y de las matemáticas. Por eso esta obra 
(como las Fantasias de un realista, publicadas 
con el pseudónimo de Lyukens, en 1899, en Dres- 
de, de las cuales se ha hecho una 2.* edición en 
1901), son una excursión á terrenos algo ale- 
jados de su disciplina; asi, estudia estas cues- 
tiones con un criterio algo ligero y de dilettante, 
á pesar de lo cual no dejan de resultar instruc- 
tivas sus observaciones filosófico-sociales. Para 
que pueda formarse idea de su personalidad, ci- 
taré las restantes obras que tiene publicadas y 
que son: Principios físicos de la transmisión de 
la energía eléctrica (Physikalische Grudsátze der 
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elektrischen Kraflibertragung ; A. Hartleben, 
ys ; a atmosférica (Flugtecknik; 
Obra he E EE 1) pcs, o 
Principe Biema, er político-social, titulada: El 
Marck und q El d: sE tisemitismo (Fiirst Bis- 
SS e Antisemitismus; H. Engel, Viena, 
tifico-Mlosófica: pa as as od 
significación estática olaa (Dacia 
Portschritto nach 
len Bedentung; C. 
trabajos eN revistas 
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das de un modo directo, esto es, sin intervención de 
motores hidráulicos («Revista de Electrotécnica», 
1898); Sobre alyunas cuestiones fundamentales de 
técnica meteorológica («Revista de Globos», 1896; 
Sobre los condensadores y aparatos productores 
de aire por medio del globo movido («Revista de la 
Asociación Austriaca de Ingenieros y Arquitectos», 
1887); Fórmula para el influjo de diferentes bue- 
nos conductores de globos, por el empleo del va- 
por («Revista de la Asociación Austriaca de In- 
genieros y Arquitectos»). Popper esnosólo un sabio 
teórico, sino un gran aprovechador práctico de 
todos los inventos modernos. Espero que el pú- 
blico acoja con respeto y fruición esta obra, la 
primera que se le brinda del sabio publicista y 
laborador alemán. 

A. E. B: 


Madrid, Abril 6 de 1906. 
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Prólogo de la 3.* edición 


EL DERECHO Á VIVIR Y EL DEBER DE MORIR se publi- 
có en su 1.0 edición con ocasión del Centenario de la muer- 
te de Voltaire, en 30 de Muyo de 1878; la 2.“ edición, exac- 
tamente igual, en 1879, y ésta se presenta ahora, después 
de tan largo tiempo. 

Pero la obra se pidió tantas veces, desde entonces, que me 

decidí á publicar una nueva edición. El libro permanece 
idéntico, prescindiendo de la omisión de algunas palabras ó 
de breves cuestiones en la primera parte del libro, de insig- 
nificantes correcciones de estilo y de la inserción de un ar- 
tícuio referente al problema de Malthus, en las páginas 158 
Y 159, así como algunos breves pasajes sobre la economia 
natural y monetaria en los límites de lo necesario, en lapú- 
gina 163; pero siempre es una repetición, completamente 
intacta, de la primera edición. No existía ningún motivo 
Para tales modificaciones, ú pesar del largo intervalo de 
tiempo transcurrido desde la primera edición; en parte, las 
observaciones y experiencias del siglo transcurrido me han 
confirmado siempre en la verdad de mis opiniones y en la 
utilidad de mi parecer. 

Especialmente en la teoría de la legislación penal que 
actualmente ejerce cada vez con más vigor el simple fin 


pe 
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de protección de todos los castigos, y en la práctica de los 
mismos, como, por ejemplo, en la condenación condicionada, 
se realiza cada vez más una tendencia, que se aproxima á 
mi exposición desarrollada" en el capitulo correspondiente. 

En la solución de las cuestiones sociales, considera- 
da como cuestión de estómago, todos los dictámenes ante- 
riores han hecho fiasco, ó en las tentativas prácticas que 


incoar A , 
aron, 6 en la teoría. Las teorías cientifico-sociales per- 


dier ; ; y 
01 cada vez más crédito en la apariencia, Pero ganaron 
cada vez más en sé mism 


ahora U A as; y las reformas sociales, hasta 
. levadas 4 cabo, no están muy lejos de satisfacer las 
exigencias de una soluci 


cial; pero s ón fundamental del problema so- 
3 POrO se comprende cada vez más que por medio de in- 


signi y d 
grificantes mejoras de seguridad económica, no ha de con- 
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serva con atención los acontecimientos políticos. Una solu- 
ción fundamental del problema social haría superfiuas to- 
das las guerras comerciales y coloniales, y la cesación de la 
tendencia pendenciera, hoy tan poderosa entre los europeos, 
Por la elevación de su nivel moral, haría desaparecer los 
otros motivos principales de las guerras. Hasta ahora el im- 
dividuo aislado sólo puede conservarse por la liberación del 
servicio mititar obligatorio ante la pérdida de su integridad 
física ó el aniquilamiento de su existencia. 

Aunque ya se publicó hace veinticinco años, mi libro se 
conoce todavía muy poco. Débese esto principalmente ú la 
circunstancia de que, después de su aparición, á conse. 
cuencia de los atentados de Hódel y Nobiling, se publicó la 
ley alemana contra los socialistas, y desde entonces, durante 
mucho tiempo, cesó el anuncio de obras socialistas ó cientén 
fico-socialistas en las revistas de todas las tendencias, tanto 
en Alemania como en Austria. 

En lo tocante á detalles serían posibles muchas mejoras y 
muchas adiciones en una nueva edición, por ejemplo, en lo 
referente á la interpretación de la teoría marcista y muchos 
Programas socialistas; pero especialmente sería ahora de de 
sear un elaboramiento estadístico de mi programa, que no 
era tan necesario en la exposición fundamentada del mis- 
mo. Sin embargo, existen muchos y muy importantes moti- 
v08 que aconsejan una reproducción integra de la 1.% edi» 
ción y la hacen necesaria. 


TI 
Viena, Diciembre de 1902. 
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cía de la Zarzuela, que casi seria un bien que viniese el militarisa 
Mo á regirnos, porque así se provocaría la formación de un parti» 
do antimilitarista, que, con cautela y á la vez con ira, supiera sora. 
tear álos señores del sable. (N. del T.) 


, 
SIDE 


CAPÍTULO 1 


SIGNIFICACIÓN DE VOLTAIRE 


Francia tiene todavía que cumplir un deber con la 
humanidad moderna. Debería erigirse un grandioso 
monumento á Voltaire en París, una columna Ven- 
dóme de la nueva época, mayor que una iglesia, y 
costeada por el mundo entero. Para la erección de 
este monumento debería hacerse un llamamiento á to- 
dos los hombres; todo el que se sentase entre éstos 
habría de contribuirconun subsidio pecuniario, por 
insignificante que fuese. Sería éste un plebiscito de 
toda la humanidad sobre la pregunta: «¿Hacia ade- 
lante ó hacia atrás?» En todas las ciudades se podrían 
formar comités, para levantar en la plaza pública 
una copia reducida del obelisco de París. La juven- 
tud estudiosa de París podría proveer á la guardia 
permanente en el monumento. 

Nos figuramos á Voltaire sentado, algo caviloso; 
recibe los agradecidos homenajes de Calas, de Sir- 
ven, el de De la Barre, el de Lally. Detrás se agrupan 
hombres de todas clases, para aproximarse á su li- 
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bertador; á los pies de Voltaire vemos hombres fu- 
ri0s0s lamentándose: los clérigos, los fantaseadores y 
los pedantes, Observemos una parte del bajo relieve: 
E muchacho Arouet, entrega al delfín un inválido 
sometido al indulto concedido por él. El joven Vol- 
dl e los gentileshombres y escritores de nota 
08 o se levanta del sitial y clama: «¿Es- 
viejo AS 0s' los principes ó todos los poetas?» El 
de: ire besa la mano á Targot; éste se lo im- 
Pos Voltaire dice: «Dejadme besar la mano de 


vien j 

lin, que se lo Suplica, 
be, en la Pared de su 
rehabilitación de un 
satisfecho, 


El moribundo Voltaire escri- 
alcoba, porque ha sabido la 
condenado inocente: «Muero 
ey defiende la justicia». 

eur ¡ 
danóbrosa a Rropea respiraba una atmósfera 
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d DA “arbun lo ilu golpearon 
Minaron á los hom- 


taire bendice al nieto de Frank- 
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bres y las cosas; el siglo y la época de la razón co- 
menzaba. Alf estaba Voltaire. 

Nos ha enseñado á buscar sin escrúpulo la alegría 
de la vida y ha dado el ejemplo de tomar nuestra 
parte en la alegría misma. Nos ha libertado con su 
conducta y con sus escritos del respeto ilimitado á 
la autoridad. Redujo á la nada la falsa piedad. Se 
sublevó y nos sublevó á nosotros contra la degrada- 
ción de los hombres por medio de ceremonias y sím- 
bolos. Empleó con mutua consideración todos los es- 
fuerzos útiles y bellos de la humanidad. Aborreció 
en la vida y en los escritos toda coquetería con las 
sensaciones, que en apariencia provocan admirables 
entusiasmos. Ostentó y exigió sencillez en todas las 
Cosas y en cada una de ellas, y alcanzó la rigurosa 
verdad por medio de la naturalidad y la crudeza si- 
muladas. Nos enseñó la rectitud al formular juicios. 
Suscitó vivamente en nosotros, como acaso nadie en 
Europa, un nuevo sentimiento con el cual se ligan 
la justicia y la filantropía: la tolerancia. Luchó con- 
tra toda clase de fanatismos. Vió mejor que nadie los 
dolores de la vida, y luchó más que nadie en la época 
moderna por atenuarlos. Todo esto exigió y realizó; 
fué siempre el mismo, de joven, de hombre maduro, 
de anciano y de moribundo. Escribió como si hu- 
biese hablado y procedió como si hubiese escrito; 
todo en él correspondía á su intima individualidad; 
fué amable y poderoso, ingenuo y formidable, un fa- 
vorito de las gracias, un rey de los reyes y un señor 
de los espíritus. Sólo Julio César le fué igual y sólo 
Confacio fué más grande. 

El alcance de tiro de un cañón asciende 4 lo sumo 
á dos horas; el alcance de una idea llega hasta las 
futuras generaciones. En la historia de la cultura las 
ideas-hombres son los factores legislativos; los politi- 
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cos y los hombres de Estado, los ejecutivos. La gran 
Revolución francesa fué inspirada por Voltaire; él fué 
su dios blanco Rousseau había albergado en sí Ja 
rebeldía; no la había ansiado: fué el dios negro de la 
revolución. El egoísta sólo tiene entendimiento: asi 
faé Napoleón; el filántropo tiene amor ó cólera. 
Rousseau tenía gran cólera, mucho amor, pero poca 
inteligencia. Mirabeau tenía cólera y entendimiento, 
pero poco amor. Voltaire tenía cólera, amor y enten- 
dimiento. La íntima unión de tantas cosas hizo de Vol- 
taire un hombre tan grande; en nada fué el único ó 
el primero indiscutible; pero lo que dió 4 Voltaire Su 
grandeza y su influjo fué el haber sido tantas cosas 
al mismo tiempo y el haber servido de tanto en 12 
vida, mientras que otros poseían una especialidad 6 
muchas como simple suma de varias. Esta es la sig- 
nificación de una individualidad de la cual no $0 
dice: «tenía esto y aquello», sino: «es esto y aquello». 
¿Es Voltaire un hombre modelo? No existen hombres 
modelos; se llama así á uno cuya íntegra individua- 
lidad se considera como digna de imitarse por al- 
guien y que no está de acuerdo con todos. De tan 
únicas y supremas naturalezas no se espera que 30 
hagan imitar y menos aún que tengan la obligación 
de ser imitadas. 

Muchos reprueban aquellos esfuerzos de Voltaire 
que yo aquí ensalzo. Esos han sido siempre y han de 
ser así. Muchos vituperan también las cualidadeS 
personales de Voltaire; algunos Jo juzgan mediocre; 
otros despreciable. Gaethe sólo hablaba de Voltaire 
desde el punto de vista literario y poético, y NO mos" 
traba ningún entusiasmo por sus tendencias cultura” 
les; eso equivale á juzgar 4 un Jesús de Nazareth po! 
el alcance de sus metáforas 6 4 un Sócrates por SU 
dialéctica. Otro alemán eminente hablaba de Voltal 
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re como «sentimental»; por consiguiente, de un hom- 
bre cuya vida entera ofrece una inacabable serie de 
demostraciones patéticas del sentimiento de amistad, 
como apenas puede encontrarse en todos los siglos; del 
poeta de Zaira; de las delicadas y sentimentales his- 
torias del pasado; del que protegió á los escritores po- 
bres con dinero y consejos, y delque ofreció un asilo 
al perseguido Rousseau, á pesar de que éste le había 
denunciado al magistrado de Ginebra; del que le si- 
guió y del que le quiso perdonar todo; del que demos- 
tró como hombre célebre en todo el mundo contra 
sus preceptores una piedad á que no estamos acos- 
tumbrados en Europa y de la cual sólo pueden encon- 
trarse ejemplos en el extremo Oriente; del hombre 
que defendió con sacrificios de tiempo, de trabajo y 
de dinero, con la mayor energía, á inocentes perse- 
seguidos; del escritor que demuestra más entusiasmo y 
amor al bien y á los derechos de los hombres que 
cien poetas por sus figuras imaginadas; del hombre 
que, por primera vez en+Europa, habia perdido el pe- 
simismo en las palabras más elocuentes; por lo tan- 
to, de este hombre se habla con sentimiento. Pero 
¿se hubiera hablado así si hubiese escrito una bella 
canción á la luna ó una magnífica historia de una 
doncella apasionada del país? ¿Y será posible que 
Otros (como el historiador alemán Schlosser) puedan 
afirmar que Voltaire no hizo en general nada de 
provecho? 

Todo lo que realizó Voltaire no existe; habia que- 
dado primero convertido en ridiculeces; en las pri- 
eras cosas nadie escogió una forma y un aire más 
sereno, sino que porlos acontecimientos y opinio- 
Nes humanas debía ser considerado de tal manera 
que no osase nadie mirarlo de frente sin ponerse la 
Mano delante de los ojos, y menos clavar en él la mi- 
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rada, cual si tuviese algo superior ante sí, cono 
habían hecho antes los justos eruditos alemanes ante 
un rey, principe ó ministro, Ó ante un acontecl- 
miento importante del pasado que tropezasen en un 
libro; y Voltaire debía adelantarse, no tan movible- 
mente, no tan serena, no tan ingeniosamente, y sobre 
todo, pocos deben ser libres y ¡pocos deben ser felices! 

Por lo demás, difícilmente 4 un hombre grande, li- 
bre y feliz le resulta bien ser feliz y libre: en todas 
las poesías de Gathe no existe para mí nada tan 
trágico como el pasaje siguiente: «Voto por el Bien. 
Se ha publicado un volumen en octavo: Gaethe segun 
los testimonios favorables de las gentes de la clase media. 
Ahora yo aconsejaría que se le proporcionase una 
pareja: Gathe según los testimonios desfavorables de 
las gentes de la clase media... Me sería sumamente 
interesante una empresa así con respecto ú mi pro- 
pia vida; porque ¿cómo me he de negar que m9 he 
hecho repugnante y aborrecible 4 muchos hombres Y 
que éstos han tratado de formarme el público 4 SU 
manera? Yo, por lo contrario, estoy ahora convencl- 
do de que jamás me declararé inmediatamente con- 
tra los que me querían mal...» Por lo tanto, un 
hombre de tal manera constituido que millares son 
felices si piensan en su persona y recuerdan con un 
golpe de vista ligero, sa repiten ó leen algunos pasajes 
suyos; un tal genio de cultura, al mismo tiempo bien 
de belleza y del espíritu más puro, —se debe deci! 
que es repulsivo 4 muchos hombres. ¡En qué dispo” 
sición debe considerarse eso y en qué extensión! ¡Qué 
profunda mortificación se ofrece en el pasaje final: 
«Me he convencido de que...»! 

Esto de Gcthe despierta en nosotros la más Pro” 
funda compasión, á pesar de su alma tan elevada; Y 
así sentimos por Voltaire, tratado por sus adversa: 


” 
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pios de ruin sin igual, un sentimiento propio de se- 
renidad; Voltaire era una naturaleza acondicionada 
para la lucha y muy activa; jamás se resignó, siem- 
pre caminó adelante, combatido durante sus mayo- 
res trabajos vivamente por sus adversarios; no se 
irritó en ningún momento de su vida, pero no se debi- 
litó, lnchó y gozó de la vida y de sí mismo. Voltaire tu- 
vo y nos dió el valor de la alegría. Europa poseyó tres 
períodos de tiempo, en los cuales los hombres busca- 
ban sin pesar los goces de la vida: durante la anti- 
giiedad, en el período del Renacimiento y en la 
Francia del siglo xvi. Anacreonte, Ovidio, Hora- 
cio muestran á los hombres serenos á la luz solar de 
la felicidad y del reposo; somos felices al mismo tierm- 
po que ellos; es la ingenua bienaventuranza. La ale- 
gría de los italianos durante el Renacimiento se 
aproxima más á la disolución y son también hombres 
moralmente desenfrenados, aunque cultivan las artes 
y las ciencias. La alegría de la vida de los franceses 
en el siglo xvi es inocente y al mismo tiempo es 
una conquista, una victoria sobre los hombres, los 


partidos, las opiniones; más aún, sobre la naturaleza. 


¡Ninguna imagen más atractiva del placer y del pla- 
cer en el placer como las fiestas nocturnas de París, 
como las familiares ó brillantes asambleas de aquel 
tiempo! No se camina al par que el sol; la naturaleza 
exterior puede ser ya sombría y tranquila desde ha 
largo tiempo; no se afligen por eso; se deleitan en el 
espíritu y en la belleza; se dobla la vida, pnesto que 
Se vive por la noche. El trabajo del día se emprende 
con la mira puesta en los placeres de la noche; se 
trata de sufrir la desdicha, se trata de morir del vi 

Vir, de redoblar la felicidad, de gozar y de Hs ' ; 
Con deleite el goce mismo. db 


Bien es verdad que todo esto sólo se refiere á una 
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pequeña parte de la sociedad; pero estos pocos centez 
pares de personas nos dan unaimagen tan atractiva, 
que somos felices al par de ellos con el simple recuer- 
do de su modo de vida, y,lo que todavía es más y lo que 
singularmente les caracteriza, han conseguido que 
les imitásemos en lo posible. Desde aquella época con- 
sideramos la existencia de la alegría como nuestro 
derecho natural, y el poder de la alegría como nuestro 
deber. , 
De aquella época trae origen también la susceptl- 
bilidad estética para la ciencia, y, por lo tanto, un 
nuevo equivalente estético que los europeos no na; 
bían poseído hasta entonces. Piénsese en los anterio- 
res siglos, en los grandes investigadores y €n la 
parte tan extraordinariamente insignificante de la 
mayoría de los hombres en sus descubrimientos. se 
emplean, si son utilizables, los resultados de la inves" 
tigación; pero la investigación misma, como algo que 
deleita el sentimiento, lo mismo que el arte, perma- 
nece ignorada. Podemos haber tenido á Copérnico, á 
Galileo, á Keplero, á Descartes, 4 Newton, á LeibnitZ, 
con sus inauditos descubrimientos é invenciones, Ni 
sin embargo, no teniamos aquel libre movimiento, 
aquella incitante vivacidad, aquel interés general, 
aquella afición (que es una demostración de la q 
ralidad de una inclinación) al conocimiento cientifi- 
co, que se inauguró entonces. Antes, todo se reducía á 
un poder de excitación privada peculiar de los grandes 
cerebros aislados, transmitida á otros pocos, pero sin 
un vinculo que formase la comunidad espiritual entre 
los hombres. Pero en Francia se consiguió la difusión 
de la ciencia, la atractiva exposición, la excitación 
de los intereses generales por cada nuevo progreso; 
no se trabaja por sí mismo; se trabaja por el deber, 
cada uno con la mira de dar 4 conocer las innovacl0” 
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nes, cada descubrimiento enla ciencia, como en el ar- 
te;en los salones de París se planteaban cuestiones tan- 
to religiosas, filosóficas y estéticas como también 
rigurosamente científicas, con sumo interés 6 igual se- 
riedad entre los hombres de mundo y las señoras de 
mundo. Estos hombres (6 la sociedad) fluctuaban en 
la embriaguez espiritual creciente cada vez, y siem- 
preal frente encontramos á Voltaire. Daba á cono- 
cer á Newton en el continente, y traia del brazo al 
por él tan admirado Shakespeare; 4 ambos corres- 
pondía, no sólo la alta y excepcional consideración 
científica, sino también la intención moral, porque 
Voltaire ostenta una perfecta libertad de prejuicios 
racionales como no se ha registrado entre los fran- 
ceses ni antes ni después de él: colocaba 4 Newton 
sobre Descartes y á Shakespeare sobre Corneille. 
Siguiendo el ejemplo de Voltaire, los enciclopedis- 
tas emprendieron el gran diccionario de la ciencia 
humana; no se ve bien, ni 4 derecha ni 4 izquier- 
da, y va directamente al fin: el robustecimiento y 
la elevación de espíritu y embellecimiento de la vida. 
Pero esto lleva al ánimo á este deseo; exige más tiempo 
y trabajo, como la fundación del imperio romano; y el 
escudo lo formaba sólo un libro: la Biblia. En realidad, 
la nueva época comenzó con una profunda aspiración, 
después de la cual se sintió descargada de un peso 
horrible; esta aspiración hace posibles 4 los grandes 
médicos espirituales en París, Voltaire y los enciclo- 
Pedistas. Lutero luchó primeramente por la instrue- 
ción contra los predicadores de indulgencias, contra 
las constituciones del escolasticismo tardio; pero los 
decretos del Papa no regían casi; luego rechazó éstos, 
Pero reconoció los dictámenes de un concilio; al fin 


Prescindió también de esta autoridad y le r 


Ni na estó toda.- 


la Escritura. Asi vemos cómo se colocó el 
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reformador contra todos los hombres, pero ¡no contra 
aquéllos que habían compuesto la Escritura! Porque 
no las conocía ¡suponía que Dios estaba detrás! Juz- 
gar la Biblia y el cristianismo según la razón, jamás 
lo hicieron los reformadores en Alemania; Lutero dijo 
explicitamente á este propósito, contra Erasmo de Rot- 
terdam, que fué una especie de Voltaire más pasivo 
y más frío en estas cosas: «Erasmo sólo juzga confor- 
me á la razón en las cuestiones de Dios; tomó la reli- 
gión cristiana por una comedia ó una tragedia; me ha 
enojado mucho en un lugar y me ha machacado el 
cerebro, porque, sidebiera responder de la fe á Cristo, 
diría: Dejo á esta insignificante cosa ir delante y €X- 
perimentar». 

La diferencia más radical entre la primera revolo- 
ción inglesa y la revolución francesa consiste en que 
en aquélla la Biblia queda como una autoridad indis- 
cutible. Todo podría atacarse, todo podría discutirse, 
menos este libro. Lo más melancólico, lo más tosco, lo 
más complicado, lo iliberal y lo limitado que se €n- 
cuentra en la revolución inglesa, en las costumbres, 
en los libros y en los discursos de entonces, tra€ de 
aquí su origen. En la revolución francesa (los motines 
no se incluyen en ella, en cuanto que fué volteriana) 
descolló por la serenidad, la luz, la libertad de la pers” 
pectiva y por la suprema generalidad de los esfuerzo8- 
El entusiasmo, esa facultad tan característica de 105 
franceses, no estuvo limitada por nada, y por eso re- 
presenta la revolución francesa un acto inaudito de la 
historia de la cultura, mientras que las dos revolucio- 
nes inglesas sólo representan actos de la historia po- 
lítica de Inglaterra; eran sólo negocios domésticos de 
los ingleses. El espíritu de Voltaire fué el que dió á 
los franceses y con eso también al continente aquella 
alta dirección que consideró como el primero en suS 
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grandes obras: Ensayo sobre las costumbres y Siglo de 
Luis XIV, la historia de la humanidad desde el punto 
de vista de la cultura. Es el fundadór, el participan- 
te y el panegirista de esta época. Se llamó «hijo 
del mundo», como más tarde Gathe. Pero Voltaire 
había contribuido consecuente y directamente y has- 
ta el fin de sus días á que todos los demás pudiesen 
llegar á serlo también. 

La falta de amor 4 los demás hombres caracteriza 
á una especie de egoistas; la falta de ira por los, do- 
lores ó crímenes de los hombres, á otra clase. Quere- 
mos prescindir de aquellos que se proponen la em- 
presa de apartarse por completo de los impulsos 
de los hombres y componen á los artistas y escrito- 
res que observan y pintan la vida, de varias maneras. 
Lo sublime, estéticamente considerado, consiste en 
que los acontecimientos de la historia universal, los 
movimientos del individuo y de la sociedad se repro- 
duzean con tono original; pero podemos, sin embar- 
go, donde quiera que haya ocasión, descubrir la có- 
lera ó la lucha, ó, si nada de esto, en el arte mismo, 
cierta relación con algún fin, que nos parezca muy 


“importante alcanzar, como ocarrre en cualquiel otra 


cosa. Quiero que se me comprenda. El arte no tiene 
(así yeo yo la cuestión) ningún otro fin que deleitar: 
Nuestro sentimiento; así presenta á su considera- 
ción bellas formas, acontecimientos grandiosos Ótrá- * 
gicos, imágenes de magnificencia ó de grandeza. Sial- 
guien no ha obtenido, porla obra que se presenta como 
manifestación del arte, ningún sentimiento estético, 
eso no demuestra que aquella obra no fuese producida 
artísticamente, si esto se repite tan frecuentemente y 
en tantos hombres; porque no se puede saber si al- 
guien, al ponerse en relación con aquella obra, ad- 
quiere una determinación artística; un caso único se- 
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guro define algo como una obra de arte: es el no 
separarse de hombres particulares, y cien mil ca- 
sos parciales no demuestran ni definen nada. Por 
eso una crítica laudatoria es científicamente ves 
lida porquerefiere un hecho; una crítica censuratorlia 
es inadmisible (en relación con la adquisición de una 
escala de medida objetiva), porque es una profecia 
injustamente enunciada y no se puede impugnar con 
ninguna inducción tan plenamente fundada ni con 

- ningún argumento, ni anular el hecho de que exista 
una situación estética, si un individuo en el mundo 
lo afirma de sí mismo bajo palabra de honor. Por eso 
son empresas sin sentido las llamadas permanentes 
6 eternas leyes del arte, y no se puede indicar á nin” 
gún artista lo que no debe hacer. 

Cada obra de arte ha de valer en relación con $% 
impresión en nosotros como un objeto por sí, como 
una existencia independiente de todas las demás; sl 
encontramos en ella algo que no llene el fin del de- 
leite del sentimiento, no queda acaso ninguna otra 
cosa que consiga este fin estéticamente propues” 
to. Cada individuo posee su propia medida y 4% 
cide como soberano si se encuentra ó no en una $” 
tuación estética, frente á un objeto dado como un? 
obra artistica. Pero siempre puede y debe, sino quit” 
re abandonar el dominio del arte, no decidir sobre la 
calidad de su determinación estética. Por eso UnA 
obra de arte tiene un contenido que se relaciona con 


la realidad y así no debe dejar lugar á ningún pens2” 


miento sobre la posibilidad ó finalidad de una tr205” 
mutación de las relaciones obtenidas en la realidad: 
se debe aceptar la manifestación estética tal como 25 
se debe tratar simplemente de una excitación de 
sentimiento, que está aislada frente á la realidad 6 $2 
opone á ella; en resumen, lo sentido debe consid” 
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rarse como completamente pasivo, como si fuese por sí 
un mundo aparte, un mundo por sí. La tendencia 
nada tiene que ver con el artista; no estoy ya frente 
á la sensación artística, si existe una observación ó 
un sentimiento de tendencia. 

r eso desde el punto de vista del artista se per- 
fecciona cada materia y cada especie de las mismas; 
pero es más que un simple artista, esto es, más que 
un profesional, que un hombre de oficio, aunque des- 
cuelle, y tiene á la vista un fin en el cual introduce 
á los hombres, ó un camino del cual se apartan, y 
obtiene una idea y detesta otra; así debe hacerse una 
elección entre las materias ó entre los métodos de su 
trabajo. Porque el artista sabe que, si se esquiva la 
menor correspondencia con la tendencia, se retrasa 
ciertoinflujo en el sentimiento, que desde aquel pun- 
to de yista general se aprueba ó se censura. Por lo 
tanto, una poesía puede ser grande artísticamente 
al mismo tiempo que es moral ó que hasta en su equi- 
valencia estética, en su capacidad artística, recono- 
ce una sensación moral (existen innumerables ejem- 
plos, especialmente en la poesía oriental); pero tam- 
bién puede ser grande una poesía y tomar por objeto el 
crimen y también existen bastantes ejemplos; sólo 
que depende de la especie de procedimiento, que 
átrasa el reposo del sentimiento para el goce de la 
Obra de arte, y ésta debe tener en cuenta la cultura 
humana. Ya en el reducido dominio de lo moral y 
lo inmoral sexual, una obra de arte debe ser juzgada 
de esta manera: se separa el sentimiento de lo artíg. 
ticamente sentido, de la relación de esta sensación 
con la vida real. Por consiguiente, un artista, que es 
al mismo tiempo un hombre de cultura, preparará de 
este modo cada tendencia, pero tratará de armoni- 
zar sus esfuerzos y jamás empleará sus habilidades 
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en deleitar á los hombres y al mismo tiempo -hacer- 
les sentir 6 prepararlos para sensaciones ó ideas que 
él mismo tiene por indignas ó vergonzosas. Si hace 
lo otro, comete un acto de frivolidad. 

Ahora veamos á Voltaire. Era poeta y no de los 
menos importantes, ya que pasa siempre por uno de los 
mayores trágicos de Francia; pero nunca perdió de 
vista su gran empresa de toda la vida, el fomento de 
la cultura, de la cual es sólo una parte el arte. Consi- 
derado desde el punto de vista del arte, se adelantó 
mucho en esto; por eso su ejemplo no se puede reco- 
mendar, en este sentido, para la imitación incondi- 
cional; se propuso, igualmente, otros fines, que no 86 
incluyen entre los artísticos, pero que eran para él 
importantes. Si en la mayoría de sus dramas se Con” 
dena la tendencia, ó resulta desagradable su proceder 
con la donceila de Orleans, recuérdeselo que Moha!n- 
med responde á Abu-Bekr, cuando éste le observa que 
se ha equivocado al citar un verso. «Yo nosoy poetas 
ni tampoco quiero serlo», contesta Mohammed; y lo 
mismo podía decir Voltaire, que era, sin embargo», 
un potta, si se entiende por tan elevado fin el deleite 
artístico, como él se lo propone, así, en la Pucelle: 12 
degradación de la autoridad político-mística y de la 
superstición. Sin embargo, no es necesaria una lucha 
entre el esfuerzo del arte y de la cultura, como diji- 
mos; se debe trabajar por conservar intacto el arte, 
no con la mira de la tendencia, pero se impone un? 
selección en los trabajos para fomentar la cultura: es0 
negativo escamoteo es necesario para un fin superior! 
Pero los que pierden esto de vista, no persiguen nin- 
gún fin más que el artístico. 

Como muchos comerciantes y muchos guerreroS 
poco considerados tratan de conseguir su fin y 10 Ef 
detienen en su relación con la elección de su medio» 


/ 
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así los mayores poetas ó artistas no se preocupan de 
nada más que de la ejecución de su obra de atte; pien- 
san en la pureza de una rima, en el metro de un ver- 
so, en lo adecuado de una situación; sólo que no vuel- 
ven nunca la vista para pensar en la significación de 
sus trabajos para la cultura espiritual en toda su ple- 
nitud. Falta uno á la razón, otro á la seriedad; noá 
la seriedad del oficio, sino á la que forma la esencia 
de un hombre que se pone en relación con todos los 
grandes esfuerzos de su época y frente á ellos se sien» 
te también responsable. Y si no faltan la seriedad ni 
el conocimiento, muchos artistas de valía tienen pers- 
pectivas reducidas, en las cuales descuidan su vigi- 
lancia, su autocrítica en cuanto á $u consecuencia, 
¡Muéstranos, artista, lo que eres tú como hombre! Re- 
nuncia á aquello cuya elaboración sabes de antema- 
no que es (desde el punto de vista de la cultura) como 
un retroceso en la vida de la sensación; el dominio 
del arte es inconmensurable y no debes osar-empo- 
brecerlo. Nadie debe avergonzarse de conservar en 
el dominio del arte las divinidades de la mitología 
griega; porque ya no son divinidades oficiales, ju- 
gamos con ellas; y, además, con la más bella impre- 
sión de Apolo 6 Venus no se desarrollaría lo que nog 
entorpece en el camino de la razón, de la ciencia, del 
sentimiento, de la tolerancia, etc. Osemos sacar á es- 
cena espectros, gigantes y enanos, magos y demo- 
nios; no despertarán con eso el milagro y la supers. 
tición. Pero considero como un grave defecto que un 
artista que considera los dogmas, milagros, doctri- 
nas y leyendas cristianas como faltos de sentido y 
nocivos, ensalce Ó avive con su arte todo eso. Una 
María Estuardo no debía haberla hecho Schiller; una 
segunda parte del Fuusto no debía haberla hecho 
Gethe; un Parsifal no debía haberlo hecho Wagner, 
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Esto me produce la misma impresión que si 4 uno se le 
presenta una cocotte, cayo peligro para éles conocido, 
y en vez de alejarla, complácese todavía en mirar- 
la, encontrándola más bella. Sería una vergiienza 
que hubiesen existido tantas cosas bellas, si aque- 
llos hombres hubiesen omitido éstas; pero nosotros, 
que no hemos penetrado sólo en el arte y que he: 


mos visto el conjunto, hemos renunciado á eso, Y: 


nos podemos consolar también con que conocemos el 


arte como algo inagotable. Esta doble ciencia de 10%. 


libros, esta discordia entre los hombres artistas y 10% 
hombres de cultura, se manifiesta en personalidade8 
tan eminentes como Goethe y Schiller, en el método de 
vida contemplativa, y acerca de ellos puede darse 12 
opinión de que no carecen de justificación frente á lA 
vida en cuanto á las ejecuciones de sus obras artist!” 
cas: fácilmente existen los falsos envanecidos consig0 
mismos y la vana arrogancia del anacoreta, al cual lA 
vida, lo mismo que Diderot á aquella monja de 1% 
PO, puede gritar: «¡Sólo de mi imperio puedes tú con: 
seguir tu limosna; no la desprecies, pues, más!» 

El arte es sólo una parte de la cultura. Ciertos *%' 
fuerzos de cultura han de seguirse con tal consecueD” 
cia, que hasta el arte más elevado debe entretejeró? 
con ellos; si, por consiguiente, quieren mantener com 
verdadero su principio de la pura operación estético 
deben ocultarlos por completo, puesto que se pondria . 
en colisión con aquellos necesarios esfuerzos hum 
nos. Por eso, si se trata de exterminar para siemp 
as la faz de la tierra todos los frescos de Rafael . 
Miguel Angel, al mismo tiem po que las iglesias Ó 19 ca 
gunda parte del Fausto de Goethe ó6 María EstuardO 2 
Schiller (en caso de que fuese posible y tuviese se 4 
tido), porque acaso con aquellas obras de arte 80 *.. 
biese tenido intención de hacer propaganda eclesió? 


Y 
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tica, despertando el sentimiento religioso, no nos 
atrevemos á concebir un procedimiento para destruir- 
lo todo, luego que vemos la necesidad. 
Contradicciones como las que acabamos de señalar 
entre los esfuerzos aislados y las convicciones de uno 
y del mismo hombre, jamás las encontraremos en 
Voltaire; fué un hombre completo, armónico y univer- 
sal, como fuera de él no ha producido Europa más que 
otro en Julio César. Un Shakespeare es frente á Vol- 
taire sólo un profesional, es decir, un poeta; Newton, 
un profesional también, es decir, un matemático y 
un investigador de la naturaleza. Nunca se admirará 
de sobra á estos hombres y sus obras; sin embargo, 
estas últimas pareceránle á todo ql que conozca bien 
á Voltaire, solamente enormes virtuosidades (1) fren- 
te 4 su esfuerzo: éste resulta igual en grande que en 
pequeño, en ininterrumpida relación con su persona 
completa, respecto al mismo fin: al conjunto dela enl- 
tura humana. Voltaire fué siempre el héroe de la cul- 
tura, No se las dió de mártir. Muchos creen necesa. 
rio hacer lo propio para que dé un ornato muy sor. 
prendente; creen que algo la cárcel, un poco la miseria 
y la persecución les habrían dado más graciosamen- 
te lo indispensable para un héroe. Se censura que se 
defendiese de los agravios con el anónimo y con la 
negación de algunos de sus escritos. Hubiera debida 
adoptar una actitud sufriente de perseguido, en la 
cual se complacen los héroes trágicos; entonces hy. 
biera podido uno quedar satisfecho con él. Pero él 
conviene en todo eso, ¡y bendita sea su convicción! 
Las objeciones de muchas almas sentimentales no le 


e 


Ds io la palabra literalmente. (Als enorme Vi 
dé Sería conveniente la adopción de la raíz virti italian 

ndola 4 la virtud española) con todos sus derivados 
Un matiz del sentimiento artístico, (WV, del T.) 


YÍNOSÍt A. 
a (acomo- 
,Para designar 
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desazonan. «Con la estupidez y la ruindad ¡untas, 
dice, no me explicaría á los mártires». Quería seguir 
peleando, mejor que sufrir ó descansar; en realidad 
luchó hasta su último suspiro y esto en el sentido €5* 
tricto de la frase; pero las reglas de los comediantes 
de la virtud (1) no existían para él. 

Un prisionero no es un argumento; un mártir n0 
demuestra nada, y un asesinado es todavía un hom: 
bre tranquilo; pero se cree que el sufriente Voltair€ 
(casi imposible resulta pensar así) había trabajad0 
mucho en sus asuntos; yo creo que no hubiera hech0 
más Voltaire sufrido y victorioso. ¡Somos todavía tal 
estéticos! La historia del mundo y desus habitanteS 
debía regirse por las reglas del decoro clásico y PO" 
las máximas de Plutarco. Que nadie está obligado 
aprovechar constantemente 4 los hombres, parece a6” 
cesorio; debe ofrecerse, sufrir, gemir 6 disimula" 
£omo estoico, el dolor, de suerte que lo notemos algo 
de lo contrario, no encontramos nada grande €n él 
Sin embargo, no se puede hacer ninguna objeción 
Spinoza, que no dejó publicar su ética, para tener des" 
canso, en vida suya, y que también se dejó corrom” 
per en este sentido; no setoma á mal el que Kant Pro 
metiese ante ciertas denuncias el silencio en cuanto 
á ciertos asuntos de filosofía y religión. Todos ésto 
tenen de común que no eran individualidades ext” 
riormente brillantes, sino propiamente serenas; mol 
destas, no ofensivas; acometivistas, ó agresivas Y” 
por lo tanto, benignas, más bien, como Jesús, ae 
A se perdona ya una desviación de las E 

s de la virtud a > j 11eb 
de fuerza de a as e, a 

, y de esplen 

CLPEN A ú 


(1) Schanspieley= 


A A ost” 
ble. (XV. del 7.) Tugenden: traduzco lo más literalmente P 
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entonces no se le perdona. Voltaire consagró al gran 
asunto su vida, no su muerte. ¿Qué asunto? El des- 
cargo del cuerpo y del espiritu de los hombres. La 
manumisión del cuerpo la constituyeron sus esfuer- 
zos por las mejoras en la promulgación de las leyes; 


trabajó por la abolición de la esclavitud, del servicio 


corporal; por la supresión de ciertos derechos seño- 
riales degradantes; por la anulación de los tormen- 
tos, La manumisión del espíritu por las opresiones 
exteriores é interiores, la fomentó como ningún hom- 
bre antes ó después de él. Sé lo que digo y demostra- 
ré que he reflexionado antes de escribir esto. Voltai- 
retuvo en cuenta la opresión política, tanto como la 
ejercida por la costumbre, el prejuicio ó las diversas 
Clases de autoridad. Luchó contra todos estos poderes 
€n sus escritos con tan formidable fuerza, tan cons- 
tante en cada detalle como en los grandes rasgos de 
Sus obras de suprema categoría, que aun hoy, á pe- 
Sar de todos los progresos de las ciencias y hasta de 
la filosofía, parecen las obras más instructivas y li- 
beradoras que existen en la literatura de todos los 
pueblos, 

Los más grandes filósofos, los más sabios poetas, 
los más universales eruditos no despiertan, manumi- 
ten y refrescan el juicio y la razón, ni remotamente, 
hasta el grado que Voltaire lo hizo. En cada punto de 
Vista, en cada acontecimiento, en cada cuestión, en 
Cada problema, se nos muestra tan despierto, tan vi- 
Vaz, tan relampagueante, que transportan de constan- 
te pasmo al lector esa inaudita vivacidad, intuición 


$ integridad, y despiertan un sentimiento de libera- 


ción, que no resulta perdido para toda la vida. Que 
Voltaire haya ratificado ó contradicho en posteriores 
Ocasiones sus afirmaciones positivas, eso no modifi- 
<a el influjo ilustrador de su exposición y es ignal- 
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mente la plena demostración de que su método part 
observar las cosas y no el contenido, el material, €S 
lo que exige la fuerza espiritual del lector: se encuen” 
tra esta propiedad del escritor, no tan rara vez como 
la del artista que elabora su obra con el simple arto; 
con la forma, con el estilo, y trabaja tan artística” 
mente que el contenido casi no tiene valor alguno: 
No sólo en los trabajos teológicos y filosóficos, sino 
también (y esto muy especialmente) en los históricos 
de Voltaire, le ocurre muchas veces al más recelos0 
lector, que se confesará que aquí y allí ha aprendidO 
algo que hasta entonces había creído una necedad 6 
que el motivo de su fe era una flaqueza. 

Por eso es principalmente Voltaire el escritor que 
más ilustra, porque no sólo destruye algunos ó MU” 
chos prejuicios, sino porque anula la potencia preu” 
ciativa (1). Pero también se debe leer á Voltaire com0 
él merece; es el escritor que más difícilmente put y 
tasarse. Escribe tan ligera, tan fluida, tan agrada” 
blemente que se le sigue aprisa y se miran por eP” 
cima los giros significativos, las observaciones mu” 
chas veces propuestas y muchas otras contestada? 
que.se presentan á las veces como paréntesis Ó como 
chiste. Prodiga un sinnúmero de pensamientos que Do 
desarrolla hasta el fin y de los cuales sacaron otros 
más tarde, á veces sin conocerlos, teorías, sistemas z 
amplias exposiciones: como ejemplo de ellos men 
cionaré sólo su fulgurante pensamiento que sacó 
Juz en la impugnación del optimismo leibnitzia 
«El mundo puede verdaderamente ser el mejor de pe 
dos los mundos posibles y, sin embargo, ser má 


: z r y 
el mismo pensamiento lo empleó en nuestros días, eS 


de 
(1) He transcrito lo más literalmente posible la bella frase 
Popper: Vor-Urtheils-Kraft.(N. del T.) 
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gran seriedad, el autor de la Filosofía de lo Inconsciente. 

La potencia crítica de Voltaire es tan grande, que 
al lado de ella hasta su asombroso ingenio y su es- 
prit (1) parecen una cualidad subordinada. Su estilo 
es sencillo, natural, sin patéticos arranques y sin fra- 
ses; durante la lectura se cree que nos está hablando 
y nosotros oyendo, y por eso advertimos al mismo 
tiempo sn esfuerzo por agradarnos: reside un toque 
de bondad en el tono de sus escritos. Naturalmente, 
como su estilo, su fisonomía corresponde perfecta- 
mente á aquella su personalidad. «Todos los retratos 
y todos los bustos de él son fieles—escribe la condesa 
de Genlis, su ilustrada contrincante, sobre el Voltai- 
re octogenario; pero ningún artista ha reproducido 
exactamente la expresión de sus ojos. Esperaba en- 
contrar los ojos brillantes, llenos de fuego, y que eran 
en realidad los más relucientes que yo he visto; pero 
tenían al mismo tiempo una inexplicable dulzura y 
mansedumbre: toda el alma de Zaira se condensaba 
en estos ojos», 

Enaltecía el estilo de Montaigne y lo reprodujo con 
Duevas gracias; es, igualmente que Montaigne, ene- 
migo de lo forzado, lleno de vida; pero además apor- 
ta un ingenio chispeante, una movilidad constante en 
todas ocasiones, á veces una grandiosa manera de 
E e EROS nda múltiple, es de- 
O EUAIón al estilo frío y Dillanto, stilo debas 
de Fontenelle y de los ilóot oo: 

predicadores franceses, en su 


A 

Cel palabra francesa, que tiene la misma significac 

a € intransmisible, que el ¿ngesio Cspañol (witg 

fora] : emplea, sin duda, el autor, como un pleonasmo para r , 
A idea, Esprit es algo tan francés, en el concepto como en la 


€Xpresión 
lor, a a que en otra lengua no puede ser tasado en su justo va. 


el T.) 
3 


ión, aun- 
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mayoría académicos; contrasta con el modo de escrír 
bir artificioso y declamatorio de un Lamennals, E 
un Chateaubriand, de un Lamartine, de UN JN 
Sand, etc.; en suma: difiere de aquel estilo qUe . 
oposicion directa al de los antiguos, toma po 
las cosas y la mayor parte del cerebro del escr yA 
que no parece proceder de un hombre, sino de U 
máquina artística. :stó A 
Voltaire es el primero de Europa que condi A 
los hombres el derecho de juzgarlo todo solamen 8 
gún su razón, y al mismo tiempo trató de confir , 
por otra parte, el impulso de la razón po! 
gación de reglas y leyes añadidas premat! fontes 
En el último respecto sobrepujó á Vico, 4 
quieu, á casi todos los filósofos anteriores, te 
Buekle. Penetrado de opiniones, legitimame?”a 
taire se guardó en sus escritos históricos é 
filosóficos de las generalizaciones anticiP 
precavió mucho y censuró esta falta cuando 
contró. «Yo disuadiría, decía en la disertac de 
el Espíritu de las leyes de Montesquieu, ú todo 
quisiese instruirse, de que plantease reg! 
rales de esta clase: apenas ha sentado U 
pio, la historia se abre aute él y le presen pto 
ejemplos delo contrario». Voltaire se guarda a 0 
explicaciones muy precipitadas porque Sn is 
la razón, jamás adoptó el método de Jos nodo 
de interpretar las apariciones milagrosas Y y 
recidas; se coloca en un punto de vista 4 4 
Otros hemos llegado en época reciente; propit 
dl reconoce nada en general ni lo encuentra goX 
os 


; €S Este el punto de vista de Hartpole 


disposición esp 
Signa á las eru 


adas; 


mpletarse con demostracione d 


» taire 
ecial de espiritu; por es0 Vo 


Ñ ¡as 
Zadas con el nombre de epide» 


ete 


de rl 
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Pirituales y dice de la creencia en espectros y en 
Prujerías, que no se puede demostrar que no existan, 
Pero que en una razón cultivada tal creencia no tiene 
acceso, 

Para preparar semejante estado de ánimo, nadie 
tan adecuado como Voltaire. Obsérvense los escritores 
"enombrados de Europa antes de él y en su época. 
mara no hablar de los escritos de un Grocio, de un 

ilton, de las investigaciones de Vico, de Bossuet, 
elas Obras de los deistas ingleses llamados librepen- 
Sadores, en los folletos de Leibnitz, como, por ejem- 
Plo, en su Teodicea, etc., se penetra todavía en una 
Almósfera medioeval; en cambio cobra uno ánimo si 
Se llega 4 Voltaire, si se ve, como ligeramente están 
Versados la mayoría, lo que aquellos hombres expo- 
o con seriedad académica, teológica 6 jurídica. 

Las divisiones llenas de sentido, ni las observacio- 
As más cruditas tienen aquí un puesto; y todos 
“JUellos cimientos sobre los cuales edificaron aque- 

De bombres, sin inquietarse en lo más mínimo, les, 
pon arrebatados; los informes de los a 
Pa Mtiguos, los libros sagrados, las descripcione z 

J8, ete., que aquellos escritores tanto impusieron, 
> Significan nada á juicio de Voltaire, y se puede 
o iderar sus escritos filosófico-históricos Y también 
“lógicos como una especie de lógica suprema, coma 
RE correctivo contra una inclinación á a 

*X, Por una flaqueza del espíritu, que aun oy P 

ta, 
oIaire luchó por ir hacia adela METE 

* Combatió el método hoy en b08 ES 
“dhien, de descubrir el destino de los pueb ; 
slado y ¡ lima y la falsa apa 
tien 2 por la tierra natal y el € E 

he de la intuición AN as 'G políti- 

padamente leyes histórico-flO 


e 


nte y nunca hacia 


te 
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cas; pero también destruye Jas deducciones de ee] 
cas anteriores, queseapoyaban más en las autoridad 
sagradas, espirituales, universales, clásicas, de cel 
brados poetas y eruditos, y creían con una transor 
ción, con una cita, dar el fundamento ó clave de 7 
estructura esencial. Que atacó principalmentelos ta 
damentos de la religión cristiana, el antiguo Y E. 
Testamento, los padres de la Iglesia, y hasta 1d 
tencia de Dios, y que con estas cosas se trop 
uno todavía en tiempos de Voltaire, en cada en 
y á cada paso, lo advertirá todo el que haya a 
Una ojeada sobre las obras de aquella época. Lo 
lletos políticos de Milton estaban plagados de da 
dela Biblia, que debían servir como demos! Dd 
nes; Hobbes hablaba también, en cuanto poda 
Jesús como Salvador, como hijo de Di0S, pe 
de la Trinidad, etc.; Leibnitz en su T: eodicen e 
de los ángeles, por medio de los cuales Dios AL 
hacer milagros; de la gracia de Dios, que pos os) 
obra en nosotros; indagaba filosóficamente , de 
bilidad de la transubstanciación; ¡disertaba 500 
pecado original y las penas eternas del infier 
_ Tindal decía: «No comprendo la Trinidad, 
Intentaré escudriñarla explícitamente» Y 250 
sentido satírico; Tolaud se expresaba así: e 
tianismo no hay nada contrario 4 la razón” 
hablaba en algunos pasajes de sus investigaciones 5 
A entendimiento humano, de «la revelación, que 
OEA «Moisés vió la columna de la 
Umía, y oyó una voz que salió de € 


Ma; eso le bastó h ono 
ast i un se 
lagro», elos , a que Dios por D 


Según la im 
das estas obras 


po! 
pero 
no 
el cr 
Lo“ 


aiticil 
A 


presión que produce la lectur2 sol 
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te, se creería que entre éste y aquellos hombres 
median muchos siglos, y Milton y Grocio, lo mismo 
que Leibnitz en las obras mencionadas, parecen estar 
May cerca de los escolásticos; apenas se siente un há- 


lito de la época moderna. Bayle dejó también inde- 


cisala discordia entre la fe y la ciencia, y más se 0cu- 
pó del escepticismo en la filosofía, que de la duda en 
la fe (entiéndase doctrinas positivas sobre este parti- 
cular). La impresión que Bayle produce es la de un 
filósofo medioeval de agudo juicio; de los defectos y 
las contradicciones en filosofía saca el resultado es- 
Pecial de «que la razón se debe humillar ante la fe»: 
Naturalmente se trata de la fe que el Apóstol había 
Tecomendado; y por eso, concluye, es tan recomen- 
dable, porque descubre las flaquezas de la razón y 
Conduce á los hombres 4 un estado sobrenatural: á la 
religión, ¡Eso escribía en el año 1690 un escritor céle- 
Dre, más aún, universalmente célebre, y uno de los 
Cerebros más despiertos quizás... Sin el conocimiento 
de ste dato y juzgando por el espíritu que predo- 
Mina en esta opinión, se creería uno en 1490. 
A n los mejores de esos testimonios se advierte qué 
C08 y groseros pueblos se ofrecían hasta 1 épo- 
Ca de Voltaire y todavía más adelante á la consi- 
“ración de los pensadores europeos; por eso quiero 
“Xplicar más detenidamente esta clase de debilida- 
ae * Propias aun de los grandes espíritus, Y E E 
la YO la gran cuestión acerca de la subordinas n z 
Ñ "azón á la fe, que éstos todavía exigen y Cuyo Pú 
po cada vez es mayor. Quiero hacerlo ahora, con 
derando algo atentamente á otro grande hombre, 
due escribió después de Voltaire, en este orden, a 
el “it, con respecto 4 su manera de exigir la Er ee 
co Hablo de Lessing. Si después de 105 eco e 
oltaire Sobre religión leo los de Lessing, cuando 
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era joven, siento como si hubiese dado un gran paso 

hacia atrás: no se enoja uno, pero se da cuenta de 

ello. 

Lessing poseía, en mi sentir, las cualidades que le 
rebajaron sobremanera como ilustrador, aunque 
Voltaire le había preparado ya; Lessing modera 
paso de los alemanes en las cuestiones de religió 
porque tiene muy en cuenta lo existente, porque ni 
se toma la molestia de crear algo nuevo, Y * k 
más porque considera todas estas cosas sólo desde € 
punto de vista histórico, anticuario, filológico, acaso 
filosófico, pero no cientifico. Será eternamente ver 
gonzoso para la cultura alemana que Lessing del 
case tiempo á detalles eruditos especiales, arqueot 
gicos, como también estéticos y filológicos, Y E 
cambio mostrase tan escaso interés por el estado 4 
las ciencias naturales. Le hubiera sido fácil 4 SU cla 
entendimiento, al mismo tiempo que los franceses» 7 
pecialmente Voltaire, se preocupaban de pon 
nes atractivas, haber trabajado al menos por ad 
prender las ideas científicas, asimilárselas, Y» cuan 
fnese ocasión, emplearlas también. 

Da una impresión sumamente penosa que Les 5d 
ves oo arado tala e oda por 0 
ellos, porque no con 0 tivo, POr eje 
plo, como pensador A DN 

Ñ or científico, para suponer ($ 
Vergencia de la naturaleza d do lo hecho ar , 
AR ; raleza de todo 10 -onÍoS El 
E cba ce de los dudosos testimo S yl 
aun es más ñ Py no os rd 10, s 
aléfade das E cani para un espíritu , 0 0 
negación Ed o e y a a nieg% 
AN edo Dice explicitamente: el Pa 
tampoco que a se cumpliesen las profe po 

lese milagros!» Si Lessing P 


sinó 
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biese negado interiormente los milagros de Cris- 
to, puede confiarse al dictamen de todo el que co- 
noce sus opiniones íntegras, aunque sólo sea superfi- 
cialmente; pero lo que me parece irritante en él, son 
los giros elegantes que prodiga. No niega en realidad 
los milagros, pero tampoco lo manifiesta sin rodeos; 
con eso no causa tanto escozor; substituye intencio- 
nhadamente «el milagro de la religión» á los milagros 
de Jesús de Nazareth. «Los milagros de Cristo no 
Me importan, puesto que existen los milagros de la 

religión cristiana!» 
: ¿Por qué no se debe interesar un campeón de la 
¡nstración y la libertad de los espíritus por la po- 
Sibilidad de los milagros? ¿Por qué mete por me- 
dio: y presenta de pronto como sustituto otra es- 
e milagros de los cuales no se sabe si deben 
Dor oro RG 0 declamatoria ó poéticamente? 
ba O y este respeto? ¿Por qué no 
on loa gue en las opiniones y expresiones, 
bar asuntos estóricas y literarios? Se puede 
o 008 no quería herir los sentimientos reli- 
ndo € o. bella enalidad moral, pero pasa mala- 
Ne o de explicar una nación; por eso no 
olE. Tambie a publicación de los fragmentos de 
Bieológicos E en realidad que los escri- 
9 €n los cuales oaciaza ca A E 
intermedia, RA e ARS a dirección 
AMentada LE RS explicada y fun- 
A hemos res PEÓN é omo asta nuestros días 
chleiermacher y lo susti- 


tuim 
08.8 ¡ í 
ula filosofía alemana religioso pastoral. 
admiran los teólog 


Oy to Í 
Os e de la li Lol a ss 
a , y a iteratura el folleto de Lessing; 
A et género humano (Ueder die Lrzichun 
Jeschlechts), que me produce la (otebda 


to 


de un Bossuet algo determinado. Debiera examinarse 
detenidamente cada contrasentido teológico y de- 
biera encajarse palabras y conceptos, hasta que del 
contrasentido brotase algo del capullo como un Sel: 
tido, más aún, un profando sentido, lo presupuesto 
siempre ya como fácilmente aceptable para demostral; 
apoyado por el relieye exterior y artístico de las 
ideas, toda suposición arbitraria de los teólogos; €1% 
plear este procedimiento es propiamente «un procedi 
miento de estimulo», porque el pensador y el filósol0 
palpita en el teólogo, y tocándole amistosamente en Y 
espalda, le dice: «Ningún temor, amado sobrino, $ 
tomo entre manos tus cuestiones, no les haré mal; 4 
tampoco te interrumpiré más adelante; venimo$ va 
en buena época». Se puede admirar 4 Lessing, o 
yO, Cuando se considera, no obstante, que Un ns 
tal de no negar abiertamente lo absurdo ó 10 ar 


- A ¡cos 
trario, sino adornarlo con pensamientos artástló : 
de gen 


jacio” 


restaurar de manera artística un puente rico 
tido por medio de las más afectadas ideas-2500 
nes entre un contrasentido primordial y un sent 60 
nal, sea un paso mucho mayor hacia la exP lion 
pea 09 la afirmación seriamente publica 
A urdos, ó que el silencio absoluto. manúi 
o Sing comienza su Educación del género PY pi? 
torta, Ao guiente, una especie de filosofía de dE Mm 
bre tué d . Siguiente manera: «Si el pon ye anico! 
Moo otado de un concepto de un DioS i 
A “sible €£pto comunicado y no adquirido, C% gl 
pe e Aun subsista en toda su pureza» P%. of 
hom re, dis du "ansición que existe pi 
a Po un Dios único que e p ode 
Preguntar en ed: o noe eo to por 
Con tota] Certeza 3 Dad: Lessing sabe e5%% y yo 
Y notoriedad, sin escrúpulo: 


o 
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Ta se dan errores;... pluguiese 4 Dios comunicar una 
dirección mejor por un nuevo contratiempo». 
Probablemente atisbó aquí Lessing la percusión de 
Dios en los planetas, de la cual habló Newton. 
Después de habernos presentado á Dios en su ac- 


tividad mecánica y al mundo como una especie de 


taller de reparaciones, Lessing nos le muestra aho- 
ra como pedagogo fecundo en doctrinas: «puesto que 
El (Dios) no puede ni quiere revelarse á cada hom- 
bre aisladamente»; con lo cual Lessing extrajo de este 
intimo conocimiento de Dios el poder y la voluntad; 
Pero nosotros lo experimentamos de nueyo: «así que 
escogió un pueblo aislado para su educación espe- 
Cial». ¿Cuál será éste, se pregunta? ¿Acaso se sospe- 
cha que los indios? ¿Tal vez los chinos? ¿Los árabes? 
¿0 aquel pueblo del cual hablan «nuestros» libros sa- 
Srados? Indudablemente ningún otro que aquel del 
Cual hablan «nuestros» libros sagrados, «el pueblo 
Más grosero, más salvaje, para poder empezar de 
ántemano con él, el pueblo israelita». 

Después que hemos convenido en eso, en que debe- 
Mos venir al principio, avancemos alegremente hacia 
adelante: «Moisés era el escogido de Dios»; «los mila- 
Sros, con los cuales Dios sacó á los israelitas de 
Egipto», etc., etc. Pronto estamos dispuestos á ocu- 
parnos de la Trinidad. No hablo aquí sobre ó contra 
€ste dogma mismo, sino sólo de la manera como quie- 
Te demostrarlo Lessing. «¿No debe Dios tener por lo 
Menos la permanente representación de sí mismo— 
Pregunta, Lessing,—esto es, una representación en la 
Cual se encuentra todo lo que está en él mismo?»; 
Y Con esto se aproxima 4 la más genuina escolástica, 
€s decir, á la. pura sabiduría de los Padres de la 
Iglesia, cuando con timbales y trompetas declara: 
“indudablemente mi imagen en el espejo no es más 
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O representación de mí mismo, porque 
Superficie, Per da yo cual caen los rayos de luz en Sl 
ción, lo que e E esta imagen tiene todo, sin excep” 
cía representación yO mismo, ¿sería entonces una ya: 
verdad y ó, por lo contrario, no sería uná 
me era duplicación de mi sér?» 
cer LN E NN esta cuestión: «Si yo creo recon 
cuanto el le cación en Dios, no yerro quizá sino E 
bién sigue As sustituye á mis conceptos, y tam 
hacer las 0d endo indiscutible que los que is 
expresar ads Populares, dificilmente se ban pod! 
S 5 Clara la de: 
nominación de un 
Eternidad.» Verg 
DON también cómo la perfecta imagen; de Dios 
o ss como Jesús de Nazareth y a 
HE DA E t crucificado; lo que ocurriera Con he 
de sí Ad e a crucifixión; si sn representac. A 
teresante añ € transigir con una situación Pe É 
Espíritu hato? E yO pregunto: ¿de dónde dl | 
SU CoMparac¡ * ¿1 por qué Lessing no ha contin y 
paración? Por medio de un bello análisis P 
metemos la siguient ES dr! 0 
Dios y su perfecto e Si pacionido Suu ue ti0* 
De todo, sin a oa el último, puesto cd 
denuevo perteccionad o que Dios tiene, se p ' 
lonado, esto es, se duplica; 


el úllE 
mo e dl 
, Por “onsiguiente, ya el tercer Dios, debe tenel 


Según la j 
Suposición ¡ in excepo! 
lo que el he de Lessing, todo sin €3 


Y asi CóDOidto aa dá pl primero; sólo queda A 
donde AE una infinita reflexión de Si O : 
nt 2d es igual á la contraria, 25 ap 
voduce 08 espejos paralelos notoria e 
crio as imágenes. ¿Qué dos 
$ Con exo? ¡Muchos infinitos * 
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completamente iguales unos á otros, y que uno es 
siempre padre del otro! 

Lessing comienza de una manera notable estas 
grandes perspectivas religioso-filosóficas; debe darse 
priesa á explicarnos el secreto de las doctrinas de la 
generación del hijo: «¿Cómo suponer, si nos necesita 
infinitamente todo, que Dios, á despecho de aquella 
primordial incapacidad de los hombres, les haya dado 
leyes morales y les haya querido perdonar todas las 
transgresiones en obsequio de su hijo, esto es, en ob- 
sequio del circuito permanente de todas sus perfeo- 
ciones, contra las cuales y en las cuales desaparece 
cada imperfección del individuo, como que no se las 
da, etc.? Es en realidad una cualidad sumamente 
notable de este proceso integro de reflexión, que la 
Imagen permanente del espejo, llamado también hijo, 
£ntre súbitamente en una relación tan patética con 
el primer objeto; no ha explicado Lessing más clara- 
Mente cómo ha brotado una «consideración», una de- 
leitable y sonriente satisfacción en sí mismo; aunque 
NO ha de negarse que en toda esta deducción se con- 
tenga la materia de numerosos sermones, quesin duda 
Alguna todavía hoy se imponen á muchos. 

¿Qué hubiera dicho Voltaire si se le hubiesen se- 
Ñalado estas cosas como obra de un hombre á quien 
SU nación quiere enaltecer? Nadie se enoje con esta 
Observación mía tachándola de antipatriólica; pro- 
Póngase cada cual esta cuestión y yo sé cómo la de- 
Cidirá cada espíritu libre. No me extrañará especial- 
Mente que Lessing deba haber sido propiamente 
CSpinozista; pero, si lo anterior era su opinión, ¿qué 
debemos decir de este jugueteo ilimitadamente pueril? 
¿Xo es la sofística griega una bagatela frente á ésta? 
Dénme cualquier dogma de cualquier religión, y me 
Será facilisimo deducir de esta manera de cada una 


4 J. POPPER 


Ye ellos, aun de los más absurdos, el más profundo 
sentido; fácil sería demostrar que Dios ha escogido 
Propiamente á los calumeos para la educación de los. 
hombres; que esta educación todavía continúa; 21 
Suma, que Melek Tanss (como se llama al Dios de 108 
Palumeos) es tan apto para educar como el Dios qU% 


d judíos y cristianos han creado por modelo de pu€ 
os. 


¿Por qué Lessin 
que no cree toda e 
filosófico, algo tra 
todas aquellas con 


g no dice explícita y seriamentó 
sta historia? Y si quiere decir alg0 
nscendental, no lo amalgame E. 
, tradicciones contra la razón Y E 
ciencia, á las cuales Corresponde por eso un dores 
de existencia, Lo que produce también una impresió 
Sumamente estética desagradable (4 mi porlo mens 
es que al fin Lessing subiera la'sentimentalidad de he 
CONO, como ya se habrá notado, hasta el punto de o 
le veo, 4 él, tan delicado, sano y despejado, 2 
trarse de rodillas «en su camarín», y exclama! 1 
tierno tono de devoción: «Da tu paso imperceptib ) 
Providencia, ya que has tomado sobre ti la cacceis 
dar tantos Pasos. No me dejes dudar de Ti; sino» y 
Pasos Me ha de parecer que van hacia atrás- No ; 
Cierto que la línea recta sea siempre la más corta. 
«No llores, Lessing, y reponte»; podía yo contesta! ol 
7 sa la ternura, puesto que no todo es ver dada 
Sólo te has deleitado en ti mismo, en tu evolucl 
Sounda de la diy; pre 
dao 50 pensar ahora en Dios, ya que has tenido E 


idea. a or 

Cosas psa, Pues, á sentirte tan o 
ú mism : de, 2 

S Una vez O has inventado, y aprende, guion 


Que vivió cil Puesto que ya lo sabes, cop sal 
Sstas cosas; «y, de ti, 4 saber, el Señor de Vollair qe 
elefantes ne, y Yl país de los cafres. Veo MM 

> Degros, todos los cuales parecen poseer 


ha pedagogía universal, Y 
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vislumbre de razón imperfecta. Unos como otros tie- 

nen un lengu:je, que no entiendo, y todas sus acciones 

parecen dirigirse á cierto fin. Si he de juzgar delas co- 

Sassegún mi primera impresión, puedo creer muy bien 

que de todos estos animales el elefante es el másracio- 

nal; mas, para no decidir de pronto, tomo al más joven 

de estos animales, pruebo á un negro de seis años, á 
un joven elefante, á un oso, á un perro, y veo que 
estos jóvenes animales tienen incomparablemente 
más fuerza y habilidad que el joven negro; tienen 
más ideas, más afectos, más memoria; expresan más 
vivamente sus deseos; pero en algunas ocasiones el 
joven hegro tiene igualmente muchas ideas más que 
ellos. Hasta noto que estos animales negros tienen 
£ntre sí un lenguaje más articulado que los otros y 
formo la siguiente definición de los hombres: el hom- 
bre es un animal negro, con lana en la cabeza, que 
Anda con dos pies, se sostiene derecho, lo mismo que 
Un mono, algo menos robusto de naturaleza que los 
Otros animales, con algunas ideas más que ellos, con 
Más facilidad para expresarlas, que está sujeto por lo 
demás á las mismas necesidades, que nace, vive y 
Muere como ellos. Voy luego á la India, Los hombres 


Allison amarillos; no ti 
; $; no tienen lana; su cal 
bierta de ta ee ; Su cabeza está 0. 


, ro; debo, po di 
Car mi definición ; 4eDo, por consiguiente, modifi. 
Clases; amarj 
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ritu científic : : 
ta científico, en su suprema eminencia, desde el 


punto de vista darwiniano? Y por otra parte ¿00 Se 
a ppno, durante la lectura de las opiniones de 
ra > ta cárcel? Entre ambos, cualquie- 
aquí un a median siglos, y Lessing me parece 
MUUdE o profesor en la Universidad medio- 
oir las 1000 en cuyos más lóbregos parajes se cres 
no dejó t vendas de los teólogos y filósofos. Lessing 
Como UR igualmente que fuese tan cientifico 
bote ax, y, en último resultado, no fué ni rO- 
das inter 6 aquella naturaleza soberana. Las acerta- 
Objecion pretaciones, la critica de los textos, algunas 
Vechó o no son de desechar; Voltaire mismo se apro: 
Pero su 1 ARTE armas; las tomó de otros ó las manejó; 
lo aura s poderoso instrumento de combate contra 
on ÑO teológicos fué su celo y aun más su ironia. 
Jeto de e n los medios más aceptables par 
EN aque. 
a ahora no se ha conocido la significación teó- 
o FO de la ironía volteriana, aunque se 
len a su fuerza y autoridad; se opina, Y so opina 
Ue ue e trata en él de una llamada ingeniosidad, 
Clase a hacer ridículas á toda costa o 
Mizás afirmaciones. Y el pensador serio ce de 
la, es 0 la simple negación, en forma serena ña 
se ad fácil que pueda ser procpiaan E, 
“iones A fundamentalmente 0 o 
Mlosótico versario, y ante todo, NO tor AA 
ontraq a escuchar sosegadamente, y, si € ps 
ecir sosegadamente también. A esto digo Y 


gran g or la 
celo de u espiritu tusiasma Pp 

n esp que se en ? 
a secuencia 


bres, dice ¿ 
Inego a a la hijos de un mismo padre; Y 
dice este animal me ga historia. Pero lo que M0: 
Ce que debo supon parece muy incierto... me par 
que con los a que ocurre con los hombres y 
Coqueros no DrÍCOd: que los perales, encinas y albart 
bados blancos lo E del mismo árbol, y que los bat: 
llos y los e ia negros, los peludos amari- 
del mismo AOS E barba no proceden igualmenitó | 
ho tienen idea Ale bservo que existen pueblos q 
Pueblos son AM de un creador divino; esto 
cido; sin embargo ros y se cuentan en número red! 
de un Dios es a hombres; y si el conocimientó 
los incultos lena nnos traders hamaña 
como nosotros o poseerían una idea tan sublimó 
hasta entre los er supremo. Todavía más; existo 
ao AE civilizados un niño que nO 
les molesta y o de un Dios en su cerebro. Si s0 
frecuentemente pa pronuncian la palabra: Dios, qu4 
gún sentido det y Ane durante toda su vida 01” 
difieren en los EPA además, las ideas de Dio 
ligiones y sus a so pueblos, lo mismo que SU8 $. 
Bar: ¿Es posible E eso no puedo menos de PO 
Duestro Creador > e el conocimiento de un Dios 1 
en todo, sea e uestro Conservador, nuestro Todo 
- BAriz y los cinc nos necesario á los hombres que 1 
0 dedos? Todos los hombres nacen C? 


Una narj 

: Z y ei . 

miento de De dedos, y ninguno con un conoc” 
: se ¡grtO 

QUe el hombre AS 2 esto lamentable ó no, es ciert 


Í : o 
Dera, está constituído y no de otra ma 


a tal ob-- 


libe o al 0 
rta lviad ; ; com 
Con la code un sentimie ps pala r "dad se demuest su irritación 4 Con 
bre A “Xpresioneg de L ESAPenoso; el. $8 compa - la Afirmació nd d + menos tranquilo 
Y sue essing sobre el prime! ho Peruanece 190 de los absur os, Y 0 tiempo apar 
senta ) Sio todavía el espíritu al 138 a Ja vista con 
1 


, €tc.? ¿No represC 


hado ; ? 
de ver la cuestión € y filántropo, si se le pone” 


1 espÍ” 
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doblem : grito agudo y penetrante de su al 
0 ente irritada. Aquel para qnien son tan im 
OS estas cosas, á un luchador tal, no se | 
dE Sta con «moderación»; más aún, no tener cóleró 
pra en este punto, parece sospechoso. La falta e 
y id en la lucha contra la teología y la religió 
e pas hombres por lo demás eminentes, depel ] 
A: e otros motivos que del llamado hombre ¿nte 
rior; las Impresiones de juventud y el ambiente 
Aca Todos los nacidos en Europa, que perten” 
2 por lo general á una religión positiva, SON e: 
n MES Ó Judíos; todos, en Siria y Arabia, mahomel í 
OR los indios, brahmanes ó budistas, etC- ¿20 
] E explicarse de otra manera que por el influjo 
as Impresiones de juventud, de la educación Y 
ambiente? Sólo asi se explica que se nos ofrezca col 
tanta frecuencia el feo espectáculo de hombres A 
suma Perspicacia, de genio y de ciencia, que ge 
An espiritualmente encadenados en el doM 
peda Comentan, explican, defienden duran , 
ven el 2 su confesión contra cualquier oca 
dad ara SÓ fuerza de su fe. Esto es en 
Si se dfjera pda razón de campanario (2). 
que existe un ES europeo medianamente 1N : 
que existen aaa lámpara pe E 
Una noches, A a como los Sa s 
vaca volátil, un loa de con diez lo: ete 
ÓÍ Se reiría de eso ds , un diablo amé YN ot 
: caso le tomaría 4 U 


¡ni0 


struid0 


(1 *“¡Aniaui ¿ ¿o jél 
dose á la RO á la infame!“ Frasé célebre de Voltaire retiriz 
S A En francés en el texto alemán» (N. ae gh 
Tica y Bráfica AE tU Vernunft: traduzco literalmente 1a 


alemana. (W. del T.) 


O 


108% 


-Olv; 
y oa también muchos detalles, el respe 
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trastornado, ó quizás volvería las espaldas al na- 
Trador con desprecio. También el pensador perspicaz, 
que durante mucho tiempo condena una opinión, no 
Se tomará la molestia de examinar atenta y seria- 
Mente las atractivas crónicas releídas, probar otros 
documentos históricos incidentales, etc., sino decirlo 
todo sin excepción: no creo en toda la materia; tengo 
Mucho que hacer si debo probar primero cada con- 
Wasentido, que nadie ha afirmado y afirma; la de- 
Mostración reside en ti, narrador, no la impugnación 
Sn mí; en cuanto á mi denegación, hablan cien mil 
“Xperiencias parciales, que pronuncian la falsedad de 
a testimonio; más aún, conozco muchos casos análo- 
de en que tales narraciones tienen lugar por acaso, 
Ue actualmente eso no me interesa». 
Ahora pregunto yo: ¿Ha investigado Lessing el 
“tán igualmente como historiador y como crítico? 
"dudablemente no. Pero ¿ha creído en los milagros 
4 Mahoma y las ochenta mil conversaciones con el 
Ngel Gabriel? ¿Los ha negado igualmente que los mi- 
2 de Cristo? Indudablemente no. No ha hablado 
Poco jamás de los milagros de la religión maho- 
es aunque los ha encontrado igualmente forza: 
todo ex en el cristianismo. ¿Cómo ha de Dis 
lglones ¿Por qué no investigar y e 
Mi reg por igual medida? Muy sen plo 
Alema Puesta: porque Lessing nació y € 1 
e y no en la Meca; con la ciencia 2 dede 
los años presenta lo que le han inculca 


: ¡ iñez; si 
"ina, el maestro y el predicador en la niñez; 
to que pro- 


face cada 
6 conde- 
que Les- 
como 


hi | 
a prueba del fundamento, le ae 
A 4 ÁS y le quita las fuerzas para pro: a 
Sino Wparcialmente. Pero debe pensarse ' 

5 RO había asido el conjunto; 6 queno 


4 


/ 
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s llamé 
6 del 
al del 
te de 


Leibnitz, mantener ilesos los dogmas por lo 
dos motivos y respetos político-humanos, 
creerse que Lessing sólo ha tratado en gener 
una desviación espiritual, que tenía una gran pa! 
razón, y mereció ser llamado un ilustrador, Y» E 
todo caso, recogió lo más culminante de todos 108 
Más, que trabajaron siempre seriamente. Poner 
manifiesto este proceder suyo, fué mi objeto. 
La ironía de Voltaire no es una negación vacia ol: 
ironía es la erupción del espíritu provisto de co 
mientos, experiencias, razón y ausencia de prejulo, y 
le muestran diez mil casos en que estas Y es 
afirmaciones son absurdas, y, por lo tanto, 10 roo 
todo en virtud de una enorme conclusión de 10 
ciones íntimamente fundidas; por la experience ' 
cunda en esfuerzos humanos y por el conoció 
del curso de la naturaleza, niega los milagros Y 
dogmas; Por su superioridad conmueve Con 19 
irónica, y de su consideración ante la dig nida 
libre espíritu científico y del enojo hacia Cl gler 
que procede de estas afirmaciones, deriva SU e E 
No incurrió ni remotamente en tomar CD e í 
explicar los Contrasentidos que afirma la teolo%,, 
6 examinarlos como un misterio inconcebiblá Ed 
más forjó quimeras, cualquiera que fuese SU E Ñ 
que se consideraron siempre como problemas”, e 
o en parte la esencia de lo que e y 
e o escolástica y también en E ad 
pro mo religión: cualquier absurdo histór! 
pisado 4 san ax so consdeada 6 
Solver; es lo o O e Cue 
O que si cada pedazo de 


) 

ay en el mulad ¡siose o 
ar A nisies j 
Por guante de d se recogiese y se 4 as Y 


: esafío. En minio de 
Maciones sin senti o e Jn 
entido, puede partirse de 12 


. 
1 


u 
a 


An 


% Can 


so olta; 
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Baladas, y en esto estriba una característica del mo- 
derno espíritu científico, como en la seria y funda: 
nl investigación de los problemas reales. Y este 
"mortal servicio de habernos hecho despreciable la 
Fología (al menos á la mayoría), lo debemos única y 
“Xclusivamente 4 Voltaire. 
08 humanistas, que escribían las cartas de los 
o sombríos en la época de la Reforma, estaban 
“omienzo; se ocupaban más de los curas y frailes 
de Me Manera áspera, que de la religión misma. Pero 
0 escritos de Voltaire resultó y resulta aún hoy 
sion qc tura un sentimiento de liberación de la opte; 
Positiv las afirmaciones importunas, de las religiones 
i do y ni las objeciones de Reimarus, ni las 
Saciones de los historiadores de época T- 
EOS ni los filósofos de cualquier sistema, aun 
0se cuenten los mayores, por ejemplo todo un 
e Producen aquel alivio del sentimiento frente 4 
ciones qe penosas 6 inconvenientes, Como las a 
an le de Voltaire. Su ironía, su ingenio, su 0 e 
o á cabo la gran purificación. Quien Ñ 
'Mplota, esto en sí por la lectura de Voltaire, € 
info AMente libre, y por el desprecio que vols 
o hacia la teología en Europa, aos E 
Ecia Cría más; «asi no se olvidó ya al pue E 
Profe; Ant de la Revolución francesa, y Voltaire 
los qye do rectamente: «Estoy cansado de oir todos 
el Crletia que bastaron doce hombres para RR 
o yo demostraría que Uno Pra ea 
Verdadono»- Este hecho inandito lo llevó él 4 042 
Maya tamente; lo extraordinario no ha 1le8 a 
Su fin, pero también esto tiene SU térm E 
borrado como con una esponja el ra 
odo lo dogmático; lo ha sustituido por a 
* Y 10 que una vez se consideró Como desp! 


Cia y 
Precio 
y 
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no sería la adoración del nuevo objeto. Lo sens | 
ahora ya como una injuria inconveniente de la Ss 
blica convicción cientifica y del conocimiento qn 
ral de la dignidad de la razón, si se estable | 
nuevos dogmas, exactamente igual que nos irritar E 
contra una violación de la moralidad pp) ' 
realidad lo sería también en la época en que o ellos ml 
lación pudiese conferir expresión lo mismo á an V 
sentimientos que á estos y le produjera una E postil | 
de satisfacción. Sean castigos 6, puesto que eds. 1 
á todos los castigos, otros medios, que pr part 
la correspondiente legislación, pueden utilizar ara 19 
ambos ó para ninguno de los casos; á saber: 1 yio 1 
violación de la moralidad pública, como ea q 
lación del sentimiento general de la Ai e 
mayoría predominante en Europa la que 110 
cho á desearlo. caco desconce” | 
¡Qué felicidad que Voltaire no se dejase rejuició 
tar por el asunto, no estimase bastante 108 eo ) 
de los hombres y tuviese en poco las oe: 
corazón! Comprendió mejor la cuestión: 0 - po DÍ 
las terribles consecuencias de estos pr 
£omo los poetas, que quieren conservar e esté 
miento como un vehículo para el deleite 1Ó 
Por eso puede llegar á4 ser lo que quiere; ná 
historiadores sentimentales, que, porque dr ñ 
origen de un sentimiento, sólo afirman y? : en £ 
midad; Voltaire deseaba que el sentimiento 9 108 
ral existiese, pero que la forma en la cun . 
festaba, fuese independiente de las Ara 


€xterj : 5 un 
A erlores, Si el agua busca una salida en : espe” 
aloso, dep 


que hay de 
APrisionad 
Operacion 


cen 


o 
Atro de esta eselusa, en qué 2d 
% Se haga libre, qué sendero r€ a 
£S efectúe el agua corriente, Si $ 


os | 
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en Prados, campos ó jardines ó en las habitaciones 
¡manas, Por eso el sentimiento religioso ó uno aná- 
yo, Pudo existir muy prósperamente en la Edad 
edia; en parte también existe ahora; pero eso no 
“Muestra que nos debamos confederar contra aque- 
os hombres que han levantado ciertas represas 6 tra- 
ma ciertos canales; que piensen seriamente Óno, €5 
punt del todo indiferente. Si las grandes masas de 
peo es se sienten satisfechos por los dogmas eris- 
Anos en Sus necesidades religiosas, puede ocurrir 
ll Y Pien que acaso otro haya conseguido el mismo 
Di “9n Muchos actos morales insignificantes Ó igno- 
y DO Y, Supuesto que sea ahora tal como es, no 
b S abrir aquellas esclusas, en cuanto sea posi 
% eso se basa la exclamación de Voltaire: <¿De- 
“Ompensación? Os libro de una enfermedad ¿y 
ÍS Compensación?» 
Vid Vavía más: Voltaire vió por la historia y pa 
Uy claramente que se inoculaba á los hom e, 
'nientos religiosos por el medio especial de de 
todo Yue les son absolutamente indispensables; 


Seig 
Cseg 


A ¡ a satis- 
cción Ue el pueblo juzgaba necesario para 1 


nvulsio- 
ista 1083 
re, que 
fanáti- 


Mario 8 Sus sentimientos religiosos; vió elco 
Ula iglesia de San Medardo, tenía 41a Y 
Mtes, las cruzadas, etc., y 4 este homb 
* £80, que se expresó claramente: «Los AA 

“N Una religión; los necios la abrace añ 
os Propagan»;—á este hombre no liglos0s; 

; Jl € las bellezas de los sentimientos en hoy 

¿a lo que tenía por una situación: to 

St 6 peor: muchos no tienen Sen 


“Xclaman en todas ocasiones: 


a, 


A ic lindos 


e 
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elec ¿dad: per más 
z enla elección y escogemos en su realidad; pero cuanto 


des masas disposici e salir 4 lu h 
Sposiciones capaces d formo | 


y ió la . . e 
más diversas formas, y esta presentación de - “on el mundo. Igualmente nuestras ideas, nuestros es 


: o de 
d ados, com Le E e fun- 
e a E ee a lt las me Íuerzos, nuestros argumentos, no son igualment 
osas. Esta formación del sentimie | 


¡ nte de lamentos de decisión del curso de la naturaleza 1067 
Sas que se realiza, forma la parte más importa pié E Nos que cualquier otro; no sabemos en qué medida 
la historia de la cultura. Por eso se levantan E l des Produjeron un resultado procurado por nosotros. 
las objeciones de Voltaire contra aquellos Lom, 


; des, ej al 
sende “SSpués vemos qué fuerzas impulsivas han cie e 
que conducen los sentimientos religiosos po! ¡dar  'Mbatiente superior. Por eso, aun cuando obsel 


0 1ti trocids] : ta 
tan arriesgados». «Decis—exclama—quelas có etc)l a Aunque consigamos hacerlo también con A 
des (la Inquisición, la noche de San vee na extf "ecnencia como es nuestro deseo, no cesamos, 4 

. ; A » ¿Se ys ' e von Dias 
No se repetirán. ¿Quién os ha dicho eso? ¿ y cap ha PR 'AY80, en nuestras tentativas; en todos rciladó 
pado el fanatismo? ¿No sabéis de lo que la que ent e butos de la historia universal, se ha an S vatios 
¿No es el pueblo una barrica de pólvora Se o Uno en escala ascendente entre A Poo la 

. y a AE . , 
un momento dado puede prenderse ee depre] o y Ponientes políticos en O en 
Si censuramos ciertos esfuerzos y direcciór” 0% | Cia, y la que está á4 su lado, se ha bi 


s temprano, 
imiento que 


sado y si decimos que podían también haber 5 id l Sistema superior, que, más tarde ó má 
rentes, nose nos conserva la ley natural, 12 D9 A Y Mou 

de que deba ocurrir así y no de otra manera» 
trario. Indudablemente lo que ocurrió NO Pdo 
jar de ocurrir. Pensamos, si se trata del pa 
forma del «deber», sólo en lo que tenemos 4% j 
para el Porvenir, y en esto no nos contradicen, 
Pensamiento: quien persuadido seriamente anos % 
Cesidad de todo lo ocurrido, deja caer las ””: dió” 
bre el pecho y cree que todo lo molesto es Pp?” 


1.098 € Oponen, 
| Pre do UN impulso natural, tan elemental o 
bilidad de lo desdeñado por él, como M coibÍó 
meo Cn Voltaire y en nadie, podía an 
viese o bro ya de edad de setenta años de E e. 
Mo q, "rante ocho días en la cama y se PUS 


un 
árroco y 4 U 
big Muerte, para hacer burla á un P u secretario 


1 2 las- 
Y que el hombre no es libre en sus estaca: tim. Más de las puertas cómo recitarid es antle 
mó y equivocación lo de que la libertad € tO Romi. 3% Confiteoy y su credo. ¡Debió ser UN pe ero! ¿Se 
e humana pone en relación con el con” Com, Serio el que hizo chanzas de este E degradar 
se aataraleza, ofrécese en holocausto. La 4c4" aesool ció "dería lo que se designa con la es 
ene be rece libre desde su entrada, mece 8 mm '% hombres por medio de los pe ¿ anda 
Cuestión AS el rodaje del mundo. EA: DS ' 9 Y el único que o an sentimiento 
Miento se Aa e cómo nto E ente: 

Mient eriza, : n0he Si oi Pesada é importantem 
entra “ras no Consideramos nuestras accio en 9 decir de las organizaciones 
antes 6 al g 


¡ ashes 
e lentes, nos tenemos por Jibr 
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Pitág 
goras, ( e 
de los o servicio propio, del régimen pre” 
£ o 
con un profan a especiales que se adornariW 
secreto, en ellos no ha de encob* 
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tiem OS 

q oo pn fuera de eso; el método de produ- 

ENErnOO y El: OS hombres no sólo por el llamamien- 

O o al sentimiento de simpatia ó á otros 
, sino al mismo tiempo por la excitación de 


eritod 


trarse ni , 
ingún senti ; 
UNA preparación Rd racional; fué, á loque v£0» com ci 
es S espírit Doa grto 1 
pecie de vestidura mí "e del discípulo Par? o IN respeto ante la Nada, ante la Mod 
stica, y tengo el sentimieni0 Igios, las Apariciones pe t d A pa 
4 , ete., ete.; todo lo que re- 
la Cábala; lo 


que se le 
ultraj . 
ajase con eso; encuentro allí una 


dumbr 
e delai i 
ainteligencia humana por medios 4% 
mismo 
das 1 
per? 


ducen una insienifi 

ee a e iento estimación de 105 

elinaciones de e excitación de las más estúpi 

os a fantasía, del fomento de la 
, de la usurpación de un gra 


en la escal 
E a - 
lidad del E criaturas con una arrogante 
O. Este método de Pitágoras» 
progo" 


do supe! 
¿de 


Cuer ¿ 
EE AR tiempos de la Magia y de 
luese ocio á la razón humana, Co 
de los re, lo que pretende fomentar la inclinación 
no está lejos se có místico, á lo fantástico y yacuo y 
O varedad el apasionamiento de muchas bastal- 
dad de los Te (1) del catolicismo y de la excitabili- 
trigerante E sólo es un delirio re- 
tecidos en 1 al método fomenta los cuentos de apa- 
as nodrizas y aviva aquellas debilidades 


ger” 
ep! 


mo si todavía 


jo! 


a 
e 


-designaré . 
cia del E OCA con el concepto de“ del espír; 
E y sereno de a al carácter duro» :N ple Cad que escribe, por ejemplo, que una sim- 
ien que Eds. riegos, y eso hace que MC par eba cu en el vestido 09 43 hombre, produco 
en la escuela y que despidio” dad tot a casi irresistible la opinión sobre la santi- 
| esp al de estos hombres. 
ese la religión en 


los discí 
iscipulo 
S: 
; me parece como la protesta e 


tu cri 
a ntr p 
a las prácticas de los sacerdoteS 


cios, 


Tambi 
ién Pla 
tón me produce un sentimiento an 
4 yer? 


Si e ; 
un o europeo, que introduj 
€N consider Es eclesiásticos de alta € 
AN Alsent a que los vestidos de 
de que miento como una especie 
¡ aquello es una amalgama supo 


er 

ategoría, tuviese 
diversos colores 
de persuasión 


rior, como una 


80 que Pi 
ote COTAS; así O Rej 
pa a la Proposta] ejemplo, me causa 2 opi 
A consignien ición: «Los reyes 802 9 ¿Y intercesión 4 
tie 10 donde se e te, no deben concurrir nó: Vista de lo lel pueblo considerada desde el punto de 
la e Sigo misti Dufene ájuno 4 muerte” A ' + A estoy convencido de que si todos an- 
'2 Comparación coa los y fanático Y embr root A 
sión con los sa a 0 A 
Ombr Y ellos, como AESrOOIeS, propian de y o mente race mancher Abarten des Katholicismus: Lite- 
rá es, espie á algo sacrosanto aisla 0 gh E £tc, El aut cido, porque abart es casta degenerada, rama bastat- 
Dun rta mi z , gl Omedid or, á pesar de su frenético yolterianismo, es parco Y 
: ea l re % oyh 
“80 co Eo qué? Q ¡ an ¿Acaso 49 JO Para juzga asta imparcial, sobre todo en el terreno de la historia, 
delid A ello, por nizás lo siguiente dará nm y lega e] Ho los secuaces de las diversas religiones, Y o cuando 
ad alg que la cu : . «+ante: D OMoO se con los mismos que intentan dársela de 'mancipadores: 
Propieg a £Creto de 1 estión es impo! se p y QUC han a este mismo párrafo, al hablar de 105 francmasones» 
os franemasones, “> co e ; a aquí en España durante mucho tiempo el tipo modelo 
pa . del T.) tación del esprit fort y 4el freesthinker freidenker: 


O 
e se j 
today rvación de los símbolo5 en d 
p 


a era limi; 
imitada, ha derivado, en 


0S más ad 


A la 

- rito Y 
;—si, pues, se forma por el 
gu 


$ 
"050S 
ictos y más numerosos, 
Mística, son ig 


Y que se manti i 
algunos Otrog 
esto de incurr 
Cer religión d 
MOS nuevas e 
hombres imp 
Por los dem 
AUNQue está li 

siones, todavía está mu 

Mistico-Poética de las 

S irritante ver có 
de los años Veinte yt 


¡ón 
y Cerca de la interpreta 
mismas. Franc? 
mo el socialismo, en la fantib 
'einta, con su padre En E, j 
la Cabeza, se "amifica en esta dirección; de ar 
irritante es indudablemente la pretensión de q. má 
 Slorzag0g y SOrÍos que se hacen respetar de r aitio É 
era. To £8to es una demostración de cuán ¡y alg0 
Utre todavía 4 los europeos conc 
"MA idea, sin Cometer al mismo ll 
* ¡Piénsese en los escritos de ce Í 
timos trabajos! Piénsese cómo de 
Siempre en otro terreno, á sab 
a Ds Piración de la comnecacN 
“eTepite que el arte debe se pr 
el Artista también a los hom gr 
he par ¿Or 
PoisO le £be conceder la € 


4 
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de cien- 
iedad que poseen los Re que sé 
Pondiente serieda los guerreros, € saber, el arte, 
cia, los ento na profesión, eds vía influyen 
hace del ejercicio SE sacerdotal; to y Dios hace 
o de PE ideas de que U 
en el poeta EN 
estragos, ete. ¡ere probar que se do 
Pero si se EA la LIE superior y E 
€n esto, que en bres de una esp te y comple 
que hace 4 los hom era más RE antigua, 0S- 
Mo de ms $ aqualla otra a cien poetas 6 
Mente distinta de esotad entre lo influido noble- 
Piritual y gozosa, realidad hayan arte, por ejem- 
Músicos, ete., que po por una obra de SL paro 
Mente sobre nosotr oesía, UN a dasc unen al Sean 
PÍO, por una bella y nueve, si se por el place 
€ desechar praderas "silenciosamente MIO; NS 
e Ditensele pe dígase al aan con poo 
Sentimental causado E or Dios, trasp también un vi 
OMbre está inspira e ea EraaS y Sl sereno Y eee 
as Miradas el No se queda pi poa 
fhte». Así se NS siente lo que Edd hora AA 
endo, en rd efectuado a se 4 todos. En go- 
“ASta se debe Dro al cual invi side Una o 
E o los símbolos T€ que'E9 E 
“eremonias como de nde á la razón, En un sim al 
a dns ultraja y o peda aia E 
pilar con cel pes negocios E e em 
: a den 
a yen ES con nd como 
ps ello; sin oo relación O ; 
9 Encuentro entre COS i 
la que me imprimen estas de una causa 
or “onsiguiente, existe 29 
te corrómpida, RÍA 
Ltoro, que se siente 


a a 
rtística es ta 


a 


“aDO 
d por un man 
tado 


EN 
2. FA 
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Yesplegado, no lleva tan le 
Un hombre a] 


Monia ó un sí 
razones de a] 


$l, porque al 


E M 
jos aquella necedad e 
á cere- 
cual de tal manera le impone una dl 
mbolo que se Cree susceptible por 


sa de 
$0 que existe completamente fuera 
animal se le 


. en 
al más salvaje fanatismo, sólo hay un paso. Pued 
Meditar esto log 


as con 
Sus derechos 08 que h 


son todos los Sentimientos Y todos los métodos de E 
“Uición igual n Misibles on la gran vida de 
: 'UManidad; Se de e Acer una elección: de lo contri se 
rio, el Dorrach Achacar a la sobriedi 
4 Sus Propios Sentimientos que €n realidad tienel E 
Darniz de Mstinto, Os simbolos y las coremont 
Ctro Ugar de los fetiches, que » 
AD8ado ; 


- re 
Ue con ese q * tidicnlizay, Pero no se cl 
de todas l LR eliminación de los a 
trayen su "bién se SUPrime el arte y e ¿Jo 
98; porqu en el apt "líples adminículos 8 
bolo en . e 


E 
% alegoría sólo es un 


e 
er RO el arte generalment 
le la vida real. 

Cació 


Cico q e Voltaire ante todo 10 e 
ad com ta, e] 3 responde á su individú 
depende A a Sitivamenta conformad% / 
Mraleza A la verda d'como de ¿0N) 

el Juicio, y 1Cio 


2 la suprema rectitaó y 
Y bien el contraseD pt 
importante como el se 
S, las cuales se conS 
y 


ulta 
OS están prohibidas; y el res 
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: unto 
rminado p 
ran como no autorizadas desde un aa la crítica de 
devista. En laim a S no tiene Voltaire 
A , tendenci 16 TOMO 
iniones, costumbres y h :ca le igua 
e quizás en la vida de 6 el EO puso á 
César Este sentido de la rectitud pnl la Biblia tan 
Voltaire en condiciones de Mp llamados sagra- 
otros libr o hacía 
jeti nte como de lla com 
cp quedaras anno poi su sentido de la 
: DA o al de to- 
la mayoría antes de él ye “ador gener s 
Aia le hizo también el procur E extrañas, de 
das las Opiniones, costumbres y ley dió la preferencia 
Aonían 4 lo habitual en a n valor. En cierto 
¡ So terior 
jer ero hizo qu :one an 
4 E a oa 6 en esto ES al las Obras 
odo se le a >L., s SE 
Mente también Sexto Empírico. a ó en su dic 
iStóricas y en las memorias de ds sobre la e 
i iderac ste. Hizo 
Clonario fj ico sus cons lo eto i8 
00 poe el A desde 
el m 0% E 
justificar sus instituciones An á nuestras hen 
] ¡ izo 01 : dem 
“U punto de vista; les hiz las suyas; 
Ciag análogas objeciones que á 


. ue 
“netitaciones Y 
institue , 
“ambién la ventaja que causan as en todas estas 


ue aquellas ES 
q 4n país tiene 
y por sí. Esta 
Jógica y M0" 


“Posiciones es la A nd 
208 sólo son relativas y de pee e 
“recho 4 creer que posee lo he superior 
“ánera de juzgar las cosas € «end volteriana 
Almente al mismo PS EE codo a drums: 
ED confunda, sin em 9 de los gT rocede 
e s que P la 
ia: 
sticamente. Los últimos E e la ad 
tuición; Vóltatro, 1 E e 
vien: 1 rectitud de la razón see «Compro 
E Onocida es la bella fra 
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es perdonarlo todo». 
tad del poeta y del 
artísticamente; nos e 
Una costumbre, un 
“vivimos luego los es 
al final encontramo 
la primera Mirada g 
y justo. Decimos: e 
ciones, hemos hech 


: oa 
icaci ante razón. Por eso el Eo 
Picacia y en la penetran fa no descubre el s 
Bco de e OS de sí mismo, 
- timiento de la rectitud, e A labor de E 
BO gue no se sale de me que ridiculizamos 
fantasia; y la consecuencia es -o origen ó resultado 
recemos ec To do intuitivamente. 
MO nos puede ser bastante e de ls des: 
Asi ocurre, por ejemplo, con la icias acerca de las 
Mones de costnmbres $ o primera vez Son 
a nciones Lima de lajorod) Y viceversa 
“cubiertos y descritos por los Y ne muchas Cosas 88 
fantasía simpática influye en E “obación, Porque 
“Onsideren ya como indignas de Y ds románticos de 
:* Puede vivir de ellas. Así hacen 
* Mistoria universal. EN 
o sento dela o CA huma- 
Dicacia alcanzó Voltaire un ps e Goethe en Sus ob- 
9, que fuera de él sólo más tar NENAS as 
vaciones prácticas y Kleist on econoció la igualda 
an Conocimiento nuestro. Voltaire 3 Los poetas Y los 
%8 antítesis en la naturaleza na a 09) 
toriadores nos las presentan er consecuen as 
"MO naturalezas únicas, lógica racteres eu 
Be ante A ciar con una re e- 
5, que podemos designar boo Un héroe se PI 
“Ucia al vocabulario de la Ética. 


Con esto se caracteriza la rectk 
escritor de historia que procede 
nseñan cómo nace un r o 
Procedimiento, una instituci 1 
tadios aislados de la evolución ' 
5 lo que nos parece ruin ó 0 
Uperficial, completamente nan | 
n esta situación, con estas e. 
o completamente lo mismo, e á 
£no, ete., y si luego volyemá el 
I Muestras costumbres y opi 
Paramos, vémonos constreñido 


onda pers- 


: eta 
de recoger el conocimiento de a ado 
lles: «Hablo libremente, porque también he 0 
así», 


l- Lis 
. Dad 
; NO aguarda o 
> 2 de la fantasía; lo hace, corresPo” | 
diendo al noble 


o disipa- 
isipador com lo 
z n disipa elo. 
¿Pero la ley fundamental no hablo | * Siempre como héroe, ol ni un vu AE 
> POT Otra Parte: «juzgo est la razón de que ol 5 en un facineroso no ismo hombr licade- 
Treg ¡ Sl Don la ido Ape en uno y M la de 
; POndió 4 la ley fund l: he procedi AS Ocurre que avura Y como 
igual “mental; he p inzgar Aimi ileza, la br esenten 
10 Manera en esta Situación; así que debo juZs del aidad y la vileza, varicia se PY que aque 
o Mismo igualmente» De este modo 12 *, | e la Prodigalidad y la a vida demuestra 1 es de- 
ista A rectituq de Voltaire en la crítica ea | u "Patibles entre sí. EI de los Pet 6 poetas 
desusa Ono t a aguarda a Presentación esquemátil historiador es) pasa: 
? 22 Mata primero de ag e Lect z otros cion o 
rativoca %! pensamiento el detall? op p 108a. Por eso si de xcop 
. Ñ r 
O 8e APoya, en Sus juicios, en el resulié es 
ASiMpat; 


e 
3 “ otonificantes 
+3 “indiendo de insignific 

o pb 

ática, sino ensulibreP% | 
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S : es: 
mos á Voltaire, nos sentimos como libertados de 


. £ m- 
Pectros y sumergidos en la vida real. Léanse las se 
blanzas que Vo] 


bres, por ejempl 
en sus dramas) 
ción, sino tamb 
los hombres y, 


En su semb] 


o incl 
anza de Tamerlan habla Voltaire inC 
dentalmente d i 


z eh 
miliarise avec les petits et on égorg 
les grands (1). ¡La q 


las semblan 


€Sgarra el 
3 NO Se sab 


“mbellecimientos de ] 
Cen que Juana Subió in 


Y Villarer 
rte entre al 


"Y ACASO también al nuestr 
e con el án; 


p” 
Mimo que mostró la do”. 


el origina] al o con 105 
€Blella 4 los y Mán, “Se famili 


ariza un 
Tándes*, (N. del 7.) 


' ' : porque 
Cella en las peripecias de la guerra: ) 


Príncipe de Hamburgo. 


n 
; ión de su e 
| ayja componía bajo la impresión 


Voltaire 
E . eza de 
r lominantes en la natural 

4 


na 
Proceso y la conde es | 
Corazón y nos hace 65 
€ cómo nos arriesgamos, despu”” 
de los INNUMerables 
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se puede 


igual 
adalso». De 

ser animoso en la pelea y medroso en as tema en El 
Manera osó abordar Kleist este 


a dela igual- 
Cómo el conocimiento de la et nose cen- 
dad de lo antinómico puede lo ¡nzgar á los hom- 
Be Y Nono precipita iaa del carácter 
"98, se observa claramente en la sseau hacía el pas 
*Yederico el Grande. Mientras Rou scribe como £iló- 
Tama 4 Federico en el cual éste RÍA contenerse 
Soto y Obra como rey», en lo en de memorias, que 
la condenación, Voltaire dice en eta 
, cer siemp 
“on Federico: «Está en su pa esto nO 
contrario de lo que dice y e U escribe Con 
"cede de hipocresía, sino que OLEO 
WA clase de entusiasmo y obra Co 


idades 
nalidade 
diversas € 
Ueremos insistir sobre estas 01V 


por un 

: -n0 

nizás: N : 

atismo teórico, 

el tan peligro 

; a- 
erística del Í 


ir C 
ATA clase de fanatismo; pd aiera 
gún fanatismo práctico, ni sig a: 
80 WMatismo de la juventud. La Noi 
rotismo €s que por su lado feo se uede Los 
"lez, Umana con celeridad e sentimiento: 
“pre la primordial excitación en los Má como 

“ioreg Motivos se transforman ferocidad sale 

A Mientos 6 desaparecen, y la 


iona- 
1 apasio 
A Y e ¡asmo 
de jene el ardor Y asi 
Da j ire tiene :01080, € en 
O o al o bene 19 malo, PO 
e 1e s 
xn 9 grande lo bello, el enojo cd si 50 nn 
UUnea el as Se debe A se cad 
Listo ¡ E q si el entusi ublimes y 
ñ a y la vida, que 6 las 5 
2308 srandes sentimientos 


poseyó 


AOS A 


er 
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miento religioso 
¡amos allá avan- 
los fanáticos del 
al fanatismo 
tiempo pro- 


creo, e 
de a iamos un profundo senti 
Mos más den inferior; pero estar 
blica: e mil años. El puñal de 
de Mb y BON ha dejado libre el paso 
Porcionalmo 3 qa en Europa. Antes de UN 
tambre Po comenzaron á suavizarso algo 
Europa, Voleair e los europeos; los grandes literatos de 
aire, Rousseau, Diderot, Holbach, Helve- 


“io, T 
Urg y 
got, D'Alembert, Mably, De Saint-Pierre, 
han influido en, 


los individuo 
viduos 
el fanatismo las las masas, se desvanece en un día 
En ¡RS rdara semanas, años y siglos i 
reina propi . re 
de los ia us, el fi Afutiómo de las ideas, 
que ha islsizado net una mala esca 
siglos y desde e , me Europa desde hace cantol) 
dirisid mi años: 1 . . 
gidos por y : los europeos sólo tán 
mente ; fanáticos, visionari 4 20 
5, parciales y viol arios, hombres vel 
pa poseían hasta ah iolentos. Los pedagogos de Eur?” 
. DL 2 
ora muy poca benignidad y mes! 


ra; tenían 
en todas 1 
de y Ss las buenas i - 7 
E o talentos aquella » intenciones y por medió 0 
ausa de t impiedad o 
r en su celo, qué , Condore 
cuaces en b ansformar muy rápid celo, 4 esto Y han sido et, Lamettrie, et0., 
los en estias argumenta pidamente á los 5% 17 a; an causa de que se propagase la verdadera filan- 
ropeos se descubre ES y camorristas. En he: Uropa; 4 de ellos apenas se la había conocido en 
vía la ferocidad de 19 (L0s fund o descubrirla ellos Por primera vez: 
4 adores del e SO py 
ristianismo, como todos sus SU- 
amaron á todos lOs 


judíos y da 
e sus ¡ 
tasmas llega A a la inclinación á los fa" 
s primitiy 
0 TE ] 
s Cristianos á nosotro3% Lomhy 

es, en cuanto eran cristianos, ó por sel todos 
padre. Des- 


el entusi ; 
Slasmo d 
e y 
Un Agustín, que al mismo tiemp0 


DOS introd 
Uce con 
Za consi sus conocimi É 
A dessí ADAN aquella enferm! Onsido 
j cl - o i > - ra s S 
precio d A propia;“el obscu y la interminable co. mano ndo la paternidad de Dios, el amo 
PSiSticas E arte y del pla ro fanatismo y el de dará q no tiene sentido ni sostén: sólo para agrá- 
No, e ER nos han E eLaRE que todavía en 4 Cristo ios se ama 4 los demás hombre% se adora 
aquellos infinito sería el ulado Savonarola, CalWÍ [7 ¡Pas E Otras cosas semejantes. ASÍ quedaron 186 
ducen Eo Meten en baza e de nombres non rante mucho tiempo, hastá que comenzó 18 
bres. Los Aracteres 4 la odos los días y que co Mismo e la gran labor de los literatos franceses, 2 
Derviosi os Becono manera de aquellos pom” Na pa tiempo que la anulación de aquella idea de 
sen úbitamon deseo de eS estas influencias el A los RiUad de Dios. Ni 108 devotos cristianos Dl 
n ispute A 5) ; z 
dad, su ER estalla, su DN su ferocidad gu Más ¿CR mahometanos amaron y estimaro A 
SS no e Si no Lo de ternura y groc! | Miengo Mo como tales; NO existía ningú” lod 
n nla 4 uviésem, sa , , , ; j 
Bárbaro y, la tierra, h viésemos las ciencióó. Pena ¡mediato de simpatía. El 50 
ute acin A , asta d S dirjo f rmo; no tie- 
jan Clos orienta siento huy en la época moder»"” Ming ige la vista al pación, ae cidualida 
ly % . y . o . 3 
| a ii que nos Ed y son de comPr pEnaS (eN interés profundo Por * DO eb 
Si Jul S 99 Lor ic mir y 
| J C Ade Si tod man, queno no8 cob h a] AS 4 Mira de soslayo Y despus: ee cia arri- 
a n o esto . IN él; 3 : y dirigida h 
oh no hubiera SU [90 "ACia : su vista está siempr0 % 2 oyo nombre: 
08 É los cielos, hacia Dios, 
lo. 
¡gma: cón 


Ura 

t 

odo, lo bueno como 10 ma 
arente en 


su S ubi 
Criterj lese ] 
lo la Ogrado organiza! (Y ó 
8 
abemos resolver el 3P | 


colo É 
: e ciudad romana? 


,  “€bimos cómo es P 


- Otra log y... Cristo, 
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hombre que escribió la Utopia! Notemos lo que puede 
las grandes acciones de caridad como también 10 hacer el fanatismo religioso de los mejores E po 
grandes crímenes. No se trata del bien de los BOU” * peón también los poetas que en la historia tal 
bres como tales, sino de la sumisión á Dios; lo que |." 4 caza de bellos asuntos y a tas 
ordena, eso se hace, ¡Qué abominable hipótesis dl |. 24% Su esencia, lo que llaman «idealizar»; ls POC ás 
dos filos es la de la paternidad de Dios! Sólo así COM. ántes de leer á Lutero, entérense de «cómo Sino 
osible que piadosos cristianos do” pro dejaba atormentar trágicamente á los Ine Ss. 
tados por la Daturaleza de profundo sentimiento Y Y piadosos cristianos, que conocían el Evange la 
eee cualidades, puedan o a . ió más sab” MWienes martirizaba con prodigiosos o íES 
SUinarios. «La Superstición 38 an E iente de Sl “Xlortaba seriamente bajo un árbol verde, e ae 
dal ; es para ella el debas Po Voltair*: apadecia lastimeramente y preguntaba por cal 3 

“an denigno Melanchto : ente So». Por eso el amor cristiano, que no era, PrU 

os pettecian ¡mor al prójimo, sino el temor de Dios ó el amor 


on la combust; ase” 
q l ipotente, 
9S, esto es, la resignación ante un Omnip 


eS que una y la misma disposición cristiana produj0 


Ú 

. justicia ervet di , « no se pue- 
A sins Sobre la Trinidad ¡Y o el amé, a e eS Dio 

"Vet, que le trajoj o | Je ecir que 1 imales sean también A 
fue aicionó ara resentar A Os animaie > atía ha- 
e, sa SEAL Y Butero! o re el más de 20 comprendemos también por qué eS A los eris- 
vo le E !nSenno y al mismo ope el más DY o Animales quedó y queda o lado. Que 
odos log y, de 0 98, si ¡ ellos por 0 

POr Primera 1 éroes €Spirituales de Europa, el 9 Para a ho se influye en ras vivas no €5 


a simpatía hacia todas las criatu 


Manifest 92 E 
fi Pena idad o a tae ario ningún sistema especial religl0 


so 6 metati- 
: A E 5 
furia Procedió e e Sentimiento alemán, ¡CoP 


Dec 
es 
si an de irre 


O-Pesimista, nos lo demuestra de cota de 


jestiip “Co lific 
on es 3) como : 08 que ca. 4 . 
ótese bien he vel todos log que tenía por nor Visible el E da PERE sistema filosófico EN 
DO Comtra Los hop nc tecía, como todos los 4 pp “istio A e la mejor M 
'8T0S08, gi "és, porque £ rsos . ES 
5 uesen perve E | - piunaso 
Sús, «Debo «a POrque se pan contrá Dios a E Mismo Voltaire. No tenia Pas estaba 1ejoS 
Cribir ¡gar ste de ; natura 0 
te morj > Contra Erasmo; por eso debelé y de panteísta; toda su Eta Ve bargo, 
Pluma. Asi Crderge. 


el “Sta dirección del pensamiento; A IUETÍE pues" 
tra Mero, que yo sepa, que trató de ¡males. Léanse 
SUg “Dpatía y belleza frente 4 los se es 

Amin o'As en el Diccionario plosñ ¿E faut pro 
dre, > *tc., y, principalmente, 5U * el bien 


E co A 
te ras; > Pu y he 3Quiero matar á Satanás o 
£stde en mj Matado 4 los monjes; esta” ¿y 


SAZNate. 
in. 85 pero lo he hecho porque pibe 


y $ : sti 
Peor y lo y cds, deso Y: «Quien predica 6% ¿$ 


a 7 y HA 
Más Moro: ¿jor que que desaparezcan Y go 


o y ¡ la i es 
Mas Morna, 1 Púedan emprender». ¡Y has po de] art. «Jamás hemos eds 5 A 
: 8 Mo € sier . z : ad , Co lación con ni 
"8 ye MPre se ]1 ble SC 1 a como en relaci Pe de 
' Retorma d l qu Atormentó os ia ps “omo Adimal nos parecen UN me aros tener] 
"A y dejó ajusticj $ 98, juzo ue nos les 
€jó ajusticiarlos; Cl , juzgamos q i 
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tima si se nos hiciese lo mismo. Tendríamos la misma 
compasión con un árbol, si se nos dice que padece 
tormentos si se le corta; ó de una piedra, si sentimos 
- que sufre sisela destroza. Pero nos compadeceríamos 
del árbol como dela piedra, mucho menos que del ant 
mal, porquenos son menos semejantes. Oimos mucha$ 
veces que dependemos del terrible destino de los ant 
males, que están destinados para nuestra mesa. Los DY 
os, que lloran la muerte del primer pollo, 4 quien vel 


degollar, se rien ya al segundo, Finalmente, es cier” 
to que esta execrable carnicería, continuamente ejol* 
cida en nuestros mataderos y cocinas, no nos parecó 


ica en 
Este mismo gran sentimiento, que S6 pi 
ste pasaje, tan libre de sontimentalidad 20 la clara y 
Mcras metafísicas, procedente tan en ismo senti- 
bo simpática concepción de Ja vida, esté mi 
Miento sale á Juz en sus consideracio 
«Log animales y los hombres sufren cas  ablo 56tÓ 
ción, y los hombres todavía más, porque a tormento, 
My frecuente concebir sus dones E ci siempre 
Sino también porque este temor á a no prevén. 
ce temer á la muerte, que los anima de placer de 
El hombre es un ser muy miserable, DOTE 116né: de 
gunos minutos y una Jarga cadena de a HS 
olores en su breve vida. Todo el CAN dedicá- 
-9d0 el mundo lo dice, y con TAZÓN». 2 ue hemos 
OS muestra vida á matar y á engullil A tellan da 
Uátado, sino que todos los animales $9 e eso. Des- 
We sy, y sienten una invencible e aro y el 
a SU más pequeño insecto hasta el de: de batalla, 
e “anto, la tierra es sólo UN vasto camp 


, yyu- 
ovejas ens 
nica, GIA "ebaño de 

llo Mcería y destrucción; un re acen la yerba 
M0 


¡ sin interrup- 


mo bendición de Dios, Y be 
en las cuales se da gracia 
S. ¿Existe algo más abominá 


0 
' adáveres?... Sin embargo, ” 
veo á ningún moralista 


i si p A 
1 Una hor chos insectos, ne to 
: able, Que nos yj e 0blo esta costumbre ADO . Mo los he E 2 hacen en la tierra. A E es- 
EA BoA meo ya denaturaleza. Se debe roriA y AVia es o res eS es que en medio o se 
Y hasta 4104 pi encor ás horror j “p Teno z 
trará alguj 08 pitagóricos, para : nt "te, siempre 012 
1en j y yr 0Sas esco uerte y gene 
Daria glotonería y Dro JAtupere sobre nuestra santa ; signo E de un fin: conserval E san- 
Propiam hman ' Xpresam z) ¿o del cad: 
POrque nuest 19, ente, hasta los bra ESA k medio eo la 
ros frail gu. todas las especies por hasta q 
fundado 25, 4 los cuales h rdenado 8ti pa efectúa ne 
"es el capri rad y lento, Í sto no Se e que P 
ban ostras dro e de renunciar á la carne, mad e ná AAN enardado aquello € s animas 
Ces; y nj entre lo 98) Cuando no perdices yo0dia dl Odo eo Eso Eso ocurro yA mal que el, 
lo, ni en Nuestras A ni en el Concilio de 1!“ les; cl E Ab ORTO si no e2 2, pios, 58% 
sa US A | án; mos á los Ñ ¡ 
Ías Academi Mbleas espirituales, ni en 1? e , 


mi 
oa Eb e Ni Omenzado á llamar % pe y 
Cillos por eso an LE Se ha trabajado en 10%, p en 
e no Dos pe Tp Hoepsds ¡ 
A impu “SPende que estas 


55 NOS tienen por cómplices”: 


S te 
¿10 1 0 ne es 
ing CO Ser de la tierra que poses es UN mal 9 lo 
Zá Causa de sus ideas; si no Lal re inl 
ul Ador de la divinidad $02 elle crimen E, 
ient ¿rtud y S1£ sfica 
: SS virtua »yifi 
tag SS ; que yea la A afaón sac 
“es sea engañador Y 


, Sion el re 
88 s ñ ISta, Si el mund D 
e a O; no era u 
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sino d 
un =Al A semejante, etc 

, KO sé né 8 
Pregonado ce la e entiend 
se entiende 


etc., si todo esto no 8 
O es bu e por mal... Los que hal 
re está - POL: lodo es bue eno, son charlatanes.» 
ojos a colocada EL que la cabeza del ho 
mejor : re sus 
JOr encajados á los gti que es 
s del arrand 


de su 
Dariz 
A Ue si 
Sus intesti due sl estayi 
E vie 
inos e sen detrás de los oídos, 4% 


que sie stán mej 
stuyj ejo 
sentido t Uviesen en la lor adecuados en su interi0 
Cas está odo es bueno ps coldad de la boca, en % 
S a muy bi . AS l ) le 
Ubiese visto “Sn obserya 


más hermosa e hermosa 
aría E 
Sstua 


POS to 
a o causa de una M4 
» estos O un fraile. Cob% 
es, de £ Una contie o, esta cabeza sao, 
los cuales nda entre dos minist! 
m6 de Logos UA pal ni uno ni otro hubie” 
Pidíenla ] “Ke, 6 de abra en presencia de 4 
Ucha e Alley; 6 consecuencia de * 
Pensáis 0n qa ot Es S desvergonzadas mozuel* 
Veces estp las nda cadero y triste cu 
en la le e mecieroy ] Clones y vole e fan 
A Superficie de cos: DN 
s 


a qu 
Z0O8 


ps 


. 


ro 


Penas e 
A OntesAi 
"abia po Dfesáig y, Peste; recordáj Y 
DeaonE o odas ya 
entir y iserjas  Xiste y llegáis á sonó! 
irada a a a 
, nas, á no dudarlo” y 


teíst rem astó 

ani ent á ¡ j 

ni e Voltaire para dirigW" Y 
a 


 "Mtimj ides: 
£cir Mie esi | 
qu Dtos E gnam e 
e Voltaire e igiosos 2 con estas dos exp”, h 
Staba lib metafísicos, deb”, 5 
te de ambas cosaS' 2 


Obsery 
Si o de la naturaleza y am 
i menos. Que Voltaire no 


Como ] í 
O tenía, por ejemplo, Rouss 


24r un Di 
A o Se dijo: «¿Debe habe 
» Con eso llegó al conce 


8TO af; 

afir 

RETA en o que un Dios argú 
lo un concepto y que no 


re q 
Bista- ; 
ta; se debía encontrar en 


Are 

-£nUnci 

38; a] roo á ella. No encontr 
ti rario. De acuerdo Con 


“am 
en 
te educado, guardóse de € 


l8e 
d o fuerza creadora, Un 
Da Ae E tientas en la obscur 
O n entre el concepto 
rectitud y bondad». 


Oltaj 
: 00 una inducción cientí 
ONO un firmemente trabada 00 
ció a especie de alma del mu 


A ca 
Mo Lam ps permanente, que € 
*m O Dios al Todo de las € 


da 
E, a él». Eso es bastante para 
a 


m . 
enos disposición MACU" 


en tod 
08. ¡ 
tas o siemprese le ha contado en 
cadamente. No tenía sentimien 


ÑO erq 
par : “6 
Motivos Al Voltaire cuestión de sentimiento; 
osóficos ó prácticos para admitir 


n Ta 
Sgo . 
Ase E. ualquier a, que en sus sentimien 
vía al morir de su creencia eN Dios, 


Usio 
ne 
8 que se han sacado de la 


tu 

A cre j 
tel; ador del mundo. «Creo que ex1S 
Dios: sobre lO 


hi : 

Pótesis de un Dios sólo 8, 
ico: na 

fico :dea de Dios 


e 
im 18 Sol y de la luz con DioS es 
cta, pero da una débil idea de 
mana e todas 
Ú 
osas, SIN Cancés, aun- 
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Ni 


igo delos hombres, 

era panteísta lo sa- 

tre los deís- 
to de un Dios 
cau; crecr en un Dios 
sólo tenía 
6 recha- 
r uno que ha hecho 
pto de Dios. Quere- 


Mos 
Prescindi : 

indir aquí de la debilidad de este argumento, 
mentado de esa ma- 


haceá ningún hom- 

Voltaire para eso 
tos se ocu- 
6 ha- 
s ningún rasg0 


amo 
íritu, cienti- 


su esp 
odas aquellas con- 
simple existencia 
te un ser in- 
do lo 


idad». «No yeo nin- 
de un creador del 


n la 1 o 
ndo. £ a compara 
a 1 08 es pien 


J. POPPER 


Panteisticamente que la francesa; 


; para los e 
S 4 - E, 
con rarísimas €xcepciones, Dios es siempre u 


¿ solei tro- 
Supremo, una especie de poderoso Roi soleil, 0 
nO es todo el mundo. Desde el punto de vista de S 
co defendido por Voltaire, con el cual ampara 


| oe 1 ralezd, 


UNO; queriendo regi 


je ha 
08 Más grandes pensadores; 02: 
mo Voltaire la definibilidad de la 
luntad humana e 


ridícnlo, si se di 
Si no tuviesen se 
Y beberíamos si 


Ce que los 


€ Un hombre, que conser 
Para todo lo grande y E ps: 
MANO; y que en ningún ¿st 
> Mi siquiera en el último, ns 
> PBLo es, 4 Una desmayada renuD h 
Urante toda su vida, asis 
een lo 18 muerte y no cedió m0 
Pez > POStrado por: completo; da 
e ESÍRiCO, Voltaire derribó 
10) que no Pudo levantarse, Y A 
Atlas e Mundo, lNevó sobre 
derna, 


e 


CAPÍTULO Il 


N 
y ELIGIÓ» 
LA NECESIDAD DE LA R 


ÍSICA 
Y DE LA METAFÍSIC 


de] aquí se 
a 
Una: gran cuestión nos h lanteado Y 


de la bu 


tido 
do sen 

m xalta 2 
0 ejemplo de ese € escribia, 


| ¡ete años hn 00 

AN los sesenta y siete Ds, Dealand de 
Mltaire la Historia de un e le 

É Mento, lleno de o pe ás | 

, y E , € 

Mscribo aquí el final E o: —Ensen de 

y SStudiada: «El brahm milla 0 pa es 

Do sá hada yo mismo+.* li ignoran e 

he ' el sentimiento de Y. E ue 

Y por el se A AO o. 

%, me volví 

s Y me sumergieron en 
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- 1 mis- 
' ? fueron de 
-— nestión y 
; éstos me TtS [| Varios filósofos sobre esta € 
mis parientes; és $ 
Pondieron 


de 
8 en esta manera 
¿E ida y reirsé [M0 parecer. Además, IET Porque 
que se debía disfrutar de pao Itar ls | Pensar radica una horroros 

del mundo; en resumen, todo contribuía á exa 

dolorosa sensació 


- es eS 
D que yo sufría. Muchas vet 
tuve próximo á la 


Que después de tod 
dónde estaba ni de 


: siste esto en 8er 
¿4 qué fin se llega? Ser oum SE quien se satis: 
Inteligente 6 estúpido? Aún no: de su felicd: 
ace con su manera de ser, está driña y anhela, 29 
ad; quien, por lo contrario, Io si en esto het 
tá en manera alguna seguro es, un dia, dije se 
llesta algo racional. Llegaría, i na inteligencia 
1 que se debiera renunciar á ado á nuestra 
lana, puesto que acababa po ón y, sin embargo, 
“cidad. Todos eran de mi 0p a comprometer en 
y SnContré uno solo que se quisie e debía llegar á la 
“Ontrato con la condición de E llevar una vida 
lisición de la imbecilidad pa importante A 
Mtenta. De aquí deduje que por pa superior la Yaz de 
o elicidad para nosotros, todavía de la cuestión, PA! p 
nds de un maduro Y preferir la a 
% no Obstante, muy pao Arvesta ca 
Clicidad. ¿Cómo se debe Bed hablar ru eN 

MO to is. Procúres con razón, 

oa dad IA 


be 
ire no sa 
Voltaire e 

SMento con el Fausto de Gethe: spendo 29% 
có 


desesperación, cuando porta 
as mis investigaciones no sa de 
dónde venía, ni dónde iba, 3] 
—El estado del pobre hombre ra: 
ofundo del alma. Era verdacióA 
Más inteligente y con eso el ene 
Sincero del Mundo. Pero yi Muy bien que su P 103 
tración Prepotente y sy Profundo sentimiento eran pe 
Motivos de su infelicidad. pi mismo día visitó N a 
j i SU vecindad. Le pregunté si S6 es. 
desgraciada por no saber E 
taba Organizada su alma. No comprendió mi pra 
ta. En su vida había dirigido una mirada 4 
aquel punto especial que atormentaba al Ad 
Alma en las nueve transubeitás 
ly si se podía agenciar de coa 
de gotas de agua del Ganges És 5 
» 10 Se cambiaba por Ja muje j 
A. Lleno de Sorpresa por la felic 
Criatara, volvi 4 mi filósofo Y 


Ñ ¡smo Y per 
0 “y natural por el o último 
> Yolución ulterior de € 


gu 
$ "oblema Y pnta, 
1 MO ha de resolverse el p! Sua última a Gathe 
e oa irte desgrad” y Contestación nte no eleoó loga MAa- 
do, Mientras que o Do RS casal ñ po de su enorme enten ristiana: DO a Menschen 
Vieja autóm a rage la puerta de llaman? Cmboca en la manera € Ergiehung "— ,. gste Dar 
$ y £Ocorvada Do sabe lo que “¿po? Mer S ing en su iderots ¡ón del 
Pensar y no por €S0 renunei icidad?— TP y | pp, Procedió Lessing resa de plicaci de 
Tazón, Contesto, o; A ee E ñ ce mis bi cols Aronterá qua ES de 1a suffisance ra 
. y X - . 
QUe yo Sería feliz si Ml o E pen mi Y a br £sentado, diez e memoria e jenta en , 
Cin » Y, ei estúpi ajo q 1 z en la , D «a nismo, 
> Sn embar da icidad. 2%. l € Lessing, : sis de ¡stianis! ot 
TeSPuesta , de DO envidio esa felicida 49 Í d re igion naturelle, la Hipóte el erl o Dider 
Presión a Í, com aio una ARCO á 8] 
mi : “9do lo demás. Me ana ó 
toliciaaY e Onocí e también. yo desdeñaría a 
¿9d Dada 


Or la estupidez, Hablé 


0 
Ingresa en el E 


Siguen si plo, lo mism 
; 1e Did ue V 
ndo sup ismo que Voltaire; ambos 


cd 
s Au á sí mismos 
ac 8 
5 a de aquella pre: 
contradieci ' 
sea para nosot ntradicción de que PO 
rg0, la razón ros la felicidad, prele- | 
estra voluntad á la bienaventuranz” 
tentos, Ha ve eer felices y estar content 
a al mundo una nuev 
rinci No 
a predomin ncipalmente la de la 
anto engen FG sobre las muchó 
Udablemente determinadas mó 
Ontecimiento Roa importante Y 
8 Una vez a] de la historia univ” 
de con lo cual se Mi” 
A cepció cir, un ser person% 
la; si ge gr n, pudiese duda! ps 
re, o irrecusablement 
ca ejerce el ría tal fuerza sobre !% | 
E Mientras conocimiento cientí 
YI", o es y no ocurra eso, si WE, 
O hasta o una contiel 
le compa ora ocurrió, la gituW” 
o el destino de 
Y, Sin emb Vergonzoso hace! 
Mor a rgo, lo hacemo5 10 
CA vecet, 
o y articción; Y Y 
La con razón $ 1 
0, no Cs desazo As empresal El 
€xig e pr Ma muchas vecs e 
ni edee pi 
, impulso hacj llos. El 10 
1 tacció cia eso. 
9 que 2 de una idea 
acía parecer 


A Anta: «¿Cómo 
EAS que 
105, sin emba 


1 
eq ACANgO» 
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dl espectác 

Mdo del o ne de sentimiento de fe, no el conte- 

pois ideas: e ero análoga cosa ocnrre con otras . 

son log apre: cuán profundamente envidio: 
bres; se apasionan pol cualquier 


j 
dea h 
asta 
el ext 
xtrel 
no de que la elevan en apariencia 
itivode 


e 
“re lo 
vulo 
o ar; est 
Pic de 8 a es el acompañamiento po5 
Ñ iniento, Moro E del estado más terrible del 
ÉVÍDO, durante ¿no es también un borracho de fá- 
e la embriaguez, uno 


a lóliceso ¿Y 
a a : 
no ocurre igual con un bebe 
rgo, 4 eso, 


No 
¡ ho en A sin emba 
'Oaj lidos, - ic los motivos contrarios 
Siente siderándolo todo en todo, 
br e incita á sea el sentimiento religioso N 
27 Da sien; Aragrpde aquella pregunta, 
Mas, lemás se di el impulso más fuerte ani 
Pero no e que «la fe puede traslad 
Ma quiso de podido descubrir 
o, la ciencia patural le cogió pol 


quila el más 


Y Ea Por lo 
> 8 se ñ $e . 
Weg y 6te 4 RA El cristianismo M 
Que la 470 prueba de péndulo, qu 
ierra se mueve, 04 otras demo 


le 
Sta 
e ¡ 
Specle, que le hacen * 


Was 8 
Qs, N 
o, la Biblia, la cual 
hace treso 


ayer! gua 


Prox; 
Xim 

adamente, hemos 
aturaleza, 


08 d 
e 
S A frente á la ÑN 
e : 
mos la etiqueta ext 


sobr 


en tr 

e Eon ato con ella adeol 

Segyi de un periodo roles 
do casi lo que $ abion” 


' 
Í 
FA 


son 


vemos, Por 
o es lo único 
yla misma 


ar mon- 
un planeta. 


ás fervien- 


o 
j Cont 
ari ñ 
rio. En Europa, desde 2 
: nado cómo 


ta, y no A 
no “prenemos PA 


le 
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4 nestiób 
- tañio magia y que hasta ahora no sabemos, es € 
del progreso del mundo. 
En ver 


¡gue 

e ahora sigue, 

de una manera. adecuada. En todo 0 EE SriMeroleR 

Quiero dar explicaciones sobre al CÍOneR especia- 
bien cierto. Todas aquellas diviniz 


de hoy, 
MN ofrecer la fe 4 
mond) expresó la opinión de que el monoteísmo, Y] leg do] sentimiento, que Le que la fe; de igual 
pecialmente el cristianismo, sea la causa de 8%] 8 deben perder al mismo tiem] 

) 
Sin emb 


0 
$ iz así y contento, N 
Manera que un hombre sobrio, Da Quien 
1] a - e 
Monoteísmo ya en el año mil; los cristianos en € | puego sentir el placer especial 
o ) 
200; los judío 


ntimiento, 
O | a "es del se z 
S cien años adelante: con todo, la CitMf cargas á sus especiales placel caba, por ejemplo, 
cla dela y 05 adelante; y *De también decidir por eso que sl pueden suplirse 
tres siglos y en Europa, cuando todavía. se creía Al “on los delcites rebuscados, Es. comprender todo 
E iplele ón los; mas por eso no ha S0%|- por Dingún otro, 6 que debemo 

3 


alvajes 6 
istinguimos de 108 8: 
ora el conocimiento definitivo 4 “Mello por lo cual nos distingui 

Ocimiento al 


del sentl- 
: an reposo 
*Maturaleza. Quizá sele ocurrió 42% a 0s animales; porque uN gt lacer íntimo, Como, 
hombre la Presentación de a cuestión iva Bco y al mismo tiempo un Pp 

de la CoNservació 


ape- 
tas 
05. 


e 1 
y de la fuerza vita] en todo el universo; sólo a Al 
inaudito tesoro de “onocimientos naturales yA a ¿| 
parte Conocido, Antes de que se pensase €n ca 
más : 

, Por Completo Independiente de tales 0 $ 


e pasta, 
Or Siemplo, puede sentirlo una Je ro Es 
eo a de ser logrado por la fe Mm: esos esfuerZz 
secuencias demuestran lo inútil Lo correspon- 
, Pues, siempre en cada rado feliz para 
, Sólo de la realización de Era y para la 
moroducción de la paz en el sentin 


6 impulsivas reali" 
Mía de todas las grandes 
des. 


[9 


nes, 
ad % POr qué en la India, o 
los o “IBmO, hayan sido cultiva de 
£S Sabios ta GER 
¡ as sis m 
Y Muchas ciencias grandes sínte 


“sctas, de 
esimistas, 
1 ai Pueden tomar la palabra los P 
Y sin e tras doct' $ 
212 natura S AUxilio de nues 


oy to- 
¿ES . Hasta h 
“Males se pnede decir lo siguiente 

dayj 


; "áctico; no lo e» 

¡ A AS existido un pesimista prác s, comiendo 

Que entre SOtrog es Me ena per “a Mo Taremos hasta que le dE 10 el 
Mundo. Por ConSign; Sentimiento de : E e, nee, Y. va, 9 anacoreta en un desic ar Cond alg ms 
que hemos Quirido e Podemos decir: ante ol | E e Puede saber en verdad si e HSeidA en lo es 
Aquellas Otras an eo fuerza, y EA emo8 ¿gi y to "2 humanidad toda se de desaparezca e E 
na te Aceptas, POr ejer “adas, Por eso p + part Ale «tan fundamentalmente qu «fe ; 

5 felices COR eo. 'lo, la religión cristiana, sd to 


: de 
JS S Ma vida superior y el 
aN Mera £ tonces D 
b NO se emplearía ente 
| Srao; ¡odo de 
: Was lÓn, y haremos este pet ción de 4% o ha sido 
Mizz SIVO por la considera sra: lo 10D 
| 4 de enfriamiento de la tie 


k y 
CO, a crm o oO podemos creer que dos Y “4 


L-] , 
inguna — iodavia 
0 
: 0 had : 
creencia, 'adie mos garantice el paraíso P 


tiempo 
tante, e ; pac 
AUSpirar y la teli ds "crédulo Puede lograr la satisÍ yu 
cidad, gi se reformase la sociedad % 


asi n 
si las cosas du 
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en cierto modo demo 
rr 
que revela dl Bares tie para mí ico d 
mente; por mal ó lo hace r í el mérito “A 
lo aaa con más INES Megas con pitido 
observaba o es lo Mo no en A a 
nioso ot 4 Rous en su tl8 k 
Eo o E oo lago ia ¡gnonk 
MOS Suprimir poems á conoc ss clenciiia 
efectivo de la AR abusos. Pero quel magi 
CN parte EEN concepción e 
eE en ciertos e 108 dejemos engañar; puebé 
las d como se dice OS llenos de determil! 

ri pacíficas. E la profunda observación Y 
ón sistemática y ntullas inber e 

poseídos de esto 2 Y pesimista: erentes á la ob ' 
AE de ello E oe digo, es 

retació 'egna toda $ 

hombre le pide mu, loa noO, condus 
Y Más insign; Un favor en ] más minucioso, * 
o ss Ie Ecnalóo más indiferór 
NOS, todavia la acción ne desaparece. No tiene Y 
al: Boy, 1 1074 
ta que parece, aun segUl "] 


activo Tra 
S y dos 
y llegar 4 £n nuestr 

Ser felices ros esfuerzos P? 
Prácti , 

licos d 

A sentimiento % e religión, entendido 
, Signi 7 : 
SUL y Aantes de A. 
X que se sostiene 


08 Un en su 
iCamen S buen 
<Asos dificile te en sus Mas aspectos y han de ser 
en y 0 accl 79 ED 
a lo yy ones. El auxili0 e 
instr dos; e aárda ni 0 
e Ucción ey Ad religión, %. $ 
*Speran “aso de ne Puede hacerlo super 19 
va os la constancia mer 
gu 


ación 
A superior pued? 


adhesié 
s1ó E 
Pecto Ae, de amigos y parientes li 
n el egoísmo del amor, de 


g Acudir : 
religiosas: auxilio exclusivamente ú las im 
simples existen muchas ideas y senti 
Me bast sentimiento de la unidad con 

an para eso. Pero si no 0 


te m 
u K 
cho tiempo. No andamo% y 


Eso 
pié 
Í 


Vo Q Judi . 
mo, val puede observarse 
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tnirse 
or ¡ 
por la constancia merced al conocimiento dela 
des dolores 


Necesi 
corp O a á sí mismo. Los gran 
E ncnt 4 alivia ninguna religión, que en Ca- 
giosa. Por lo c raros toma un sentido de ilusión reli- 
posición: 1 ontrario, tenemos siempre á nuestra 
dio; cia a paciencia, el aturdimiento y el guici- 
lo almente debe facilit 1a disminución d 
B dolores ¡ acilitarse la isminución de 
incurables, que son insufribles, esto es, Ja 
ndante en este res 
be acomodarse más 
cesivos; POr 


al fina 7 
ela liberación de los dolores eX 
nte el guici- 


Consi . 
“Usiguie 
dio. nte, no debe agravarse moralme 


Para 
va hace . , 
er más llevadera la muerte, DO se necesita 


presiones 
mientos, hasta 
la naturaleza, 
curriese así, toda 
bien vale Por una 
la inmortalidad no 
aya progresa- 
de los hijos á 
eneración, Ja 
desarrolla- 
y tam- 


Wa y; 
Ora einen lleyada 
S anhela muerte. La perspectiva de 
9. El 0 más cuando la cultura ll 
ti $ Padres ” de los padres á los hijos y 
lntrop; . de una generación á ota g 
“MN cada 2 la amistad se desarrollan y se 
A sin y A más en las diferentes religiones 
Podido ps igión alguna. Las cuestiones socia 
Merédmlo 10 ahora resolverlas DingU” 
t Sún to e resolverá. El juramento es b 
A áticos as las experiencias; las clases de hom 
so; e] 1 campesinos, JUran por 
e o dela extenso, más antiguo Y 
i tierra, á saber, China, » 


Deo 
; le 
8 de j¡ 
'Ón ¡ juramento. Por último, ¡gar 
. ri z 
í 0 


OVv el; 
-3Oy el juramento, puesto qu 
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jejas; rara 
: viejas; Y 
J. POPPER Eujóres 
Ñ to los templos budistas sólo se pre de oro y plata ante 
icho juramente: e sas a 
mo que hoy se debiera lograr con dicho jur ÓN Vez entra un sudra; quema p 
AS elg 
El arte perderá con la desaparición de toda relig 


debemos tolerar eso, tant 
table. Se encontrará un 
nuevas sensaciones, ar 
mitigación de las costumb 
la influencia de la ne 
dios privados y públic 
Por la supresión de lo 
Masas no tomará incr 
la religión; las époc 
mente incultas; 
especies de incn] 
señaladas. Las v 
ligiones, como ¡ 
ciencia, son in 


,»ual se rie de esta 
el Dios del cual desea algo y EEE amigo del oro 
| Manera al mismo tiempo, como AA y vuelven 
yla Plata, da al bonzo alguna El Renacimiento, la 
Sl después de unos minutos. Ad y en Córdoba 
“P0ca brillante de los califas en me Los religlos08 
% conocieron religiosidad a en raros y di- 
* Moy, lo son, en su mayoría, los restantes, están 
ficiles Momentos de la vida; en n religiosidad por 
Yacios de religión. Muchos o oir «¡No 
tos 6 aquellos motivos, y muc ligión»! y no tienen 
dejemos arrebatar nuestra re o tienen NINgUna, 
Mngnna. Saben, en efecto, que n 1, no lo 
Pero 


nilar 
' e mag 

? hacen como los niños que $ 

si 


br go lo ] 8 


idad metafé: 
ls ecesidac 
“SUuta si se han hecho daño. tE dr 
Ñ re los e de 
BEA to ¡ ci hoy entre de qu 
d Ma, ad prueba e OMA más 
ist; o ianos, 10 oe 
XiStip Siempre. Los confucian ' "poesía de tod 6 
ilizados y más propensos á la E él hombre mM 
Mo 0, no tienen ninguna; Confucio, 
Br 


o más cuanto que es ina 
sentimiento que xn 
tisticamente organize AN 
res puede producirse mejo! me 
cesidad y por tantos otros e 
os de cultura, principal 3 
Ss prejuicios. La incultura ; y 
émento con la desaparicl ee. 
as de fe más sólida eran ll 
las religiones despertaban 0 
tara, como todas las demás 008 
entajas de la desaparición de Je 


as 
Mueve á la renunciación de 1 po 
Considerada, sino que nos vemos forzados á € ho 
Nuestra educaci 
880, y hasta nos esforzamos en atraer 4 otros. 0d 
Pero se prede Preguntar: ¿Qué debemos hucer; * 
lante, para sali 


¡ na. . la ne 
: o ningu abién 
sti S de la tierra, no tuv isica, sino tambien 
e 5 el inst DR Va la metafísica, $ eN extirpudas; 
an la eecestdad religiosa ó dect Cesj Do da religión y tafísica pueden concurso 
metafísico, que existen en nosotros? A eso hemos Pe anor po religiosa como la me És y tiempo, con e ¿ltades ánti 
nO han existido MURCA E existirán jamás y son e ajos? “ello sólo su exige volunta e aadda difict » despier 
aros de lo que se piensa, La necesidad e j ma Unstancias exteriores: se conserva te de aux 
desaparece Cada vez Más, y sobre todo muy de po 2 A necesidad Da ve 
e £htre las clases ilostradas de Europa. . asta 1 Medio del temor, el E rd o : 
di de la Mayoría de las grandes cingac da, “Speciales, la An o e cial de E 
o de toda la Europa occidental y geci o el sufrimiento, la € enla /e 00 
pe oñmente indiferentes Los chinos, 08 * ¿0 diento, la suposición de U er a, 6 si nOs 
S Secuar ( igión *% Ati : aparel ralezé» "idas 
de Onfucio están sin religió e "cción. El temor desap la natu divino ] 
08 dos mil qnin: e dista? 0 sl m0. esivo de 12 dora de 17 
China por 1 ATinientos Años; hasta los bu plo D A Dora “cimiento progre crea 
s > anto la may | pue 0 erá 
ayor parte de 1 ” 
“on religiosos. .: 
y $, si 


erza 
: al menos su fuer 
DO solamente supersticios0% 
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s se ha 


la explicación sistemática, como ya ante 
lecho, ' 
El exterminio de las necesidades religiosas a 
llisicas debe examinarse paralelamente Y pe he 
ld de una manera negativa y positiva. ES, eS 
% decesario no inocular la terminobaA dra al 
Y Metafísica, para que la juventud DO , E ejerci- 
“ltimiento de lo que antes se veía forzada boto! 
o Es menester una disciplina del contes 
e m cermen motiv 

Mel ino religióso 6 metafísico, Y deco 

E actica. EXP 


des (1). El deseo vivo de auxilios especiales desaparecerá 
-Si no se advierte la inutilidad, si al mismo tiempo no 
hay nada que mantenga la ilusión con indicacionesY 
explicaciones artísticas sobre ellos, por cuyos motivo5 
el vivo deseo religiosamente experimentado no ha 
recibido esta vez directo auxilio. El instinto al agr 
decimiento, como por ejemplo después de la salva" 
- ción de un gran peligro, cesa con la educación de la 
facultad crítica. Así, por ejemplo, no se agradecerá 4 
Dios que una bala disparada casualmente vaya ú caer 
diez metros lejos de uno; entonces no se piensa siquié” 


ra en Dios; si la bala salta un metro más allá del 1% Biar á nadie á la confirmar sf e apariencia», 
gar donde estamos, ya nos quedamos perplejos; si l a tales como «ultramundiat», arecer, esto e 
bala cae 4 una distancia de diez milímetros de ese $ de Mi isncias, er O Cda y su arbitrario 
tio y nuestra piel queda ilesa, en segnida yemos en 2% [qa “enunciarse su falta de $ in dar un paso Al 
una salvación milagrosa, y pensamos en Dios. 5% , decir ealtramundial> De de sensación Y %" 
cuestión de la educación conveniente de la facult2 E Ane coojanto 094 la. superior NO nn 
eS l juicio impedir que la existencia ó el auxilio esp” Mcig Wa parte en una categorid ¡entia» contiene» 
cial de una personalidad divina esté sujeta á cone [Uy 05 cla cosa en si» y la <apa” 2, en vez de 


$ z Ahi S EN o parel y 
trarse en una distancia mayor ó menor, entre N dosis subrepticia de CN O COMO” una Cor 
metros “1: : 0 ' u TAR ¿ me 

y Un milímetro. Se debe enseñar que t040 [tip Ae existe; se puede igua 


. ia oner una infinito. 

daa pico de las mismas filas de la necó? JE dy, ves de la cosa en sl y 298 agp lo oO, 
ue ne : Uperi ¡ iyamente, : Da 

Que las llamadas probabilidades de Jos 200% Boda. Prior, y asi sucesiva con UN d E 10 


- tecimientos no 4 Ses Aba 
oa on demostrarse. Lo mismo a Metponds os qna e] pensamiento; dos y de" 
lotería cae 4 pS ol que no gana, si un premió Ja nept o dona ben ser suprio a dinas- 
comprendidas, 7 Pnidad 6 á cien unidades en * a e esta especie Ei ja ruina de De. Bs, 
¿ Ls di 47 0 ; e ono”: 
adhieren 4 aqu fastidio como también el sufr imiento e ta a “> ASÍ como después a 


us pa- 

ell as e Strive os con $ echo 
Antes se han ña excitaciones del sentimiento % y | op con lyese todos los pate que ha BO gyeno 
ambiente don ado: La Costumbre y el contagi0 Con Siguiente, de igual M Al ra el 


, e e nia 4 k - 
Parecerán p Org A su capítulo sobre 105 ja cantibi do ctual 


; 7 jÓD: 
*Specialment or medio de la educa 0 un 
i b > Colocar un engaste, 


e no 
Mein. La sumo o recargando á la juventud de 


'DOSici Mie, ar e ¡entil 
ES £ uma utilidad social se anull Sica do qus:Ha 48 e glo ción nesta E 
IS Pa traducir e es ho ie Ormal; la última €5 SA arla en UL 
a 


on] , Flo , tien 
Sta bella f A fuerza y concisión que tl Ñ 


e q. Oria, sino ignominioó%) 
AS Rotterschaffende EF*. 


y 

tr 
Aba ; 
Tetener su terminolo 


y! 


A y EUA 
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Caso especial 


: trarió 
mismo; por lo tanto, ocurre precisamente lo con 


de lo que la ciencia debe ofrecer: la facilitación de 
las operaciones por la indicación congruente. e 
Un resultado especialmente importante de ¿TE 
doctrinas intelectuales Consistiría en enseñar ci 
hombres á ser cireunspectos en sus juicios y apre 


z TE al n08 
Cl0Nes; pensemos en el hombre superior, del cu nu 
habla Cicerón, que había escrito solamente un 
Sobre 


la moderación del fu 
mos conservado. Un e 
el pensar daría yo: qu 
que lo tengo por pr 
Conveniente que los 
Obras artísticas la du 
que deben fenecer, 1 
Mos desean. Ya he e 


> he: 
llo, que por desgracia Ca en 
anon así para la discreci 


ovechoso. Además, sería E 
artistas no deseasen para ca 
ración de aquellos o 
nás aún, cuya muerte ellos E 
Xplicado antes que para 3 50 
ería ni puritanismo. Pero ME 

dudablemente; los artistas 40; 
como á caza del sentimit! 


si 10" 
Menteras, y por £50 nO Osamos contar con ellos. ¡sm 
do esto que aquí indicamos se procurase al M 
ti 


03 
lempo con energía y Paciencia, serian espere 
98 progresos; sin £mbargo, en atención á la co 
Cia de los hombres que Piensan ó trabajan en mE. 
%, NO decenas de años, sino siglos 4... 
que se lleye á cabo la gran purificación. Pare jo" 
SÓN “uenta tanto 4 los ilustrados como á 105 


do del 
Positiva antes indicada proce 
OT SUStitnip 


al sentimiento religioso Y or90 
qn penlidad tal que jamás pueda e E 
PRE el “OMvcimiento cientifico 

"eN efecto, se debe desperto! 


. 


: ¡ento 
para designarlo, que el pensam ) 


or: 
e se desease ó no, lo daría, PO” : 


E. 
gb 
én magullar las más bella 


$9 


pe 
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- Debe desper- 
los hombres el sentimiento de la osa hombre Con 
irse el sentimiento de la o de la unidad; 
dolo demás, el sentimiento a indigena en el 
hambre dede aprender á Jas expresión de pan- 
Lodo (1), No queremos emplear , No obstante, los 
lismo; late en ella ya algo mistico. poseemos aquel 
lemanes, los llamados pan ero no es la an 
Uimiento que aquí e se introduce 
Presión bastante pura y clara; LO tumbre de compo: 
Bola lo inconveniente deJa Seo explicarlo todo Y 
0 el Sistema del mundo, que de PE instintos Sen 

Mismo tiempo no corresponder Iwo todavía el co 
"aigados y de antropomorfiza! a ¡mo defecto ha dis 
Íunto del mundo. No obstante, el ES época moderta 
Iaido ya considerablemente  oraritó ya EE 

vs filósofos alemanes, Y ES de la naturaleza; 
Me." despertado el gran sen 


hauer, 
Schopen 
"log trabajos de Schelling, Hegel, 


uleza, Y 
z tad en 16 Nutur 
E “cialmente en La Volun 


E «¡edades 
bitraric 
2 As o dear do y 
Wie, Y Hartmann (prescindiend tremezcla 


. -flno en , idad 
“icag, es decir, de lo supert »ertado en reali 
pe log defectos de sistema) han des! a 
: la D 

o 08 europeos un sentido EE frente parece 
A “ituralista en gran esca Byron, etc», ca alo- 
ta i de un , rúsic 

Mor oussean, “jente M LAS 
Sn lego da eds También Da Gaehe Y co 
2 * Wagner ose la poesia Darwin, han 
e Pretación Mis lA naturaleza a imiento 
oí el rénacl 
Me O 4 eso; y para 
Dti, 
log 


sos 1M 
hermo 
'Miento de unidad han a 

ÍSticos de la tierra de 


la 


Sol Nacienté, y 
i 


ya 
sta 
vaje la 
el teng cta 


d exa len 
¡moratos A cia q fal 
Un Aunque choque á no pocos E CorresP 7) Ieinase 
s 077 
pase os les haré ver e SreR in Eo del 7) 4? 
er Sana: der Mensch sol natal. (Ñ- 7% 
” “misch: nativo, indígena 


IA 


. 
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Kan ¡ ze A e QUE sa ahora 
Er por ejemplo, en los Sueños de un visionario. Has" | más de lo que aquéllos pudieron soñar. Pero pe 
ora en Europa sólo los alemanes son los únicos [la desaparecido el secreto. Todo hombre que 


v 
erdaderos paganos encarnados, es decir, que están 


lc Je tener un sentiiniento de lo impersonal ito; el hombre más sencillo, más ro 
la disposición 7 de llegar á la cumbre suprema , peso de talento. Es el dominador: un ademán 
ELA a E Y no sería fácil tampoco br je especial, una larga barba, Ml BE A EroI0s 
un sentimiento > ap ae Prropeón e | Lo ni guarda secretos; puedo cil ñ che. 
cidad rc esta especie parece ser una 06. Más claro del día y no sólo á media E aquí veo 
embargo, el ti ente Psicológica de un pueblori E. A característica de la época modern ae de 
ara a A empo, el serio esfuerzo de divulgación: pre la brillante mirada de o simbólico 
2 la notoriedad, la ausencia de to A 
o oe po 5 oy están nussltós le Me bueda surgir en nuestro cerebro; o pa 
Quimia, la AS ca e rlonEn 8 ja vos, deben subyugarnos, o en cual 
Creencias sólo meri A de har, como en las REI Eimbolos en su 


nes son Son un error en el medio; las relig | 
ne y Una necedad en el fin. El hechicero presupo J 
na Coordinación, que he 

' 


ton omento podemos analizar UA 16 
Meni 
Mig Dido, mejorarlos 6 desecharlos Sl enltivo dé 


fenómeno no tiene lugar, entro 0 que en nuestras ciencias, “2 arin 
rimento Po a E E Ur Sentido de la naturaleza, QUO co ar 
de las Abona alamente dirigido. E con Y ta 10 entre el arte y la ciencia, ENE puesto: 
Superior, que le Ctuales presupone una de Yo Mier símbolo de género mistico 08 de o 1sis, Ml 
baja Y para eso a 2300 ar, si quiere y E ento om mos representar la naturaleza o ontimiento de 
also; su enlto consi ace siquiera un experi”. EN y Mbre, ni como mujer; ningún cid ante ella; 
* Una Oración lo sólo en símbolos, y poY e A Sto, de agradecimiento 58 conser " o 50 solom” 
trata de lograr ce conseguir lo que el hechii Vea Ma fiesta, se celebra en SU nono ¿ans no 


: > 1 . ro Ñ co 
Dog 9H ninguna procesión 6 “0 gipolo O 
Mi Ma en su honor ningún traje 8". o0sam 

sy De 4 larga; nede ger 


lla STO, ni ze 1 
tantas cosa Man 9 ninguna túnica corta » 


teto P. ¡- 

o Pobres diablos imei on las ciencias. Los M4 [ey MÍA santa pj ersa. Ningún 9P "go espe: 
deros magos, n * Íneptos; nosotros somos Jos VI o; Pued cole ay pien qu Pablo Y 

; 0 A , 4 : , 
Sidos en Ja ba uo completamente sumorÉ, de AA mi so Mívidas y or ejemplo, ora de co 
De 1 SOSPechamos (Aunque no disparatadament* os cd "dable: Y e gier in ¡cación povisión Ñ 

"Dtíicos tig en 9 Se Crea que nuestros métoó 0 Mos Sera ti ae toma ciencia E 
Uesira impresión 31 8lgo menos grandios0 e Se a SAS E 5 le icipaa 

€ log ¡£Mpog A Poética de la la od mnisti? Wes Xpresiones morale ho 
Ñ Pasados, 1, magia y 12 2 p0b0 | Yann y Señales indiferentes 9 


a hem : pul 2 r. 
0s conseguido Abría mucho que mejora 
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« 


El senti 
; ido de t 
0 
Y Casto: otro Da la naturaleza deb L 
la decir: más ora on 
ehoso; ¡gual 


mente 
por 
ahora, a que esto es tan difíci 
ícil 4 los hombres hasi. 


tural 
eza, e 
om 1 : : 
BOS a, 5 td delant po 
ast inoz: 0 | 
ante acta, e lo ha 1 | 
3 e parece 


8ió 
el 


 APari 
riencia 
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queremos; x 
eral. Si 
la reli- 


a como 
¡vir en gen 
erdemos 
Desnudos como 
08 acabado de 


Bog 
“lo o considerar nuestra vid 
z Necesidad , ante todo debemos Y 
M, la RARA á las puertas, P 
: Aluraleza pe la ciencia y el arte- 
“er, nos e FAO como si hubiésem 
Amos 8 ocamos ante la necesi 
02 Esta a á toda costa. ¿Cómo 
Wecen; Sar pregunta ante la cual todas 
mi eSente + da inmediata; NO pued 
MO punt el faturo del mundo noS encog 
o y sólo el presente 108'% 
Ímites: we una extensión infinita; Y 
08 homb lo le decimos: ¡pase 
0008 el dba son producidos Po? otros 
"tos log a de sustentar y Al a 4 sí mis” 
«Pero ¿y a deben aquéllos prov 
Socied llas relaciones gación O 
“e frent ad no siente la Mi? 

e á los desamparado” 


Sy 


1 Vestigar si 


Y 
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luchar con la ne 
Peculaciones d 


l sis ruinan 


ei 
osas algunos motivos; las Y 

un negoc¡ as, las nuevas invención 
080, ciertas máxi cio, un carácter muy escrop” 
tico y todavía ES Mas que agravan un negocio prác: 
moral de la satj ra más por un sentimientó 
a falta de co stacción, la timidez, la inca acidad: 
la ocupació pe miónto ds peral, 
todo el esf h en el arte 6 se gica! 
se puede ss los fact E es 10 
acom ñ OMinar: tod ye 

Satan á esos dete j 
ta saber por 
ea constantement 
deja ra álos anor 
terior 6 er 8 los que no 
existe “Xterior para ] 

EA Motivo alguno 
2 Uno ante Ja e 


que Se quiera 
do ante 


decidir, 


de los negocios en 
en la ciencia, que reiV 
ores más claros, los Cuá 
as éstas son las causa5 
ctos. 
qué se hacen distinciones ye 
e por parte de la socieda ¿ 
malos, á los delincuentes; 1 
tienen ninguna capacid? 10 
Os negocios. En sí y PO! si 
ara una distinción tal; peros 
conservar. nta: ¿De dónde puede Y ó, 
la pregunt en todos esos casos el 2 
Y á quién se PEO ¿cómo se debe, pr 
CXiste He confiar el encarg0 e 
ON €S0 nos e adera incapacidad paré 45 
“amos todas brollamos en una red? 
Mario Púb; Cosas: todo vía más directamente * a 
AZar de Sa SS aun A e no es rentista Ó a 
e 
A ye y Variadas e hoy exP a 
iones en 12 A e 


Negocios? 
ficultados - 
tado de las 


dag; NO 8 


Próxj 8 si 
mom po 
E drá Prolon ¿em 
gar por más te” 


: eci¡ es , 
, e física sinre0% y 
de e pirando los 22 e 

S dos mi HOR con el renti 77 
Ulones de rentistaS qu cis 


4 Merceg 
á las presentes ten 


alabi 
is z p 
mo de la penuria. Domina actu 


Pensa A 
miento en el empleo de incor 


-Pertuy E 
"turbación, de la frivolidad, de 


dela y; 
vi EE : 
; da económica, del comercio, 


Wible 
la, 5 para el individuo, procede 
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s incalculables, nO 
de no ser arrojados 
almente una 


€XCesi 

A epenslón de ¡cada individuo 4 UN cambio 

2quél para e económica, y2 se busque éste, YA 

Manente e ada EN y así se establece una petr- 

tado del se ita vilidad, inquietud y opresión. Este es- 
ntimiento no sería desesperado 51 la mayo- 


lía ad 

e y : 
los hombres no se mantuviese en pie por el 

rectos medios de 


á la ley, 0 en el crimen 
emos, por lo tanto, 
descuidados de la 
la resignación óde 
te el estado actual 
de.la industria, 
ombros0- Los 


económi 
están E y á sus modificacione 
n ningún momento seguros 


A0x;j . 

11 

Moo * que acaso se oponen 

0 en el suicidio. Nos moY 
ivamente en los dominios 


A criminali 
Minalidad. Mas por otra par 


£ la 
Ss o pe 3 
'OgTa grandes administraciones, es 85 
Sos en este punto SOn cada vez más extraordi- 


Day; 

arios, y tod tan te- 
as estas máquinas muchas veces 

n casi siempre para 


human; 
a inanidad en conjunto de mayor fuerza desarro- 
recer todo esto. Pero 


ada. P, 
mos El eso no se puede dejar desapa 
él com e reconocer siempre que 1090 el progreso a 
¡ mue , r 
ercio y en la ciencia aplicada ha de Hama 


nica, 
Malvado, aquellos progresos que 1 e 
ón 6 +] AS sirven, en efecto, pS des infor- 
ag alivio de los dolores 6 de lo en ción de 
l EE Y por consiguiente, para Ss todos á 
tia, esidades que 10S hombres sienten 4 todas : 
ula estas acciones desapar esidades 
Me tor que corresponden 4 Jas D ¿poca; a épO 
q an la característica tor de D 

into pra ha des- 1 


es s : 
“esiq Más inagotable en el inS 

Ades 4 anterior: / 

que cualquiera 0 r o 


pjjan Ai doo AS 
e AE AO A 
Ny E ¿ x 
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; arrollado 
cincuenta os, pe O en los últimos ciento 
Ads: los o er, desde la revolución francese 
Francia y de e de las ciencias exactaaiól 
un instinto TO técnicas en Inglaterrá, 
- - Eeneral; como nta. peculiar; domina una tenden: 
así ahora se aspira 4 Ss los santos aspiraban al cielo, 
4 un aprovechamiento cada ve 
EU ¿dd vivificada, 4 un des 
e Cirecclones del comer 
iere dar pretensiones en el dominio 
e dec; cuenta más estricta de est 
€cir ahora, de jenal manera que 


l > as e 
u: Estamos ahora Púzadas una epidemia del esp 
tro. 


' Y, Si se qu 
, Se pued 


ae to de satisfecho bienestal: 
Mbres aislados (1) ¡cuánto más 


Que tie 
ne $ 
A que dirigir aquel instinto por 


Su 
SP sCcueneiag] 
n emba ¿ 
"go, el > 
as Sentimient e.fa0 
O general de la sati5 


n enci 
las exi ' 
O es lo que h -XIStentes en conjunto y e 


t 2 . e 
A considerado como fin gu 
ado, de todo esfuerzo. Por es0 


reg : 
C10805 de inf pon en los directores 48 or 
Como Nece UJO, sea en las grandes masaó, 
Sari : 
arias para la consecución 


t mi 
turcas UCI q 


sat toda ale 
SMensch 2 Su fuerza la frase del pext0 pe 


E es en f 

y Plicable dla Jesgo, siendo. p literalmente significarí2 de 
TGui t 3 z E 
Mitectura, o un sustantivo Ne 
ría y artes gráficó” 


. | peri 
1 


r |. “a : 
r Sino Nto se habitúa uno 
progreso que for" |, 
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o Les variaciones y mejoras, será un deber 
Que se le si no pudieran llevarse á cabo reformas 
e enlazar armónicamente con lo que 
Por ble, todavía se tuvo por bueno. Tengo E 
reo que o mas aún, por fácilmente pe 
PAra cer hingún motivo y ninguna necesidad nl 
9 dicho cenar el impulso técnico (ya se sabrá, pe 
1 O lo que hasta aquí es existente). Ñ 
'almente privarnos de aquella disposición do 
08 Par entusiasta, excitante, serena, y de los m 
do Con A sustentarla. En realidad ha venido a] mun 
su nuevo equivalente estético; así como se 
pe pta placer en la ciencia, en la no 
Cog, » Así ocurre actualmente con los progresos $ C- 
Meyog no son tanto las mayores comodidades, lo8 
í encantos lo que tanto nos subyuga, porque, 
á ellos, apenas los sospecha, 


Conocimiento de que nos hemos empleado en 
des y encantos. 

asi cómica Se 
bre un gran 
a mejora C0- 
lantar ocho 
No queda 
neia del 


er e 
í 0) > z 
dsegnir aquellas comodida 


Sórvese de qué manera ingenua y C 
Pb veces alboroto, como 50 
cia]. Se establece cualquier pequel 
So Por ejemplo, si se pueden ade 

Ml una hora, en vez de seis legis: 
tom le la necesidad después de JA gana 
Mo ds Porque también los viajeros por 
Q py ndos en ello se regocijan; Y 
an 50 de esa ventaja, muchas yece 
har rencia de tiempo, porque sin €5 
poble po tiempo económicamente: 
Wo n en la fonda, en el juego, e 
log Msisuient y siga sólo 

ar Cad e, en realida 

2 vez más lejos en € 


recreo Y los 
nellos que 
o encuen” 


Ag 


ler p 
"ezo naturales, el placer e 
Rico. Lo que los europeos 
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han presentado ante otros grupos de hombres, lo que les st” 
_tisface como impulso recibido y les da poder es su ciencia, su 
Aplicación, las ideas de administración y organización. No 
queremos insistir en eso. Si, por consiguiente, nos esforstr 
mos en remediar la miseria efectiva y la angustia de la" 


sería, deben quedar en pie todos los factores de la actu 
vida económica. 


_“amente sobre sus definiciones, todos deben caer 
Muertos miserablemente. / 
Esta obsesión actual por las peripecias económicas 
delos pueblos, no puede llamarse ciencia en general; 
Bon definiciones claramente expresadas; no hay nin- 
- 8ún conocimiento que no posea mucho mejor cual- 
quier comerciante rutinario, y en general sin fuerza 
Protética alguna; falta, por consiguiente, la cualidad 
Dincipal de la gran ciencia europea. Si cualquier 
Sistema de economía nacional poseyese en cierto as 
luerza profética, los grandes economistas nacionales 
“rían los verdaderos fabricantes de oro, Y elfarís de 
*ladorarlo no sería un capítulo de la química Ó de 
Y alquimia, sino la ciencia de la economia de los 
de China, el primer pensamin | Psblos, Pero todas sus llamadas leyes son en Su e 
1do, al cual se presentan los t1 l Voría tautologías vacuas, y, de cuando en Ea 
as, es imaginar que la desg'% [8 más opuestas, todas inexactas todas igualmon 
Su tierra natal si se introdaje “Hdaderas y falsas, tanto más enanto más se cd 
). Esta interpretación en 105% JE '2 6 no el factor «tiempo». Hasta ahora la econo 
05 ayudará quizás 4 muchos 43% > Ma Nacional no ha llegado ni una sola Y 


Pero esta misma miseria, como también el númel? | 
de los que la sufren, no ha disminuido, sino ei 
len aumentado y propagado en com paración COD 1804 


épocas anteriores (á pesar de los progresos en el cub] 


tivo de la tierra); por eso somos tan poco envidiado% 


Con respecto 4 nuestros progresos técnicos Y eco 
MICos, de otros pueb] 
alguien nos refiere 


Duestros sistemas (1 


bros extran jer ez tan lejos 


despre y do 

Algo PIS la situación y 4 descarge! peo la meteorología, puesto que a Le E 
resi ític IZA profét; ; p 

5d A Ón de la costumbre en su critió Y ZA profética, por los esfuerzos de alg A 


advierte sie A “$ como Dore, Duys-Ballot, Maury, E fenó- 
han senti de . oo de que ya podemos presagiar oia de la 
7 : ¿MN 4 n 
ciencia llamad que ha dado origen 4 una PI* y do determinadas qa E profecías de 
¡ Ultura de la navegación. + amos 
a ““onomía Ao ó no se realizan, : Al pe 
y e 
de “Ondiciones de prever pra son, por 
on, po en el cual se eomplen; en $0 7 
'Buiente, inútiles. economía de 103 
bue fuerzas con que ha de Obra! la improviso 188 
ta 08 son cabalmente ANA o vienen otras 
We. Ormaciones adquieren intens e 
Weva e reduc to las 
0. Y en fin de cuentas $ 1 mismo asun 
%% Ponen de acuerdo sobre * 


€sperar á qu 
larment 

e ac t ; 
SObre sus Cuestiones h Da Roc lo. menos le io 
CEA Más fundamentales y 195 


al cons ¡ mori 
£S, que dicen: « ACión Se reduce el sentir de Ct del 
£ * 


Or ferrocarril es el camello” 


/ 
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edian? Y aun más, si 


Wacional y ] 
os que luego lo rem e : 
: a existencia tal; nO 


Wlocurriese, me congratulo por UN jará 
We descargará, ni me remediará, sino que M0 deja 

él paz, viviendo sin cuidado; DO puedo esperar por 
%S0, hasta que se hayan puesto en equilibrio los aa 
Wcimientos económico-nacionales: ¿Dequé me de 


opiniones más antagónicas, como lo demuestra una 
ojeada cotidiana á las obras económico nacionales, 4 
los artíenlos de las gacetas y á los discursos del Par- 
lamento, y ante cada acontecimiento, lnego que 86 
trata precisamente de penetración ó hasta de una 
profecía, todos están concordes ó se presentan ante 


nosotr: io ti m m de | 
road 5 más vehemente contienda. Nadio tien WS miseras obras manuales que en épos Pa 
anto poder de persuasi cio” PEN ene 
> ! uasión, que, pres Mespué > aa 
, que, Méspués de meses ó de años) ab :4n de lo 


ce Pe reos, emplee o bres participa! 
rre, por ejemplo, en Ja di ro: 
adi, Le ; cuestión de losresnltados P 
ia emnización de la guerra francest, ed 
la enpresión de A da A motivos, la significación o 
las doctrinas ae ed enisis actual, Pero aun cu 
ya ma ciencia Ed doy e cy 108) 
fenómenos cor a leyes que presidies e a 
Fesrondientes y de fuerza profética: 


y ie 
Y, por consiguiente, más hom máquina 


| í 
E £xpenderlo más barato? ¿D : cl 
, 'icante sin gran capital, áxmi, tr y 70 estas 
he se pueda abastecer ahora á más homb e ción de 
terminadas prendas de vestir por la crea eE 
aduana proteccionista? ¿Qué YA e 

a los que no podemos esperar PA Por 
Sra existencia tan poca Cosa de 


sería del t inútil ej inv | n mM Y u 

ción de a Pa sin embargo, para la elimino? Mbreg ó los que venga ás tardo A dp 
seria física. Po ia de ES > A ox 

pueblos trata de la rque la econom ; que nosotros? ¿Por Y E o al la existe 


Ss reglas generales, de la consideran 


delig 
responde, pero mo tiene nada que 10 e 4 


'O nuestro bienestar, la trand 


en esto 


social que aquí cor 
las excepciones. 
En las ciencias nat 


A £ Nuestros deudos, porque * 
YO encanto? No vemos justicia 


es 
urales 6 ica NO hora y í po e 
en la gramátic in FA responderán muchos: una recl a adoserdiriay 


Menester decir gi 
- “Cir si 4 er 
ciones. Pero aqui Wa ley se oponen tantas ext Á Yentes, un bienestar perfectamente da ser som 
Mientras una ley Se trata de la existencia HUM? po. Este pensamiento apenas es dig de glós mane 
rectamente, entr económico-nacional se desatt? el pot “a. Ya en el siglo pasado UD * cies root 
y 2 
rodaje de la id la inserción de una en 04% “SÓ que la legislación para 105 td josa, QU? la 
¡ , ; . ) cn 
la Tia económica pasa sobre 9 de Ora, tal. fundamental, tan A able; Y> sin 
vación de éstos, g y NOS induce precisamente 41% y | q, Úeerse que no existi ning realidas 
da en equilibrio». Puede decir mny bien: «tod E al , Argo, su número va e” o 
equilibrio»? Puede Pero ¿se puede decir «llego a Mte todo es casi imposible que d e rotección 
Mía de log pueblos decirse: «las leyes de 12 a p Malos condiciones de aspit A nuev ed 
e 8 tie X O. O sia S inaivida 
pi ES ¿88 puedo a su remedio en sí o deja, Bl esto llega Á realizar8%» seri degisla 
0 : «Lo : ñ 0 » W par j i di de 
besos 10 Temediaré»? ¿Son ¡00 ho Para mejor tiempo las O g con la 


que dese; 3 
eScargan un azote ecoD AN prontamente efectus 


A E RA rar 
) ¡ sa 
El 


103 » 


EL DERECHO Á VIVIR 


' J. POPPER 


xs 
ción para la miseria; la admisión de la limosna *% 
| además, como ya se ha hecho resaltar muchas veces 
algo muy penoso, vergonzoso con frecuencia; y fina!" 
mente pregunto lo que debe ocurrir con muchas Pt" 
sonas anhelantes de trabajo, que pueden realizarlo, 
Pero que son inhábiles para él, ó que tratan SUS ye 
8oclos contra un sentido práctico. ¿Deben éstos qu 
dar vacantes, porque no tienen ningún sentido dela 
ganancia y al mismo tiempo no valen igualmente par 
el esfuerzo del trabajo corporal ofrecido? ¿Y deber 


que no pasan nin- 
y no deben 
arentemen- > 


108 sanos, puede considerarse 
£tna hora del día sin visita de enfermos 
Mmpoco hacer sus visitas en un tiempo 8Pt"” mo 
We reducido, porque de lo contrario roba oo. de 
Nciedad que trabaja en común para el e 
abajo «necesario socialmente». Pero el sabio A 
Vila que mueve la pluma sobre el papel; le BES or- 
* reflexionar con sosiego y despachar pena E 
Qe el zapatero puede sentir eso y hacerle UN «Mejor 
%, porque le ha comunicado algo importante: Y 


ro de 
. 8 . ; compañero 
quedarlo verdaderamente á consecuencia de cada P'? : “onsideraba en el fondo, oh qa: sl estudiar y €l 
mulgación para los indigentes del mundo, hasta ge” o, como sumamente superf pe codo es mue 
gún la de la gran revolución francesa? No ocurtO esto 1 “tibir, y aunque así no sea, de to 


5: 
“0 más fácil y cómodo que trabajar con! las pa 
O eso me escamo tanto de los pensadoro* - zapatos 
Ale hacen libros, pues mejor fabrico UN rendrilid 
Me machacar un día mi cabeza con la misión para 
30 sé verdaderamente por qué nuestra e vida tan 
e Uistribución del trabajo te ba 


o las limosnas; así se concibe otra organización 
Impulso de la economia de los pueblos. Así pues añ 
74 se ofrecen ante nosotros los innumerables sistemos 
comunismo y socialismo, De los propios comunistaS E 

Se debe hablar; en su justa ira por muchos males *— 
las tendencias sociales, se muestran como fanáticos 


O TÍ 
Dial: Considero la conservación de la propiedad indir 
el sostenimiento tranquilo 


E rogY / e no haya 
y la ampliación de los PY. 0 si eso, que *- E 
e muestra cultura como El cabbiaiión y fundamen Y be to que no haya recurrido A ia ente, sin MO 
Lodas las reformas ulteriores; blar más Vido de igual manera que 1ú, do el día Y» Ela 

Comuni es; no se debe habla Man: ntado t0 Si 
- COMunistas, $0 m0 miembro, estando $0 os almacenes: 2 

ó ; r j 
O los socialistas muestran á mi considera " boy 50, interesándose por bo la comisión, 
568 grandes q al 9d j ido mie ¡ para 
efectos fand RE Amal9 A to emás, hubiera s . te P 

a IRON amentales: 1. ' : : ecto; Dn 
dla O “nica de la Supresión de la miseria con e a la cuestión tomaría otro A LtAmonto Ai 
Cadas ¿ E “048 MOVO sj m E O É 

Para eigaciones económico-nacionales que son pi per Lo sistema del mundo, Comá stante, P - 

e fi e 


fin, seax ; -—Cament de botas. 
1 FSciento Sustento, lo dicho anteriormente. En e A IS 08 ME MT dE dicen q 
AN Valor de an en su mayoría la idea de MD 9 di mis coleg 


8 al os. Pero é”* 
Bajo; > Acciones hum : 0d go entre nosotr ; 
a m e u 

3430; los pr. nas por el tiemp0 * yal Para descifrar tu sistema ¿Q ción 


Odueto 
e con an Ss Comunes 5 E pen v e +8 
r obtenidos de Y n í are 
"S8lo 4 este siste ida. Bien ge | ba “UNOS ta tiempo? Nome Po aya 
SO Ml meno ma de medida. erats UN le Co, antes de que la campan apector: 
"“bajadoreg ing; - Principalmente, $ - . ¿pre co Voy 4 ver mal á nuestro 15 
ME £ntes ó lisiados. Pero 


e 
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personalmente hostil; he dicho exactamente lo mismo 
á un pintor, porque me he tentado mucho ya para 
deciros mi opinión antes de que incite á mis colegas 
á una denuncia ante los tribunales. 


y » . 
»Nuestros colegas, los pintores de brocha gorda, DO 


trabajan todo el día; ¿luego cómo debemos considerar 


el trabajo de libros, en el que se trabaja día y noche 
como una bestia de carga? ¿Queremos ser justos? Y al 


tin y al cabo, ¿qué ocurre, si está dispuesto? Lueg0 
dicen las pers 


E0dOS asuntos; se juzga algo digno de conservación 
hasta que alguien afirma, quizás al cabo de cincuentá 
años, que es algo'grandioso. Luego todos tropiezan en 
8 e oo, que he debido auxiliar al pintor en 5% 
ze $ de holganza con el trabajo de mis manos, hb 
LAS Pdo mucho tiempo. Sería mejor empleos 
ani Ni Bor con el cual he trabado A 
ha con la TA mucho, quien estudia una mád 
grano que ahor en una hora se podrá recoge! hi 
sería muy ca en un día; el trillador me decir j- 
damente aJOS0 trillar en el campo lo más Y , 
á perder. de que llueva y todo se 18 
> POr lo tanto, con un comp 
le de la máquina que me” 
de ver que el miserable ”, 
Para sus ideas algo espec 
da al demonio por no 
sario para la comunidad; : 
Otros holgaban ó doi 


ení , 50 
E nada de necesario, qU* 


ar, Deseaba 
ice 
Í que se 
O de trabajo hece 
: lado mien ras 
€ replicó que no Sa 
lamente Se dedic 
n 
aba, 4 reflexion 
5 €l cria (0) 
e Wolestase e 


la por día, cuando el rel ja 
Construir la tarde 4 
se : » y la p0 
do: me en las barbas y dijo a ges 
“ día. ¿De eso te quiso P? 


A 


; Onas que tienen que comprender estió | 
Cuestiones, que el cuadro no engaña. Eso ocurre en 
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a la distribución de los produc" 
re dejarse exa- 
no 


Pira comisión par se 
$ Más aún, dijo al fin que no qui 
Winar sus Ribios si no se le da lo que deci 
loma parte en él; llega al picadero depara ÓN 
ai para tener con que vivir y debe machacar 

Vin todo nuestro trigo, hasta que no le ve 
Mscar, Pero digo que el ladrón debe sumi 
la, y sile partimos la cabeza y las ideas 


tarle! 
ell!) 
Z ! la falta de 
8 Los socialistas en su mayoría ra clases 
ibid: j ; , yes es? 

¡dir en sus consideraciones á los hom hora de una 


Asi siempre estamos oyendo hablar 4 tado, de 
Mestión de los trabajadores, de un cuarto A 
Utercer estado, de las clases altas Y tia 1 térmi- 
%'ésto debemos suponer que no Se llegaria A E 
Re deseado con la satisfacción del cuarto 9 Sed] 


. u- 
Ed ecie de 0 
Eo Se buscaría más, que dde . se en un sexto 
ei á ; ne 
On se ensartaría en un quinto, 2008. qirjamos 


Sta ó ; no Col 
tn o y en tiempos más remotos n fin de estados: 


e 


nistrar Su 
deben sol- 


ya con las pretensiones de Un 9 aislado, que eS 
8 "Mi parte sólo veo á este hombrO a innumera 
Pleado interino y debe mantener á 0 4 un Co- 
AMilia; veo á un artesano DEAD "a oficio 
do Nte, que desempeñan To ¡erdo 
me á sus fuerzas; á UN trabajado A aflijo 
"Abajo; 4 un profesor que es MES. stos; 10.86% 
estado 6 Ja ocupación de CO Ei. a 
o esta angustia y pan angustia favur 
Cta Mimo presagiar * ¡nteligención 
e Sel emb timiento Y Ñ ¡de enuria 
h arazo del senúl glo de los 


Consideración de un es 
real, al menos posible, P 


0 cen 
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trabajadore 
s, de las soci 
res, etc. ¿Deb sociedades de 1 j 
. a j 
ciedades de A aguardar á que se tl de 
istas, pedagogos, sabios sl pi 
, y) 
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en todo . : 

do o tejido técnico-económico, que hoy tantos, 

E cena , casi todos serenan, excitan y 0Cu 
leral de la jadeante y sudorosa execraci 


pensar en 
esas gentes? S 
«ee ría como tratar del largo 
h E] 


y o del capital, de la d 

a » 210.5 ¿qué hago, si 
ota justa, puesto AC 

Otro, al cuarto estad 


bajo, si 
, Sino por no engañar á M9 


Todo d as 
ebe A ) como . 
clasificarse a esta misma- 
» , 
ejército e se, tasarse, ordentt 
l Paralorgani empleados para VIS? 
$8; con y al las infinitas 10% 
Zarían los nombramiento de 2% 
Mmerables fa] Dfinita os envidios08- E 
distintas e Para A y Seincurriría en ¡ono 
, cies aj e 
elección de ] Cs aisladas de A individuos a 
vid idad. La liberta 
a UOs con respe : 10) 
, desapar calculab] cto ¿su elecó 
'ecería; m es ventajas de nues 
uerzo má Uchas veces permanece! 
A O8arian to las acciones : 
- ¡ e : 
a R se vd si en el mn 
ñ ra Un ¡ » y Dtr . el j 
Y hasta la A Instinto e a ellas; si ol 
aspi Mple en encia reador no pudior” 
i : u sq. 
mí ración á 1 mulo el t utilidad y su pel 
SMmo ti gadane; rabajo ¡ r 
y ía ancia 6 al y jo, excitado PO 
A Manera má Laa morirá; $ 
s tosca se introdU% 


la Bibl; 
Mo ao rigen á una nueva especie dea 
“ciones qe . Y el gran mal de tod 
—Onsistiría ha A ingeniosamente € 
Más penoso e que sería tanto menos toler 
Apenas dl más justas quieren ser. 
de aquella iera sol necesario tratar expresa 
Sentadas a proposiciones, q 
8, pero a [a oría por 
5 traba a emo caso se reducirían 
CASOS se E by (porque en la ma 
Darticipan la siempre de éstos, porq 
Wbrios, ca claramente) deben ser, 
Ucaci > stos, económicos; deberi 
rgarse al Además, muchas veces 
168. «En go ne capitalistas quefues 
Poca RO: un renombr 
e rna—el medio decombatl 
ismo usiste en la Inca adecuad 
a del ee la curación de las 
pS acrificj lo: la ilustración de 
Mclérto En pueden salvar puestr 
er qué e último; sin embargo» 
MA eden ej y qué clase y qUé mo 
We pa ar. Pero la educación, 
808 ha En una mala funda 
a mr cientos: sin esto | 
edo Aten saben conta 
Se ene egurar de ellas: ahón 
A alta ontrarán personas ER d 
“Cir, 1 contra la moral, 
Mal ma «verdadera» cult 
0; aquel filósofo, auto! 


istribuci 
tribución, de las ganan” 
as aquellas organi- 


dde Ed quiero dejar tasar uná 
do preso, como cualquier 
ónde debo comenzar, YO 


ue en realidad son pres 


hombres serios y eminen- 
al abecedario. 


enecie 
ndo al cuarto estado, si 10 


ue sólo ellos. 


an dedicarse á la 
habría de en- 
anos y moras. 
brado filósofo de la 


a contra el mate- 


ciedad humana e 
abordar á una 


Orilla, h 
, hacen señ 
ñ 
AS y exclaman: «Estamos ya en? 


logar do 
hace Mo a Salvaremos; alargad ] :das 
ze los ladrones he 2 epanetian pl as mano 
de en E . Jus cnando e. tanto más cuanto que 1% 
Ciales gula aomejara ques demases 
E se Menos la e Se reuniesen aquí a. todo 
undamentalm Tia. Este sistema box EN ayr 
ER SEO nO hacer Ae qu sttren pecstllAN 
en el largo período de Jo 


siglos + 

rar A 

Umbre; ISCUrridos de la 

3 Cuanto esclavitud ó de la serv 


Tecian más sufr 
Hábta Ufrían, tanto más les fa 
en 1 : 
sólo pa . a época 
rtici de vacilaci iso nigdÓ 
Paramente 1, cilación del cristianis” 


hermanos»; todo fU% 
e 


Sólo 
Una ¡ ermo y 
hter SOS tie p 
erna e tiempos de la embriag? 6 
08 


venderse 
Cuando la 
“amente t 


Como ese] 
Ete; los Parar a ya se había hecho PO de 
cados cristiano osaron emplear esp sd 
05 log Papa DAS para el tráfico de eso 
Unto inter S ES enriquecieron , 
Medio del comercio de De 


ue 


to 4 
e especialmente este comerci 
¿spaña cristiana; todavía en el año 


Misi A 

o ps ingleses llevaban la Bi 
PA buques que van carg 
tha oído, sin embargo, que la alt 


SOSten; 

MS por la autoridad, como tam 
tanz ica se pronunció en la Edad Medi 
“Mza de millones de indigenas america 


RDA as 

sin i E y 

Buie in intervención del gobiern 

Mo sin estos factores Eta 
Cristianos, todavía no ha 


Cia 
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Eb 
res, d 

, donde más tarde se expendieron esclavos tanto 


al e , NS 
mahometanos como también cristianos, y más tarde 
o en sus manos la 


1848 este país, en 


el ¡ 
E no se atreven 4 avecindarse todavía los NO 
lanos (1), no temían ofender la piedad enviando 


Esclay ! 
ayvosá Cuba á pesar de los convenios opuestos; los 
blia 4 105 chinos en 


ados de opio, Y PO 
a Iglesia inglesa se 
to de un pueblo 
poco la Iglesia 
a contra la ma- 
nos. ¡Esas son 


Aya : 
ya declarado contra ese asesina 


yudar! 
guerra civil america- 
o ruso, po! consi- 
muchas veces 
arecido hoy 
A sólo á los grandes escrilores OTE espe- 
de pa los franceses, que desempeñan un pape a 

0s eruditos y literatos confuciaños eN China, 


Wribuire idad. 
Wirse todos estos arandes progresos e la humanida 
y AS personas; 


As 
Bona que nos quieren a 
revolución francesa, Sin 


a 


. 


Me 
pe vago, siempre suele crecrso 4 2 motivos 
eco al se ha de atribuir, además de tanto, qistóri- 
o especialmente, de la artos spirados 
, , ivi en 
log acerse los pedagogos divinar a importa 
idad hombres, al influjo espantos” o de esto 
Domby Hildebrando es el tip0 decsto: Cuestión de 
0 ty, E, conservamos una 0 E icoso A ptor de 1 
10N3, RO . 
ism njadores y el cristianismo; e p pno de lo 
A, el difunto obispo de 2 gano 
asu importancia 


a 
la ) Los le i en 
ctores discretos podr del T) 


acid; 
idad de esta afirmación 
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director 
es de s 
u secta; veamos, pues, lo que iba 4 
: 


presentar al mundo 


Encont 
a ramos 
tiana exhortaci 
, al matrimoni ones á la : 3 
m 27 moral ig- 
onio cristiano, á la sa 
, e 
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seritor eclesiás- 
olicitar la mise- 
de las virtudes 
¡vas; sin em- 


O gran tri 
0gran triunto del cristianismo. El € 


gas de u 
na paz : E 
llega interior A 
mos que ali po 
fundar do tetviclones E el tr abajo; luego || Óurgo, ha 1 
A para obrer PrAcsicas: se pueden | “rio lo qu smbla do ingenuamente Y confesado €n 
los ho «Dios haga en su mi os imposibilitados, Y [- Partid e los indigentes tenían que esperar de SU 
blcion: bres, que acojan LE a picordia despertará | 4la N Y después que hemos tomado acto, vOLyamos 
del E productivas en A idea de las as0' Ja 
lanismo»., re de Dios en la tiert Arojemos ahora por su buen aspe eto la cuestión Y 
os de súbito t 
ras de nosotros todo el lastr8 
as de 


Si esta j 
a idea f 
Perteneciese á otros hombres y parti: 


Perjodi . 

A icial: 3 

ial: no sutilicemos sobre 108 problem 
da, las insti- 


Valor 
y precio, crédito, oferta y deman 


dos, aunque n 

ciacio O tuviesen t 

sino e Ud a dE 9 ol Wiones elt E 
ds tino cast ia de DAA Ms taroratos. el enarto estado, le ts 
Posible en su a siguiente proposició casi le pres Bislación PIS: el equilibrio del salario, la S 
surables riqu partido: entregar vta de mejora S PYes de y aduanas, los gremios, las industrial pS 
ahora yacen ezas de las iglesias as las inconm” 03 5 E del contrato, las habitaciones 48 
A A e ie 
C0s star omen : Sde a , las sociaciones 40 r : 

/ 105 pación Sé de as eclesiást”. A las fábricas monárquicas, 148 fábricas 
Beguros o y para la > parta PE encia 7 as, el trabajo de Jos prosiaianas ne e 
el Obispo e “quellas o de cajaf o pa Wabaj el trabajo de las cárceles, 12 concurre En 
de auxiliar peioado eso por iones productivas 4? gen q jo de las mujeres, el descans0 oi e 
ha hecho Undamentalme completo. Acaso cue APitales. la propiedad territorial, € origen 1 18 
Maestro culpable de 1] nte este medio y 1ueg% 2 ens S, las categorías históricas, € E 
Rute aos na afirmado: enradicción contra de z de los trabajadores, el Mbr? des "ados: 
Por la NE que de «Siempre habrá pobrá o. Ya oímos exclamar por á - bien 
Cielo tampo 2 y la bebida, disuadido de atigi, o necesidad; debemos Cul SROsEO 
Pe 80 ol mbran y os los pueblo$ o3 t o no distratamo” $ pe , porlo 
a 'uria Dor 2 imposibili gan. Con esta opio! Anto a... egar 4 alegrar nuestra” q ablar 

ambié Parte del idad de la 6 el Asi. y imosam haci adelante, 3 o Sr 
“No se el mejo tandador del ego! > qsló Som. dos lo a socied a Sd 
Cristiano ermina Y acuerdo la e cristianismo. b' as tale s hombres forman * A ficti ca 
o confesión del obl£ a s, que ó sufren qna mM er E eres 
o% to están expuestos aa 


buey 
o S 
s caminos abre el * 


Prepa 
rar 4 
la penuria social UL pu 


Sg 

uri : 

Mdió DN más esta situación y 
ebe osar hablar del 2% 


Me 
y 
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Nx 


XL 


todos los ¡ 
os individ 
( nos. si 
al nivel de la vid os, sin excepción, no estén elevad 
la , ; 
cer una honda di 1 asegurada, Por eso O 
V . Y . 
Dece á las necesid 10 y separar todo lo que é 
para aquello, por ades de la vida de todo E 1008 
A ' consieni emás; 
sostenimiento de la 000, PAra el minimum 
debe hacerse de organizadamente precavido 
«rodaje d ren la f. ss , ' 
e las mani más com : 
s manifestaci leta del 
de los hombres A eS de la re O 
damento de la O tengamos cimentado el MY 
libertad Ap hal y al mismo tiempo nde uede la 
impulsos del lviduos, quedan eb: 108 
Por consi progreso técnico econó m0 ES toda 
omni 3con i 
ALA guiente, n mico. 
situació , nO Quere 
mas n con mos soporta la 24 
indispensable ie á la eN más 
a 2. ¿Por , 
EN los infelices ne ques Porque sentimos com asióD 
: a de Nosotros cesitados, 6 porque t : 2 
Si mi ue tenemos 1” 
humerables j Ismos, 6 porqu 105 
pedir más 41 infelices se a rque: tememo” Lo 
Una mej á los otros, 6 uxilien 4 sí mismoS 
el pro ejora de esta sit porque acaso esperamá! 
greso ul 1ación gr A 
la a RE ar? 
estos motivo terior de la socied ndes beneficio? Pp dé 
ses, en las Sála vez. Vea edad, ó por minehoS 
Cuales estemos CENA ahora sobre qU% : 
e acuerdo, debe hace 
sor 


Dor 


log 
1 de guerra, y 
A se disipa inútilm 
ostil á Ja iario; cada esfera de intere 
“Yan unos Ac una profesión perjudi 
“bo la 8 los otros están satisfechos, 
AA sigue como al principio: é 
libre q ará á todos una existencia bien dirigida 
or e cuidados? 
es 
Pone e] ps tener en cuent 
lamos en a por esa parte, y sólo en 
Primero condiciones de proponer 
Y despn por medio de 1 
Cierto Le por medio de la 
Des, 30 á los resultados de las 
apoyarse en los juicios 


edio 

€ re ento podemos distri 
radica ondicional seguridad d 
on de 1 el acto principal de cua 
“único a cuestión de la miseria. 
Mento eN el mínimum debe ofrec 
y emás lo siguiente: $US 
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Par] | 
-Mamento 
, etc., que cualquier otra cosa, excepto 
ste enorme 


este tiempo y € 
ente, como Se de- 


ses se muestra 
ca 4 otra; llo- 
y al fin y al 

Cómo se 


a todo lo que com- 
esto nos ha- 
una regulación, 
dad del objeto 
e servir en 
ciencias exactas, 
cuantitativos. Así, 
y qué cantidad de 
buir 4 108 hombres, 
el sustento necesa- 
Iquier solución per- 
Sin embargo, no es 
erá cada cual, Y 
abitación, yes- 
tativosS, medi- 


a simplici 
posibilidad d 


ejem 
plo, sabemos qué especie 


tento, h 
facul 


alro ti 
inalm 
Para el ¡ ente. Si 
el indivi 1 deb 
: ] e 
Ojeada nO: Nos es 4 hacerse algo, h8 da toni 
esarrollado. y. el tejido Ei A A auxilios 
' E Pedanter; Y NO Organizar] comercio infinita, ón erat Se puede, si se quiero, aña iy la “instruc- 
as del A Y sin exceso A sin espantosa A pos A DONA Ja Si todos tienen asegura as estas coSas, 
Le £Mbrog la naci e administración: e E 3 Sólo as garras á 108 peligros y erisis AEREA 
o; tienen val AS Categor; onal y las opinione* cn p pS Cter GEO hendir superficialmente a plels 
SO atenas aisladas d E pit e lo abramador, más 440 o moral Pr 
rs aci Suno; eu s de 100 o Lora. de movimi 2 agltiples Y 
n ellas ONes de la estan más trabajo Y iemP og y ovimiento 4 1os biene sa ontos 
0) yo (D. los dep promulgación (de A ne E Avia relaciones, aproximacion? o 
é -DAtes FE eS An a : , 0!lar 
s político-comerciA 8 008 a nacional, $ E ase ejan á 
O a erena, mientras que A ora 
4 Mg, 02a do la muerte. Pero ¿ den 
Ñ e deber general 
1 


Ucir: 
en aq Se lite 
i r 
Mitida en Almente al cas Lan 
Alemán, ( E Ja afr 
(NW. del T.) 


K 


en el fondo. Querer 
hombre á la existe 
reconocemos su d 
308 por la creació 


nos reconocer el derecho d a 
Ncia física sin cnidados, al com 
erecho*á la defensa de sus ent” y 


e que queremos poner al lado del deber general de Ñ 
fensa, por medio de la distribución incondicional de WA 


n de un ejército. La guerra €5 $ 


Una excepción: 
gla; por eso que 
constante enem 


»Teligión ni por s 
mos hacer con respecto 41a prot 
ida, puesto que E: 
conservamos nuestra proP és 


2. Damos la y 


0- 
la lucha contra la miseria es Unt! | 
remos defender 4 todos contra £ 
190, Protegemos 4 cada ciuda E 


Ueremos conservar la nueva yida; e 


también 4 log 


ños; por eso e 


a ue amamos y sn y 
e q 

do aparece la em, on nuestros propios hijo? y 
“XPresión del amor supremo á 


Xx 
ca Presamos nuestro deseo de MO 


a Sná entre el presente y el pata] 
Lo hd Matemos; debemos salva 
se EPR también conserva! e 
en las que apoyamos estas P! 0 
Pueriles aspiraciones 4 

Cloneg el Estado 6 de la socit 
E » €tc.; los franceses Y 

o 4 combatir por gui 
ar deducciones histórica? 1 


aó, 
ae 


j 
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sean, al que actualmente sabemos también que hemos 
de acudir con el deseo de mejora de nuestro estado; 
10 á una justicia, sino 4 nosotros mismos. Tratamos 
Ye decir sencillamente: queremos dirigirnos de este 6 


"Mceptos del derecho, tampoco queremo 
+ “las leyes actuales para los indigen 
no? Antes de que auxiliemos á nadie, 
“Nte es pobre .con arreglo 4 Un P 
me iSlación de mendicidad. Porque ¿qui 
“008 lo somos 6 podemos llegar á serlo en 


árrafo de la 
én es pobre? 


nsiguiente, convirtámonos en pa 
» hagamos cuestió 
Socorrer y la admisión 
a .. YA hemos suplido la Y 


n de interés se» 
de los auxilios, 


za individual 


ciosidad? ¿Q 
“Sfuerzos? Eso no atañe 

les, porque éstas impli0 
Cxcepción. Pero P 
de las acciones más 
2 10s pueblos, ó seguirán 


= 


idénticos que antes, ó casi ignales. Todavía hoy infi 
nitos hombres tienen mucho más de lo indispensabl? 
y, sin embargo, no reposan, trabajan sin cesal pe 
tán sujetos á la avaricia, á la envidia, á la ambición 
al temor” del fastidio, al amor 4 los semejantes, pol 
quienes quieren mirar; impulsos mucho más trestña 
tes que el hambre, y que incitan á gran activiól 


económica. 
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Pero, en realidad, si se deben mostrar ciertas conse” 
Cuencias perjudiciales de nnestra tendencia 2 
desarrollo de la economía popular de lo superfluo, 
mos aceptarlas, no obstante, annque viésemos esto 


de 


mala gana, porque en eso consiste la economíl 


necesario. No opongamos continua resistencia pord 
se nos obliga 4 creer esto y aprendemos á 
el valor y la infinita significación de cada in 
¿No es muy raro que nos aflijamos tanto por * 
mero de los heridos y muertos en nuestras 


defen 


| gra 
pe 


der Y "go que lo mismo ocurre hoy YA e 
¡vidu 
a 


gue” 


a 


t 
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iarlos, por apreciarse en poco, nadie tiene DE 
cho á exigirlos de otros; hágalos el mimo. as 
Wurre por lo demás hoy ya en E pe 
Ombres no se dejan destruir por completo re 
STandes conflagraciones de los elementos, e era 
lo, en los incendios y Otros o va de - es- 
“8 se ve muy claramente como £ EEG des para 
Vhtáneamente, con armas de fuego, 2 talento 
l salvamento de náufragos, et. Eon Cd Adios 
lo Mismo ocurrirá con aquellas restantes 0 p 


Ys susodichas. 


A ue en ge- 
Muchos expresarán la idea e de 
ralla comunidad debe mirar Por O ¡ 


0dos los individuos sin excepción. 


3 ; imient 
Cro se emplearían los sentim nos acaloramo5 


a . S; tai 

“miembro sólo en momentos So nos i 

gu calientes, ; 
larmente, pero quedar or máximas Y Sos 


e Mbiéy inarí to P 05 
, ; 1 dominaríamos tanto Y erderem 
E E Poco por los que suenmben cada día pe Mones, que nadie ba pronunciado, EJES > nombres 
pe 9% porla necesidad? Además, se puede Pare 10do q] sentido y todo el conocimien o trabaja, 
Ñ Ciertos trabajos desagradables, que, sin em pad £ las cosas. Se dice fácilmente: * sy deriva, creo 
” Muy necesarios como, por ejemplo, el 21% op ici 


lado Y Otros g 
/ ligrosas, no $ 


1 


rzado por la mi 
Justicia especula 


Pulsarlos á lag o 


y librarse ásim 
son ejercidos ac 
08 que no se y 
MÁS Urgente 


08 to 


emejantes, ó ciertas ocupacion? 
e emprenderían si nadie debier" e . 

seria. A eso se responde: ¿es ¡9d Ss de Nazareth; pueden ponerse ombres: Puedo 
Y sobre la miseria de otros Pe 05% | ' | 
eupaciones repugnantes Ó peña jo 
ismos de ellas? Además: tales in po 
tualmente con mucha frecuer 


en forzados 4 ellos por la neo 


cia 
es 


AUnque se considerasen Hen € 
MO necesarios y nadie quisió 


a 
Qs 


¡d9 j 


POco debe comer». Esta A lirios del cam” 
"del apóstol Pablo y de la ou 


a : argo, $ mu- 
Je... “Ejen ni hilan y, sin Ca rá acuerdo 


o 
Mente las opiniones de bi be e el 
er . e na Í *til 1 Pp % 
tal de dónde se sigue qU ana isla rórtil ( dl 


j 5 . e An e 
de aja; únicamente si VIV€ en sa, Pe A ta > 
5 ln 0y bien vivir en la holg0P Sl ociedad hu E 
q te sticia exige que quien yive hace si 


) e 0) ok 

BEE. algo, yo pregunto P país de prospcel 

a sión 4 00 EL, jada Javi? 
al pulosa y fabu 


A 4 el: 3 
Mag y Y einem fruchtbaren Ins str 


a A ue 
Y de pacta, semejante es 
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pre saber solamente á los pobres y no también 410 
muchos rentistas, 4 los ricos herederos, álos innun*? 


rables hijos de banqueros y fabricantes, á los nobles, 
Pes, etc., que viven bien y lo pasan eN E 
SanZa. ¿Por qué no se deja á las gentes consum 
scansadamente, si éstos comen también sin trabaltl” 


á los prínci 
ho] 


de 


e se hace acaso esta distinción porque la props 
ad y el bienestar nos infunden 


Piénsese además que hoy muchos quieren trabajab 


er : 5 
ER LO Pueden, sea por motivos externos Ú interne! 


GHO es eso inf 
biera ser posi 
humana que 
taría que, co 
pabl 
los ¡ 


o e" 
initamente peor? Si hasta ahora DO 


ble una dirección mejor de la ee 
e 


prescrita servicialidad en el ejórcit? (05 
> A virtud del deber general de so 
ya asegurado de la penuria 5% ¡y 


Y aunque casi todos los PO ajo” 
lguna vez el gusto de t1* gred” 
resado en el ejército del * pin? 


QUe preferir; 
e CUPacione 
MO ahor 
iempo 


Dante q an la holganza al juego ¿os 


: : os E sjó 
de sino siempre, estat, ml 
sde ar tranquilos; estableme? 
el fastidio + holgando, aunque tenga Y 
á ; ace ya imposible que no 


10] . 
05 Presagiar un día en queúC% 


mum 


cal? 
un respeto espec! 


orzar á ello? Su estado 19 are 


son 
S, hoy interesante para E a 
a y probablemente t0d2%" ¿ab 


; tjercen su actividad; los trabajad 


. 


Dre, sin excepción, sin condición algun 
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a, sele distri- 


buyese por la sociedad misma su a A 
Decesario, y supongamos que la ley del OA y 
SUstento general, que haría posible por vez OS 
Aquella tendencia, debía promulgarse. e ia 
Dortaríian los hombres? 


Los plutócratas, los ricos, los bien 4 todos poseen 
Y Se afligirian por nada de eso, Porque 


; mbargo, no 
0 da vo más, y SIM € 
Y ya su minimum y algo y pa intelectuales, 


4 ano, ten- 
Pue; ¡enen cuidado alg 
Sto que saben que no tiene ran número de 108 


drj El g 
An más contento que antes. los mendigos Cree- 


comodados (1) 


Be hoy viven desocupados, Y ; paraíso 58 había 
. e 
án en el primer momento qUe rían; quizás una 8e- 


astadado á la tierra y seregociarí ndo y bebiendo 
Mana explayaríanse cantando, comi : 
%que les reservase el mÍnImun; ej 
“Mana no se conservaría yA E y 
AMisieran matar el tiempo €n TE 
D, deberían acogerse. Al trabajos d 
Obre el minimum; luego les En ne 
puto beber y comer, Y puse 
¡ a e 
ple distracción, lo mismo 4% tirían P í 
Chela y el juego. Algunos Sen días todo yolvería. 
Ajar, y al cabo de otros ocho ás seguis 
sg seg 
Archar como hoy, sólo das 
Serenamente. método, 
in e nuestro , co 
de mbargo, todo señalado Y gi fuese 
Cría con un mínimun ñ 


bos la 
Mera] del sustento, Se reqv general no 


ti 
“ta la afirmación de que ** 
tor 
(1 ve el ee piteral 
Tr jenestar IU pen Me 
Mao opos Erados de biensió" ,, peielión os bie 


P la 
Moo Tes frases alemanas: Di8* wolhade 
, Wa die Reichen (los ricos) te 


Ente), (W. del T.) Me 
y 00d cial 
Y  l 


120 
J. POPPER 


jamás bast 

: ante 

por e figulbate «iban para todos los hombres; 416 

nidad debe con E hambre de una parte de la huma: 

; Siderar 

leza; y, por lo tanto so como una ley de Ia WR 

te la producción de. es de procurar que se lim 

inclusa á los niño e los hijos, ó que se eche 4 la 

gan guerras y os, 6 que se dispo!” 
5 parecidas. Todas estas afirmd- 


ci Í 
Ones no tienen valor 


Nadie h 
a demos 
Tra pueda oo persuasivamente que lA tie” 
onar pocos medios de sustento ho 


G Sd A mucho tiem 
E res se multiplicas bno nula or pe 
O en parte los cd . 
A que estemos ondo do a co 
Es eN E condiciones de sustent 
ro d la. tierra rind e e cinto . 
tud e hombres se e | 
o trabajadores > también una mayor »* | 
agote en tiempo no el la tierra; que, por ejemplo, 
ES tierra, no la len 008Os pero no el pl cl 
hat 10s del ónda Sibilidad de realizar nuevos e 
mi Uraleza descono A la tierra, nuevos obietA % , 
la DE y de - De las muchas crisis en 
breg; Peza no e hemos deducido todavÍ2 ó 
ción, en. Jos convenientes cuidad rica para 109 ne 
( Ss . . u ) 

Aja islado a ciones col . angun 1 
de a repartido « Morir de hambr Ñ o cor ea , 
o de Stento de] Entre los homb al ca 
último es 2 naturale e rai vi 0 
za disponibles 4 030% Y pst 


ción na 

Y sij aMpliaci 

de CP CO general de mi prob a 
ln . E Ú 

alta Ust troducirse igualmente ¿0 


S mo 
nt 
A COnej z Uras ó en la 
t Ss armas, se debe Y gar 


Amen 

te 

SUerra py como ocurre con MU y: 
Para el ejército. Pero 50 


cd 
le preguntar desde un pu 


Ahor 
E. a no hemos llegado tan allá y quer 
estas cuestiones, como deja 


Ja 
tistacos 
“acción sexual, como 2 


0, Co 
mo hoy en el ejército 19% ¿gs 
1 y 
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nto de vista superior llama- 
ir si en remotos tiem- 


3 se introduce, sin embargo, 
me hablará luego de la lucha, 


tométri 
geométrica con la aritmética, Y YO responderé: hasta 


emos dejar en 
mos en paz el hielo Ó 


eli . , 
ncendio del globo terráqueo; deben manifestarse 
rdaderamente im- 


Meoplsiones de una manera Vel”. - 
Ani a; debemos empezar por co que si 
la o muchos hombres Y o a 
a la muerte de los ijos, tamp! 
N ía aquí el principio dela igualdad. 
uote los pobres osarían acordar rep! 
8 o de hijos, para 
“Prolet eS «inferiores», 
i arios», no pueden ser parcos, sin 
lp 
eto según el poder, $ 
tía á Ar según la posió e 
Abor asar, á permitir ó ¿Imp? ir ó tambi E 
o como hoy Ocurre en el a ; 
ber, por consiguiente, con Pater, 
ales n todas las necesidades 11 Se 
AS le no queremos soportar monop e 
ad yes, de la casualidad Ó del indivi MeLEo 
a de la penuria seneral 6 efectiva 
ho E uria (en todos 105 hom es sin, 
ant e los principios de la ersonificn 
e de la igualdad y de l* jas 
a ó igual- 


Ánte a 
ta le us ó antes 
ey de Malth temer igualmente 
dados 6 108 


Odos 

y los hombres tenemos que 

As co, mientras HOY 08 frecen vista 
as se 1050 lo Sumo 


e 
á caco de ambas C05 ados 
Pletamente descuidados» soseg 
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/ 
con el sim 
ple inte ó 
rés teórico, como objeto d di | 
e estudio 
y regulado de la 


económico de 1 

este pensami os pneblos. 

Hsua. ON aaa e ES da práctica de 

.. 2] e Pe 

io hijos de e un catastro epoca E he 

a o legítimo padre de familia los 

se al inminente de y de cada madre. Sion ME de 

blació % necesidad de pos necesarios de susteni0 

as se matarán o un incremento de P% 

den hijos, po s recién nacidos de 1 a 
úmero de hos s orden del Estado. a SE És 

e cada madre déba ha. 


noria A un remedio general 
ñ u ¡ . : . . A 
scitan la objeción siguiente: se supriminia 


] A 

JA lim 

; osna E S 

td enyo y la beneficencia espontánea es una vit- 
Ñ ejercicio resulta agradable Y sublime. Las 
; alezas femeninas é 


haber sido antes 
onm ompasivas y 
o 
Misión. Ea favorablemente con € 
. US . ¡ 
tos hombres podían presenciar me 
i son accesi- 


-Bedias ¿E 
6 asistir á corridas de toros, Y $ 
ión, pueden com- 


l sentimiento 
jor tra: 


por es 
19) cotidi 
Dúmer lanam 
mero diari ente en evi 
nes y lo de tod evidencia, así e les a 
hi o así como raz ¡ 
ÓN para el a los nacimientos y defancio Vender zonamiento en esta cuest 
Madre ebe cuidars Miento de los mi de está Weno gño nacio ea insensato Per E 
das adds en es que los DA Ae a Mier e debe proclamar ninguna ley penal, de cual» 
: : 
AOS jos, lues Mm pecie que sea, por el motivo de que $8 supri- 
e hijos desceng en lista, Miel de las menos fest Ñi 2 satisfacción ha bien obrar ; ¡ 
de pcia que no iS llega 4 xro en este número nin ahora no hemos encontrado lo que se oponía 412 
oo entes eo a 160 tanto oe aceptación de nUcte proposición, nos 10% 
ién por ruir á ¡ón DI mo ; ] 
nacidos £ que la destrucció los recién dE una idea del estado de la sociedad, como lo 
ñ ión de todos EN y consideramos tanto ja transición de la 
á la f p. . $ 
orjada, como esta última misma; comoso 
nuestra OPÍ- 


Servarí 
aría permanente en sosiego, Seg 


Una di tí 
iSminue; a una 
i ue con : 
Cide la suert ¡ón dela cit servación constante, $ 
cio militar, qa. e Málo ra de población); así $ de | qm, 0 debi 
 Wegaála, QUe es nm; ga maner 3 o 0 ía desarrollarse Con más 
| la mu S Prinej era ocurre en el serv “0 Se crearí F y sumi 
Este Proo erte, palmente idéntico COM ja eb: Mstrar ¿ aría lo que €s necesarl0 para diente 
e estas miento es 1 sa “ndad E los ciudadanos (8 a de 
e . $ (9 ' e ini : 
'3 o A cias de medida más benign8 de * modo pa, de vida. DOCE, jas propor 
0 able penuri osÍ" A ecto. y suficiente, $% : ello 
Mente más a general E P yo ES E la ciudad, todo 10 que €5 ecesar p 0 
gna la qué O ds ebe hacer que carezca P paturá somejan: 
sal, trig% o ao directo 


o 
y A ejemplo, carne, 
ta suerte que sería Í 
taba Procurarse indirectamen oh 
da nO se celebrariaD E: regularía un 
bie consecuencia de o cua o 4105 pe p 
—UCtog entre ambos domin! 
necesarios de 12 patU 


8 


la mi 
17 
seria, á las enfermt a 
Já 
mposib!e D 
¡ artículo a 
otras ciu 


sj 2 Necesi 

Mi ñ , Proposición «a Y de esta m3? 

O, si A Socia] n Dn, está resuelta la € es 

29 para la O sólo para ahora Y pare 
iempre, tenga 6 10 razb 


Ora 
quere 
m 
0S hablar todavía 48 ao 


- 
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En este Caso, es natur 


Para llevarlo 4 cabo provechosamente. 
mi 
indispensables 
administració 
Quisiera, por 
dad del Esta 
terrenos; ten 

tualmente |) 

ahora en to 
obligaciones, que están 

ACeptación de los impu 

De la hipótesis de que ] 


E > to € 
asta ahora su Movimiento tranquilo, excep 
tículo del Minimum, 


E 
iría en progresión, y esto X. 
lidad debe OCurrir y ocurrirá, como se ha A 
psicológica, porque esta U ecto 
Pugnable. Además, con resp que 
be añadirse que, en caso me. 
cualquier período, por la 00 
azo señalado de pago delas o te” 
Sto no nos conmovería pr p 
enta que se trata de la Cue 


0 
pe com 
a actividad económica, 1 ar 


fuese necesario, en 

tía del Estado, Un pl 
tas de desempeño, e 
Demos Siempre en e 
de la existen 


que 4 Cia cuando se expropia al propietaria 
don Pp a Ins 6 nos en 1) 

A 0d “mento (del expropiado) e. pots 
Sra Costa “9 Profundamente como has *atjerO 
Con las * PL aquellos Propietarios que nejas 
S0bre ] vacias ASEgUraron su vida, Sus he: A, 
COn Mmoyey n] de Tenuncia á lo cri 
del mini Um se o S Mínimo. Todos los “decuN 
da. No bona “ibuirán de Una manera ] eco 

cds £8nirá, en Absoluto, suplir t2 
ES 


almente i i ns- 
Í S Ñ eg y 


Todo lo que ahora emprende la sociedad en o 
nio propio para la satisfacción de las necesi Pe 
, debe pasar primero por manos tl de 
n del Estado. Por consiguiente, Sl ia 
ejemplo, obtener la tierra de la id 
do, se expropiaría á los posecto a 
dría que darse la indemnización 10) 
or el desempeño de la renta, ea las 

dos los casos análogos. En el gasto 18 
naturalmente fundadas ni) 
estos del porvenir, se Con 


¡ a lo si 
Mdicarse especialmente 


A habi 
MQuellos que aspiran NE sá 
-Teará sistemáticamen S vionadas, E ccompe- 
-Fisas de asilo bien acondic 


aza 
lez según un proyecto de EE 
lentes, Después de esto $ las € . 
¡ ios de ansa, y 

% actuales propietar : 


$ 
; no nO 
te Una deterioración, que . 


e ir 
.ará un pstru 
“edad del Estado comprará Y” naco 


Pero 
lo; 


; asilo 
h 'Sir otras casas de 


e 

O. 
de via del registro, a 

. : se 

8 8 ser A ¡em mp! 
b debe poseer al es e 
y Ado, lo cual ocurri! 
A 


dado 


M7 
18 
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pe- 
' : conomía p 
» ; ecie de € 

homía ratur 7, por cualquier esp 


en vez 
tumiaria. Tar pronto a od 
directa de los artículos S > 
A CE 
el dinero, y, por Ce 
"eso de distribución, á € 


de la distwibución 
ad, entre en acción 
y ro- 
el precio, todo el p a 

e nia de motivos g 


ilante . 
escabroso, vacilante 


tan eneral 
erales é iiviapa Ed A seguridad del £ 
y Y 
é incierto, que se perde ¡ 
cesar 
T'cibimiento igual de lo ne 


0. 
¡ones 
bitaciones, A 
ha dd todas las al 
de anuncios Ae 
, .Se 
«raciones del Estado HS 
taci determinado ' 
0 


isión de 
0 visión , 
On respecto á la pro guiente: 


la lista 
as y ciudades se elaborará 


. 


ersonas 
Es a alquileres de 
lar 


asas opiamen- 


jación rá 
¿propiac ove 
* esta manera una exprop conm 


y para 
“edificar nuevas casas E es ciu 
o 
* los distritos de las 2" 


sa t ; 
»£ con € re ar , Si se 
* Casas y se contentará limitar Y gutoridad A 
Jamás se pensará en ¡sión de 1% e año enel” 
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; : de ? 
J9Sas mansiones po! las parti] 4 sies 


. E de 
'Ciesen los anuncios o y2S 
* Semestre en semestre, 


ación, 
Wtuaciones de la pobl 


le 

a, P 
ren 

'e una y luego e 0 
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ven á derribar, ete.! 
rabajo de fundación 
todavía más en 


o E construyen y se vuel 

de o esto es nulo aquel 

ooo ao 4 su cantidad y 
ción á su necesidad. 

mo la del su- 


to, de vestido y €n 


Prespondi 
lente > 
bargo e y sin habers 
, Sl quier e mudado á . HN 
Más corta e un viaje y Sin em- 
el hotel comú n, ha de provee más larga Ó 
Puede p b, como ya ocurre hoy. á costa suya en 
ensa e ho 
Est rse 4 y. 
E llegaría 4 e ER número de los edificios del 
u inito: z S 
Casas a los PEA esto no es cierto. Po!- Ministro 
EASnto a y entonces E deben hundir á 18 (7 £neral no los medios de susten 
lo gar el alani ería posible ácil- de todo lo que contamos € 
le E Dela y habitar en o a 
Sla comodidad rido por muchos : ] 5 
Ca podría re MN nócario «> porque anheld 
celeridad Polo el E 0 y este exceso pun: 
inc stado. P a 
remento ó nd ee Pi 
ión de la pod" 


bida, 
opere en la división 
“ección q A la distribuci 
de las e disposición se ha de preparar la ec 

i Cosas y por consiguiente la creación é indaga- 


e los medios de sustento del esta 
molino 


Ción no sería 
muy fácimen o Mápida 
se e E construcció o se pudiese continus Malos, de las di 
fácil de A ON ésto no se e de mansiones. Pero fl ejerci +8 direpcione EA tá 
Casas asilos 11, esto es, que A previsto lo que sería Micas 0 de las panaderías del Estado, de 18 ¡ón 
los ME NO rendi Frecuentemente mueha$ “e la cio. e Es vesiccn een d das í¿ 
de otras cosas de la ina utilidad por virtud “€ las de n de disposición organizará sE ia 
Poca, venider A mejantes co ción de la población y Mstento IES es, el deber genera EOS 
que no es POsib Puede a ante todo, a Vente en ] y a Es e Dl so 
e A Saber si no A Útil este trabajó E z Sel Mar de dela tios me Les jnecrilos en 
Am Tesaltar ha a 0 eS le pco del ee ona est a 
Be dea de EPA fácilmente ' además, se há =S cultivadores Pa: rra, 1oS ¿trabajadores ye 
ce Di de la Posad 2J0 si queda a consolar | pios de las oo y rabricas del e R 
que 7 2 necesid e los indigo, piel PATA e "A la conservación de la vida no por q 
ida q “Stuviese co ad siempre y AA a Portante como ac e  restIna ¡mera vista. 
Ea do e : MPletamonto en todo caso, * A EDO 0d ef acaso se 1 E ministerió para la 
NMOVerj Spoca poster; seguro de una P Servaci ea Ae tación des 
; rior. ¡Y cuánto en Mar q lon dela yidhda LES conservación de la 
pra” y a, ón 4 bea Pa antitativó cuali- 
estén expues satisfacción: 


¡dades Yi S odos los de- 


) lva 
m 
“st ente todas las neces de 
antes q , cual quier 


. 


baj 
em » SÍ 
A re tend Pensás 
ta (po Sn 0y con 5 os cuán inútiles 
rd in únic n 
o de aumé 


tas h 
err g 
dar uti; ente 
St utili as , con j 
la hi lidad; ena, Chántas £ nada necesario); %%”. % Pres 
Merb, ábricas ' giD Y úpuesto se esti ulará 
d rrOCarni as permanece? ñ S Por p a 4d 
o Ya rails arriles dejan casi Cr9 oye parte del cuerpo de a ontal; salquí 
; ; ' ] 
1 ] Y además cuántas forti ¡ca Mtro, e como el M esto d0 guerra To 
PORN E —> por consiguiente, e ' 
, Ñ Mis us 
$1 a BL 
PUNTO 
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reservados, y entrará en la cuenta parcialmente el 


año transcurrido. Todo lo que atañe á las direcciones 
Para la conservación de la vida, por consiguiente, 108 
- Correspondientes almacenes del Estado, molinos, etC., 
se pondrán bajo la protección del derecho de gentes. 
Con el tiempo podrán considerarse Como general- 
Mente satisfechas más necesidades que las antes 8€- 
Maladas, y de esta manera el susiento de la vida 
Asegurado á todos los hombres mejoraría sin exCep- 
- Ción, 
7 Esta es mi idea de una solución racional de'la cues- 
tión social. En su realización influirá lo siguiente: la 
libertad del movimiento económico; el impulso e 
'ventar, mejorar y trabajar queda en pie, Pero de 


Aparece la esclavitud económica; nadie se verá 0 
o en condicio- 


el i 
Do Sn acomodazao d aquél. TAS 
excepciones on ó sólo con las necesarias 
de servicio E 20% On suimplir al60 A 
puede hacer esa ejército general del sustento: e 
los ciudadanos oducir, por ejemplo, el alivio de =l 
sean trasladado q estén en las fábricas del Estado 
rían de lo otra : las ciudades, donde se conserva 
6 Ingar á sus dal 10, y los habitantes de la provino! 
rra, ete. Pero no 'greslas para el cultivo de e e 
distritos eE en organizar feligresias 
tritos de A onidtrastón rn estos dos «a El 
Provincias, ta D, y, como los territorioS y 
n-sólo subdivisiones de un todo cen 


cabeza e 

“A es el ministerj 

: sterio ¿ón de 
vida en todo el Estado para la conservación 


Cada ci ' : 
Udadano : ¡ta Ado por la necesidad á servir E 
en el Estado, implica, decir, cada hombre que pea e | "penosas 6 á alquilar SU trabajo; nadie de de 
GIL al una relación con la persona 0bJ¡ S : U existencia física, 
ligado, por consideración ás 4 enfermar Por 


Umillarse, á fingir hipócritamente, 


7 Minimum: p 
die quer ; 6l mismo renovará cada año: of 
AA 
Oficio indigno, y la mayo 


ne : ( 
que, por lar á su cargo de referencit: menes que 


br ; ejemplo, sea m ses $ 
a sin embargo Se Uy rico; y así aunque y estó Se cometen por miseria desaparece rofunds 
Nnúnci y or ; Je e : imi en 
hCia de su Por eso puede dispensa! el “onómico no pondrá al sentimiento p ca 
D Pp nte, porque en todas 
) 


deber q 
el servici 'ento- lXéitan; 
rvicio del susten! ade “citación como actualme 


tierra firme; 


Uerte - : 
Pe Corto tiempo a Mansión puede también y rcunstancias todos pisarán en “nertarba le, 
o conservaron anar en cada depósiti gr ajos intelectuales se ejercerán más o espiritus 
poa frente E pe de la vida, excepto la e 4 Mimosa y a eque las satisfacciones a e 
ml de que debe oO cAción de su cargo de robe leg; la riqueza, el lujo Y las diversione el 0 
a álo meters á quedar en UN Decie ETA en reposo rfecto Y ES ninguna 
hal £sen mo entá “Mados fijos, en caso de 4 yo Acerse, porque no 'se har ese r£ino mien- 
y el de e ScUiTe o pa abasto o lección de que algunos 80% de lo ón indujese á 
d Edo ñ domicilio ar nivocación entre el e gr AS Otros mueren de hambre, S ld : 
Eados o ter e Se crearía una € ole le á sentir esto, se Jibraría del E gl 
lo Cuyo oficio sea: que 108 se 19 y Me aquellos otros pudiesen 


Vida de los Ministeri 
el - “rios para «pación = y. 
la conserv ¿rá 


tos P S Tespe 
Arcj Ctivos E 
laleg tocañto estados impongan SUS e 
los artículos cambiado? 


SeSperaci 

, ración. ade 
: n 
Ningún programa me parece $ 
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éste para ser , 
estado actual o sin notables disturbios eN el 
mnarse en sí mism s Cad, ni tan apto para afir: 
aplicable en tod o sin dificultades introducidas: 
sólo con Variantes cn estados casi sin modificación 
nes del mismo SS ormales prescritas; las aisposicio: 
aconsejo con en uplicee siempre, y PI % 
grama: el deber a s mis fuerzas implantar este pro” 
tribución común E sustento general en virtud de la U% 
ningún otro, es idóno: ménimum; programa que, Com 
enérgica dblana Óneo para satisfacer una necesida 
MOS, como tant manera clara y terminante. 40 cres 
Plantación de os filósofos sociales, que Con Ja 11" 
tado de o n programa así do! alcanzase el e 
jes dolores de ss E nza en la tierra, sino qU0 entro 
ría al menos ho, ds, y los motivos de ellos 02% 
NO Sería poco. 4 saber: la miseria física; Y Y : 


de AN 
IN 


CAPÍTULO IV 


E 
L INSTINTO DE DELINQUIR Y DE CASTIGAR 


edar en es0. 
la socied 
amente; 


o, no queremos qu 
báter repugnancias en 
ON ahondar profand y 
ova cuya existencia se sien 
todo tol el fenómeno social del 
ual consiste en castigarnos Y preguntarnos: 


poo quedar satisfechos con »1 actual sistema de la le- 
do? , ión penal? ¿Tiene nuestra forma penal algun senti- 
iusti Consigue su fin? ¿Se 
Un de social? Respondo 
y 5 deseo quese escuche mi exposi 
sición proposiciones de mejora. Tómese € 
tx n el primero y mejor libro de leyes PS 
Plicaciones y fandamen nsidérense los 
Eno emprendidos por 
tad omo humanidad por PonC 
tm a con los crímenes las pa 
+ perjudicial 6 imposl ñ 
“ri llegar al conjunto enas € 
Menes y en cierto Mod para 


ad; y así no es 
se da bastante 


te bastante general. 
crimen, Y nuestro mé- 


4 todas eS 
ición demotivos3 


taciones, y 
un esfuer 
u 


Si tal ocurre, 88 : 
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nales 
cuantitati 
las > italivo 
Investi s, por lo mi 
da Igacion mismo t : 
A y eternidad dd medioevales de a como 
e las re la tem orali: 
penas nes Pp EL a 
del infierno. Ya DERECHO A VIS 133 
k ta de medir e 
xacta para % 
una imposiC 


Se 
puede 
prescindi 
ir de todas las investigacion” 


sutile 
Minade as cual 
j 0ni el es no pued 
e e 
sentimiento loa claro it aprender alg0 deter- | *Mbar 
» Mi las experiencia iento, ni el més noble [7 Mes 80, sólo se trata 
s más dilatadas, pi las Dra varas po de canti 
DAS na relaci idénticas. ¿Qué puede darse 
ión entre A 
tan inconmensurables cuali- 
consiguiente, 


2 3 comio ; 
el crimen y la pena, por 
ión y el senti- 


£htr 
«Te el 
Mi efec 
peto de ce de cometer la mala acció 
privación de una suma de 
ne relación el te- 


Ccoacej 
ones 
e estadísti 
dd JS El ísticas. En van 
m n o se 
de E las o las dd de ha 
a de las a 6 las Pa 
ñ mor s mo a SN 
A el de 6 juri alo, con las gotermis | Mitrta, 
nl lo as dl0 Dor le los crímenes. De? e- | Wop - Privación EN po 
a ss e diente por diem Malanga, 18 sensibilid ll e 
; . . .. a . . 
el crimen y la querer introduci! Dorcio Di individual ni Es indudable que jamás se 
pena; desechemos Mal equitati ni generalmen p fa 
j yo y que tenga sentido entre estas 
si los grandes 


bié 
n las 
E 

según ] Aiguas disposi ; 
posiciones jurídi nicas exCitacj 
icas germ a Ss del Ln es del sentimiento- 
glo pasado (1), UN Beccarit, Voltaitó, 
e los castigos 90 


herid as cual 
a €8S 8€ tarij 
cion ze Y, por j tarifab 
o entre siento o parte del Mon 
DEEb a todavía OS a Rp o alien, hablan a 
la io elf y las penas; PO og ly, asen al fan exig' o ; 
Vista inferj ondo , : Casti os del el rigor d 
il nferior de la colocados en Y ¡somo | leson tigos isc tao lá dei cal pu- 
cultura, si habla 3 do estigado pe E! a E ' eAplado 
Ara E Se en entu, 
¡ cuentra nin oyo $ pro 
gún pun 0 poY ; 
; ndiente, p orclo” 
He justi- 


rm 
Me baste ad, análoga 4 ] 
AA oporcionalidad y cren ¡ 
romo | Ma Magina 
r una pena correspo 


Casti a 
gar Sentimi 
diez log Imient 
a o de iustici E 
Una ño e graves crí e justicia, ¡Sl quero a añ 
Que Eon ACCión 8 eros enes, por ejemP 0 a ñ e o uler delito, si el $ 
lasalna qn, Dor con tan la con dos! ó, si P* a “énto in de las A 
Por lo po dur consecne rgo encierro en *l caso a ome ota pa como, P de 200 
tomo Ant ase n ncia un ¡ón ido al para lo sucesivo, A 
Per O, de Na se a perturba La ¡ 
'a ma he nto man Ol da nep IeondS cual $ nes! A oición contra las 1e8! Jaciones penales exis" 
En y. 9 Menop Ménos stino del malbech%, go pe Na enía desde a as _ 7 0 ment cada 
SO Stig Pericia E del her z ho E el carácter a e que $ recibe al 
8 la ¡ médico 1 sado! Dado e humanid2”” ronto de 
a OREA cnjel do 'Drobació ea la justicia; so tra e alico E 
Mag a n de ciertas detiniciono ¡ 
aqi, Mitigaci ales; ero 8l 
; igación de ciertos ali0 Espe 2 devisi- 
raciones la epa 
po sed yn el 


ta t; e 
tienen y, cias pr 
den > á 
nuestras conside 


ditiep 00 
4401] DA si 0vO 
en ] Icación: 70 general por n ¿$ Ñ 
ayoría de 0 que ya se sab? 2500 EN € Ba 
os casos encoD ar Mio y ari 
!] en » de au la: «Para que toda pena A gn cite 
; 0 torid hos contr 
: NS ará - ¡mer 
SS falta indicar que» cuando ge pao 1) 
eLsiglo ON 


Ste 1; 
ibr 
o, estábamos aún el 
TY 


entl miento 
«plo, €! des” 
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. qa y de que propiamente no se trata de afear 
o ni tampoco al delincuente; se opina: tres 
(5% de cárcel han borrado el hurto; no juzga másne- 
'esario la sociedad Y la cuenta sale bien- Y nuestra 
Da teoría jurídica penal no €5 más firme que e80- 
en el fundamento ni en los muchos c2505 especia- 


1 
5, pueden llamarse cuestiones de chanza las que 
pe en general sólo 


moss todo hombre instruido y Y dan 
de a porque no existe una € n clara 
no eS ¿Se debe creer 4 

rados tienen la idea de qu 


dadano ais] 

pública, aa a. a eenclalmente rápido, 
apoyarse en las | , lo más ínfima posible y 2 de. 
dientes y ser pro syes para las relaciones correspolr 
no existe ic al delito»; debemos decir: 
«lito y lo-más énfin especie de pena proporcional al de: 
Además, las 2 posible sólo es la ausencia de pen 
sidérense las E perales no consiguen su fin. Con: 
se hacen castigar oe Ri piénsese cuánto 
reflexiónese que á n rede sólo para que Jes cuiden; 
cualidad principal: vuestro sistema penal le falta uni 
pal: la suficiente publicidad de las conde" 


naciones; y e 
puede ha A el punto de que muchas yeces Mee pórsación» del delito 
pecha de sus a personas sin tener una sola 50% E crímenes y las penas Como ganancia Y pérdida, 
derando las cosas 4 y que hasta, consi” o más y menos, Como derecha é izquierda, qUe 
se está del todo 0 cticamente, apenas S€ está Ó q consumen recíprocamente? ¡Qué pueril analogla 
vida anterior de condiciones de poner en claro lA Wé acerba venganza fué necesaria para dar 4 luz tal 
ella á veces lag una persona, antes de grabar % Pensamiento! a 
Muchos cree 8 íntimas relaciones. Creo que la cuestión se plantea así: el criminal ha 
MANO Contra E A que no es esto necesario É ¡mbY 3 Usado daño á otro; éste le hace lo mismo, Y 12% 
can. Por lo anteriormente condenado; S€ equivo 0 08, por consiguiente, aquí dos acciones o 
ciones estao” se trata en todas las jos” ds cosa; las dos líneas de conexión entre el perja al 
males, ya dana ES la seguridad y defensa e 1% ptey.el perjudicado, pueden trazarse al 
Ocasionados por los elemento% hs E y luego su suma algebraica cord a caso 
0D Cero por un matemático experto; ero e cepetición 


Animale 

861 

def 08 hombres; 

ender bien bres; y por eso no se pued? yy 
qOto 


si que 86] : 
queda en la obscuridad conte O descubrimos una anplicación, y e se coloca 
- q d0s 


El pensador, que anto de 


á la yi 
Vida a 
hteri 
con rior d n : 
"especto 4 y e los hombres, por consigl” ¿ye en o una compensación: ion en 
s "el llamado absoluto, 6 más e aquí: Porno 
nto 1 ciminal»s POP 


- pecto U casti 

se de las ANterior suBo, pero propiamente con ye 
echar leren de su es ciremnstancias de su Lal da 

en e Carácter gel 
10: táo; A y pr er. 1 610 . 
3 tácitam Y Propalar ¡ nhumano so”, yl 
ent intencionadamente Y” .yas 

ez 


vi 
y del gabinete de estudia ¡ crim 
mi 9 de la pena se da Jo que M ecos rl ¡el crimi- 
y ossimentasis lo que had e o cual osamos 
: h eo Y 
quiere renunciar 4 * dere” si todo na do E 
ro, Ja habla 


€ cire € seo 

: S 2 Oponen 1] 

ión; Pección as correspondientes" P 

3 Pero , 4 cad: P ee Tohibi jer 0 

mano, Si co Puede da cual según su ¡nterpEa BL birle como á cual”. aa, OMA po igaS 
llamarse 4 ese procede! nn 8cho solamente y 10 Pl E pien $e 

z e S «la restitución de “0% ea conoce! la cigunida? 
e 


tica q ae 
Octrj “onso]i 
ina de dado la especial Y poco pax, 2 
oP al agente»; cómo 50 


e un E 
crimen queda anull 
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o, una, dos ó tres ve=- 


P . H 
ero con un castigo repetid 
ría de los casos 


E de consigue nada en la mayoría d 
nados: res adultos, especialmente en crímenes Apa- 
se oa es dudoso que en nua organización madura 
Mlbas ta uzca una asociación de sentimientos ó de 
: n amortiguada; si ocurre esto, apenas se lo- 


3Tarji , : 
ES la enmienda del sentimiento, sino el desalien- 
' Principalmente por la frecuencia con que $8 cae 

la infálibilidad de 


K 
le o y, por consiguiente, por 
Niños agistrados de seguridad. La educación de los 
o o el amansamiento de los animales son, por 
a de > cosas completamente distintas de la enmien- 
08 ao adultos. El único sentido práctico que en 
qe o y en su amenaza pueden encontrarse, es 

E iento. Todo el que quiere cometer un crimen 
o sólo piensa en cualquier crimen, sin querer 
| eterlo, se dice: todos, €n cuanto deliberan sobre 


Cast; » 
astigo, lo ven como una amenaza que debe con 
mayoría de los 


de la cantid 

mente se Blc 4 a lo experimentamos; probable: 
vasijas que se com mente del filósofo respectivo d08 
vel el derecho li Unican, donde están al mismo ni: 
mente ha mucho al 6 el bien y el mal; precisa- 
físicos han a que esos simples fenómenoñ 
sofos de sistema O el esquema según el cual los filó 
los demás, aa confesárselo ni á sí mismos niá 
Problemas con la as más inexplicables cuestionesY 

Algunos hombre ás falsa intuitividad. 
práctica, ven el Abd más preocupados de la vida 
nión no me parec a ESAuso en la mejora. Esta epi 
encia demuestra e raciónal. Porque, como la expo 
reconocen dani muy pocos los criminales 9% 
mucha frecuencia; a; las recaídas se manifiestan 0” 
la cárcel una La muchos fingen hipócritamente % 
mejor y los suelte ienda aparente para que les v%%0 
Puede creer que n antes; y en realidad, ¿Cómo s0 
, €n general, al cabo de ocho día5 


al cabo q 
e oc 
produzca u ho semanas, ó pasados ocho mese ferles o 
los pr na enmienda? Piénse ría Cgislad. y esta intuición guía á la : 
$ Procesos penales sólo e se que la ne tes prácticos. Sólo esta explicación core 
uncian en realida 9hde en cierto modo 4 la vida real. Lo que $8 ha y 
jempo en 


ad 
O en este orden con el tran8 


08 leo; 

8 legislaciones penales, no 2 esta 
os de 

en stante en estas 


tiempo d 
e enc = 
Producen más o ento relativamente corto; 
ujoignominioso los compañero 
0* 


Prisión y 
que, ade 
meten > más, los ma : go Do e 
anim Por miseria 6 por af o a 105 A Opinión sobre los M 
¡males y en los ni ectos vehementes- y idad la dirección, casi siempre € : 
miento, esto es niños se puede esperar Un amans?” aciones fs n, CERO in de UnA benig- 
caci , Una enmi 0: i , fué siempre eriencia 
en EE Por medio del US en resumen, Un” e a mayor. Igualmente Se Ye po de EprO cre- 
Tepeti largo Período de t Igo; pero para eso es mor <q nos ya peor con la benigr” Íl P ocedimien- 
o del caso de EAS esto es, una frecu”, Eos te en los castigos, qUe antes Con (o 48 Jejos, 
Que se forma u fechoría y del castiS” os rigurosos. Si ahora $* ve princi 
ha i 7 :9.ci ESO , na 
inmediata asociaci”” ,, Day - “Abe si no podrá faltar al£ op último resultado, 
- por es0 no 


4 ldeas entr 


d , ; 
la. ol castigo: el desaliento, se agravio; 
: '5) pin- 


de A Otección de la socieda 
3 ningún principio 
; Seguridad á propósito 


Mon. en lo sucesivo se preseD 47 
germen, > “on idéntica vivacid! 


==> 
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curso d ebían e 
e Ss 
por ata años, al experiencia 
ti uiente., j fin s con E 
va de los te, indig resultarían di ett gu DERECHO Á VIVE 
el casti castigos gnas. Con la n diferentes Y | Meditab 23) 
go del eri la la cuesti medida cuantita- el q undos y reflexi E 
iminal ai estión de la j oo ue pudi exivos, PO! consiguient 
aislad e la justicia e Yeo iera ó quisi guiente, entodo 
o, se vaga po A de htra con res siera comparo seriamente el 970 
pon el alte Me ción mu peon á su mal proceder, comóÓ una 
Wehar en send confusa y desvanecida, sólo puede 
ra de sa ma intención y in abs: 
mM nos del 


Se puede 

7 O 
(er ra siempre E E As quí 
relación arbitraria a NE 1era, comparal, 
años de , Un factor RE No sólo no s castigo es abs0" 
presidio, ni oporcional e encontrará qna 
, hi entre el O > hurto y 40 
e robar Y e 


Íract 
0. Si 
1 

Mibecnór ol consiguiente, pone 

: e j 

—Pondiente pá a penal, y si 0 salta Cl Corres- 
rrafo, como HoY entendemos Y 

i or constante 


lle 
eyes 
“on A bol y quiere com 
u . 
s0, no S6 defiende como U 
ptestación y de- 


tem: 
or á ] 
mar 9s dos 
en . años . 
fu ningú 10S, SINO s 
esen tan e n sentido que jamás se od fi 
neos para 1 que un año, Ó podrá 
A spiclóna tres aña | énte; má 
S a 
e un hurto ComO Sir: «He h aún, puede darnos yna 
Mn GOR todo lo que ro cometer 
, y miro ante to diente P 
110; 108 cinco. 


Traf 
o 
, par E 
a ver si debo arriesgari 
en mil suficiente ¡mpre- 
¡mero espe: 


Mos de cá 
sión . Eta no prod acen eh 
"ando 7 arriesgo. Per ahora estoy P 
pos do ño y me €5 mil Y ces P toma! ánimo 
ar en el estudio e vuestros ratos; mM 
ba durante un AñO antes 
he pecho, sin 


dos 
años 
con ] . Se da alj 
a m al 
edi juez 
caso aislad ida del ca nn gran es Ñ 
rOSquo: 8 o según las stigo. El jue pacio para jozg? 
e ci »1 ' 
«sentimie gradúa la eo balas: j decide €n cada 
nto», esto e medida del inminentes, pues" 
s, sin que pu Seo según 
eda enco > 
ptrar cua Í 
p* 


quier conexi 
tes señ exión cla 
de lo ocurrido y ' 
enos guie segur su cifra 
o n de la INE una chanZ2 ql 8 reclujd 
el juez co por un año 45) £la a para pru 
mo el crimi da al isión de mi aelito; Juego me 
nal, jamás tiene? en lgo, y cunas más digno tra ame za de Cas" 
sa de n O sabe si NO e gado eso. 9 enta, PUE, 
y todo noS resiste algún tiempo, *D 
al tiempo; Juego 
a psilidad ó 


gene 

ral u 

estos UN senti 

disti timie 

con e EN es nto concr 

as las ¡ pacios eto de la di 
si de tiem a diferenoó 
po; otro tanto ocur? | 
quel” 


do d 
e u A mpr > 
a resion 
odavía co presión a análogas; h 
n mucha moy difí 5 asta el 12 
más difi ícil, especia gn 
ieultad el recue! ya 
gite 


8 de 
p 1 venga en gen 
9 nos leyes penales pueden tener 
atraería al meno” en Un caso de nuda» 
juez anip! a ¡ambién con 
si 11j2 ¿omo 
a 


Co 
mo : 
“itrag De criminal, 2 ¡elj 
stractas y PO con sens 
j na medió” 


dif 
erenci 
Tencj cias e 
128 uanti 
Ape de itativ 
nas pende asó 
: A Po 
Es > Atrenimos loa si esta 
DER | | 
ento e ls, na A asi Con valo 
a , Mientras pe entre mi de castigo. Desp un erimen 
¡ue entre el t0 Oti . Des nés o He ngreconos! 
a 1d p qu > 
ación de la cantidad ¿pena con respecto ¿ la S 
A también a sticia DoS Colocamos an 
¡nido este castigo deter 
la venlidad 


Castigado 
cuando ha cone 
j pesión rodnco 09! 
una yx 


Mi 
had 
£ un Ea cerrible 1% 
o más Ó meno$; de nn 


8 ahi senti 
va lg a nti 

e e ÉS 

g e la men e bien. 

az Do 
a de pent canti 
an 


o 
sólo i 
lo infinye en lo 
g cri 
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O debe senti . y 
enti aún 
me Tr aqu : UN, ¿no e 
nte que el día e día posterior más punzante: por AA prometido muchos hombres á Cleopatra, 
ior, si ye muchos iguales y to- Ñana Ecient noche con ella, dejarse matar á4 la mas. 
Mientos ¡ ÍA se Así, pues, vemos que sólo los aconteci- 
nsignificantes, á los euales no YA adherido 


ayi 
ano h 

a lleva 
A consiguiente, das E término de su liberación Y; 
z a imp. e ) Speran 
acienci AN fomentada si duda 
dad puede sufrir E creciente! Y también EN 
uchas veces que se le arrebate UN 


Diney 

do a no vigoroso, pueden ev 

Aracterizar cor del castigo. Y en 808, 

ble, como como procedimientos de po 
ya notamos, justicia alguna 


itarse de algún mos 
que podemos 
licía, nO es PO" 
en el castigo, 
ismo UN CAB= 


año más un 
Malo, por o completamente útil y noble 
£una vara de me E que no pueda pd + oí e Porque, ¡ 
ir para la justicia de 108 medios tigo ADAME 0: no pesará lo M 
Mismo o para un rico que para Un pobre, Y el 
igo de arresto DO será igualmente tolerar 
enfermo, part un Ca- 


stiga” 


Jeal le a 
Para un sano que para Un 


Zador 

Para Me para un sabio. En] 
Ssign ado caso reside y2, 

: Me individual sensible y, 


de e + 
Xpiació 
na 
: pes ide E cuando se abando j 
as fati e mu ; nasen inve 
gas perdi y sutiles; : 
. sen 
ara cree trabajando en al cal 
e Ñ A e 
be encubrir PE coincidan muchos crímenes $ 
suma ó la mayoría de los casti” 


por consig 
por lo tanto, 


siempre crecien- 


808 aislados 
) Ó si 
mentelos intiadoro deben tratar igual ó desigó 
s, los cómplices y 105 autores» ett Apenado 
or 'e8, much s por estas dificultades, 

os se atreven á exclamar con impaciencia: 

de la letra la justicia 

al con: 


3 final 
me 
la ob Nte, presci 
Servació scindiend 
n 3 o det 8 
de la vida, que la e aciod pS: 
cpiacl 


duce 
, £N gene 
ral 
En la miseria, á la abolición del crimen 
ebato 


m 
a uso n 
k Piensa en el 

A, si se supon 


tar; 

Tio 

, vengamos generalmente 
bien D 


a, e 
, en la S 
O 8e pie pasión violenta, en el 9 : 
Nsa en ] E pal 
la, se espe a pena inminente. 
ra no ser descubierto; Y as 


e e d 
es ss 
cubrimiento, se está IO el 
r 


Jetra 
tiempoS 
jtio, € 


ag 

co 

tro al tan al pie de la 

o over aa en 
ra uno en estado de $ 


No d 
E anos tomar tan al pie 9, 
penas y la sensibilidad del criminal; 

una legislación pe: 


al» 
A eso contesto yo: más 0: 
alí donde 


Much 
. as ve 
casti a 
go, si ntroduci 
» Sl Se puede SEN el engaño y 4 arriesg?,, a 
ar este hecho determi, 4 plis de las armas, 
: r 
is en general, en todos estos erecho á 
elaciones 


emos t 
ambié 
A cotia; 
Cotidianamente e 
n nosotroS > el 
¡el m0 lincuent 
e puede sacar gran pa 


Y en los dema 


JOstio; 
icia, de sus más AMP jas Y a 
compar 
a e de las yeces 


Me 
Y nto d 8, que ni 
el e ni 
“ONsecy dolor de ] el mal permanente ni € 
Matar AS d 08 Otros d Da 
a ral, p e ciert , que se introduce” gl Lon 
Je Ueden van; as accion : pel” el no deli 
leg. 0, mue variar la f es, por ejemp po € ha elincuente, etc. € a 
? Un Co 08 hombres orma de sentido: e $5 e pas conseguir, que a mayo" e ptesis la 
corren tras los 200% a IS aturaleza element dE e é e al 1egi8- 
5 y nes de causa Y existenoló Eejoi dulzura 
Jegi Jación tal, 


Or 
y A desaparece frente 
: a la belleza de 12 yida- En U 


e Conoci S 
Aroa ra de los más gave. pr 
más ao ay dol especie; las mujet” yo” 
o Soito, y orosos 6 peligros0% es 

y Ro cumplen su palabra” 
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10 sólo Obra i 
el gor d 
rigor de los castigos, sino también la. 


rapidez de su eu E 
bas cosa mplimiento, y todaví - 
delito, a rme rapidez del pl 
en una Aid po propiamente, apenas se piensa 
ganización tan - Pero para esto es menester una or- 
Y que abarca o un sistema tan restringido 
Parece posible y a la existencia, que lo que 08 Y 
períodos eS en casos de excepción % 
es de tiempo ó corporaciones tan % 


peciales e 
om e 
o el ejército, no por eso se aplica á la 


gran vida ; 
más Secada. ciudadana, porque el medio sería 
Mal. Por eso decio que la no consecución del fin Pl 
rectamente si n mos que sólo se debe emplear Y 
to un camino dor queda otro recurso. Pero hay abit!” 
do; un método, 4 el cual se puede llegar al fin desel” 
las sutilezas, tod consecuencia del cual cesan (0 
sentaron, due a as las dificultades que antes 5 pre 
Protección de la ca muy bien el fin princip*! 
slones á la dulz ciedad. Corresponden todas las preto” 
ura; apenas se admite una injustl a 
e 


£n su admini 
Ministraci 
SU carácter ación, y en virtud de su claridad y 


y prácti : 
feccionado con Ci puede ser progresivament? ; 
Pérdida de la re nO, de suerte que destroy? Ja 
gla y se deja hilvanar en el sistoD” 

sap" 


las fu A 
DCiones h 
UManas producidas por el pensami! 


to y 1 
a ex A 
daví Periencia A 
14, QUIZá se m Si no se me comprendiera hoy 8 
cas” 


e 

Ea de mañana; en todo e 

O Aa ES ya A í 
As invest; O hoy existe S os to" 
Cde o Es sobre RL e 
Meg onvestización copy aquel Estado especial: ae 
Dar; las qc? qui oMpletamente indigna; $9 po 
3 1as dencia Ó no saber dó e de aer 
nes filosóficas ata 185 


hi : se 
o son ilimitadas. No 
cua ¡er ¡ 

quier observación de la naturaleza, esto 8, 


de E 
trás 6 hacia adelante, sino que empieza P 
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205 del arte, de la ciencia, d 


E, ¿ 
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queremos, Como hace 
la 
a 4 lo infinito hacia 
or medio 
nte, queremos observar 
hombres dentro de un 
ndividuos Con múltiples 
tas mismas bullen con- 
biques de una bebida 
men reciprocamente 
toma igual espacio 
eglas y así como 


que lleva hacia adelante, no llev 


A 8 cosas, y, por consiguie 
a colectividad de los 
Mia no. Vemos á muchos i 
o CU y aspiraciones; es! 
- 20 amente como los alam 
e Ad de una botella; se opri 
Sara has cada alambique da y 

desarrollo. A esto se darán Y 


ca ¡ , . 
da sociedad, por ejemplo las sociedades artísticas, 
statutos, así también 


ci AA 
entíficas, religiosas, posee sus € 
dad del Estado. Esta 


lo 
que llamamos ciudad, la socie 
fuerza por una r'e- 


$e 
ciedad especial, del Estado, Se €5 
erzos MáS efica- 


u 
se pueden llamar 
los esfuer- 
e quiere 
la vida 
ición, 


gulaci 
poción de las aspiraciones Y esf 
'S, absolutamente indispensables; 


0 
tros «superiores», Como, por ejemplo, 


de t e la religión, si 8 
Psí odos modos son los fines del Estago para ! 
o en lo más necesario; SIN esta adquis 
0 acabaría. 
o que sin el provech 
0 el Estado, cualquier otra sería imp 
3 conferirle el poder más predominan 
ación de sus estatutos, | S 
o á todas las demás 50 E ce 
a e a a nr 
cied , fuera de lo as 
A ad del Estado, Y 1% 
00 as otras sociedades» 
2 del concepto de 14 soci 
a Podrá proceder con evidenclt; 
O cambian en el transcur5 


oso de 
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dejásemos limi 
cn O Constrallir ser defini 
az li ec 
as circunstancias. si lo juzgamos roreciid) según 
ca 8 atemoriza. ee narismos 8/0 labrada 
tra O ha NERO La er anto un espai 
sistencia o separar Eos ia ed a 
y hacerlas lar ledad del Estado al a , 
como una colectividad, cuyo cun” 


GAN parece 
del individ € depender mucho más de la volunt 
És indi: 


in del 
f a, que se 
[estaciones á 


el , 

; ona pe del método de defendernos de él; esta defensa 

El ces más valiosa posible. 
Mino $ completo de toda pena pa 
Mco; Ja os filósofos morales que á los filósofos poé- 
los reno pondrá á éstos en un brete; aqué- 
zadas y e las aspiraciones más autori- 
a 0 s santas del sentimiento. «Nadie, opinaba 
, se aventura á decir de los hombres y de los 


diose 
s que al que comete el delito, no debe señalár- 
turo 4 decirlo y estoy 


Bel s 
| A pena». Me aven 
Mi tiem e ello: llegará tiempo en que todos lo digan; 
te po en el cual no se 00D ó6mo de puntos 
Crimen as morales puede segl los 
“a tan dE y en el cual esta causa 
quivocada como bárbara. 


rece absurdo lo 


uo que 

todo, 6 E circunstancias. 

consideren e aquí indie 

e la voluntad no como libres 1a$ pan” 

ón del fin humana. Nos es igual P » 
que se diga: «Este Dom, 


cebirá O 
irse el castigo de 
tidad peculiar parez- 
Cuidemos de domi- 
cólera, cuya 


Sería diri 
rigi 
Necesidad 0, por ej 
10) Jempl , 

escoger Ue el análisis de > en su comercio %% a 0% 
de la otra Che de su | 6 bien: * a . o instinto, aquel sentimiento de 
Ara ad, y decidirse de est” RS procede, en la generalidad, de motivos 
ente prácticos. Invest uemos el error que sirve 

e Base á icos. Investig 
la cólera 

no veo que tuviese 


Aquellas 


Porque reglas C 
radi Uyo E y 
dic cumplimiento es und ejec a 
ino 
r su 


un mal y 
servo PO 


Si a 
1 alguien me causa 
dad Ó, si ob 


A mi 
i : Ñ : 
sma intención Ó capaci 


divid AR princi 
o A en la esfera de poder Uy 
Madas le iguiente, ea enales actuales; * “a Parte la ¡ / 
Persona Yes ciudadan e diferenciarlas de a8 1 Qué m imposibilidad de una fechoria da 
Aquéllas se 0 que exigen una mayor atenci á go apa debo atribuirle UN mal? ¿Qué causa 1 ; 
todas las de Manifiestan E cireunstancias, P” go Puedo EN dos hechos malos? No veo od es 
Muestra, o puesto ás determinadameD”” ¿e ido, 3 £Jar de ver en manera alguna Ss O 
Por O de CE como la experien? «505% Special mo obaREra directamente: md la recep 
AMOS Segur. la previsió s los medios preserY” os ción del porque no impide oportunamente E 
A SmOS de ante la a osción ete” y AVidas a pero si Po 2 a E 
“Aques, N eger la a de aquellas ley 105 eigrosa a naturaleza ProLero  profando HOPrOE 
ledad del Estado ; yy to la e Jos hombres E ], pue desear 
»e5P existencia de UN a a adds quo Su 
a aniquilas 


lente q E Constitoj 
imos en 1 y Y 
a persona cor (900 Y bi : 
gs. xi en que, por ejemplo, Ja s0 
Ja MiS 
irrit ¿pero 


Proc Alora 
ed Ogr 
08 Agra 2 un j 
resores mino A Signi interés especial 49% 50 tencia do de 
ing ente manera: 20 señalar gl €l todo y todo recuerdo. aleza irritado 
mal la ás por la fuerza de pa biese A vuelto 58% 
me sentiría satisfecho si Je HU 


ta 
Pena, ; 
, no les disponemos 011 


10 ; 


«Ye 
pp +. .- e e A 
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' 


de herirle más; 
e escupirá á la 
l sal- 
erto place! 
amien- 
a vez tres 


Choría ej 
Oría ejecutada, no tendrá impulsos 


Se le : 
ultrajará, se le hará mofa, se 1 
hostiga á UN anima 


golpe. El insti 
hoy muy ana, de la rabia, amado casa de 
E pobres bed A polaco CN 

0 la : 
O e se pata o ciertas naciones; | Cara se] 
AS 24 organismo Pa íntimamente eN. vaje, an provocará como se 
mayoría de da eo que no se conses e e no poder M0” en que | siempre se experimentará ci 
primera inst s hombres. «La es ahogarle en 12 Mito es ésto: e descubra detrás de la roja. El pens 
la a dice Confuci era educación Y la bistorias: «Actualmente ban acabado de un 
que verdader y forman hombres 5 trastornan hasta DSi hor una vez y n0 más». 
además que o son engend elos cie cEóS | omo la 4,0010 vemos por todo esto, UNA cansalidas 
sos en'que el ubo ya épocas y Ñ ra008». Recordemó” AÑ aro a existe entre el delito Y el castigo Puede 
irritarse, no ES ulso aparente ambién se dieron cr | tempo e po comple e e 
En los tio se sintió ni se A tan natural do 00 con tan sencillos medios, 8% 
sión por los MPos iniciales del a. - Vente: tivo de una verda 
enemigos ocupa cristianismo la comp* | Dor ez pr vuelvo á que la ira sól 
el puesto del sentimient de ¿cea en la defensa; por 80 lo a 
entimi AN p su er eriorizacl 

iento de la ira Y celia cebo Ue 


de ira; es 
los ja verdaderam : 
una IE que e alracl que no era amor, ¿lp EA error : 
la turbació mbriagadora staba; fué el influo Yabia e en el tiempo. ¡Muchas es , bn 
Crit > ln de ver A a que debe desearlo as e do de golpeamos objetos ¡nanimados: De gr A 
Indirecto; cia del e la aparición o Ma A existente en la MaS Md as 
simple pd NOS es sufici o sería, pues, UN * E Do está A como todos, de EStUNO 5 1068 
AS ho Sue dE E encontrar que ua | vápiao nlazado con la cuestión MiS? aojón á 
DN. En non res, bastó pa or religioso implant* E Ma nd el paso de la mi” 5% pto profundo PO 
PA EDO ces anular el instint0 Le a Mpera n idea 6 4 un nuevo soni no está en 
e notarse cada día que me E oa E hi a : de novaciones, 
to Y I ¡Ls e ell 
ota Feguss con Un go y 
incidente, 


ne] 
Ucluso las útiles! Si $0 
proter (0) 
: ocurriese 


tiene odio ni 
odio ni por un mom” 
ode 


£ Contendie 
di dos de e; nue; que jo 
p Antes os ento dos oficiales 6 “pi Viguro 
) rencor A Aa EAST, y sin embarg% E S dea 4 un criminal M Al 
¿e Ción en el Artio. H ecibida la herida, $ de q £80 y as hombres no pudiesen esper ze el juicio 
EE A que 8 o cierta inter E 50 Pena] a asi, ado gatano, tiriase, eN 
Cn facineroso oia. Con ace adolantar £ A Sléecto, qu copecio  jert 500 proro 
2 "A O por ejer ¡anos ento o sas e fallo, 19 a - 
rad o notoriamento ma 45 Menció A ayores fechorías) sea pro 
ca ol la atan 304 - iroducción 
o que se ba 
1 


- O 
indomnifi una jala y porto le 
icado; es indudable 50 Ñ por 


€nos b 
r z 
eve tiempo después 


el : 
ñ Castigo se desarrollase a 
Muchas veces hasta l2 simpatia 


Mente 
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delincuent 
y leerá e rinto práctico sol y 
tenemos tantos po de cuando en LE dirá 
Ahondemos Po años de cadena o: «Por esto 
tinto del castigo avia más en el Soña del i 
antes: el instinto Es digamos, generali A o 
disgusto de que oct el castigo ó de la PE E Dr que 
dirse, A ó aquel mal E consiste en el 
Xlonar sobre a: sin embargo, el Casa de, e 
á consecuencia pd sensaciones y nu ado de ca 
mal producido. cea . ed 
, 


mienzo d 
e enfe 
mente qui rmedad 
uz es, pr ME 
nad ás de gr prescindiendo completa" 


que 
ento 
irritamo 
Ss an 
6 ha te un objeto inani 
imado, que nos molesta 


consioni 


Merab] 
8 
€ abre por sí mis 


al inst; 
Mstinto de castj 
1go. 


ero se 
con 
Contra cede 
Y rá 
Motivo $e mucho $ que en este ím de en” 
Citació alguno pa entido y que petu no ha 48 : 
a, ra i e no te or 
Observemo lMaginarnos est nd Es + 
$ además el e a especie de, 
aso de notar €? 
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y débil 6 estúpida el yehe- 
al; 6, por ejemplo, cuando 
apartándolo8, evitar todo 
tinto de rabia? Indudable- 
a mayoría de los CasoS 


í 
Bo en una persona mu 
dos al de hacer M 
daño: Os y procuramos, 
y ti ins 
ont no. Viceversa, si en] ica 
Caces r489mo0S algo cómico en estas tentativas inefi- 
Peirj y siempre repetidas de causarnos dado, nos 
bles Bos como si un canario Con su débil pico QUE 
e lastimarnos el dedo, que adrede le damos para 
su € nos lo pique. Es una figura genuinamente humo- 
pet ica en la leyenda lA de aquel enano Y 
poo hacer lo peor y 8e Y cohibido 
8 caperuza á descubrirlo todo. a 
són caso, al revés del anterior, ae 
NES Aaa ningún mal, Y ma 
PXacta dE a Ss rabls- co de rabia 6 de cas- 
tigo llev po : a quere 
á evado al paroxisIDO: 
lue el niño ó aquel hom re, hasta ento» 
0 fuerza imprevis pos haya 
in e ocasiones, 
Dad mne. Luego nue 
bo amente grande, porq 
estro exceso de pfianza: 

Pensamos por es0 2 la defens2 
¡dl es sólo una especie 
2 no por eso 80 
cesaria y permanente 
p0O humano. Observemos 1 ? 
tigo de sí mismo per, 12 ropia TE epite sin 
fa ot ] ¡ at 
A ación del peca! a 
| con e E Iso , Do comisión ado orí- 
Do 39 al fin, 4 8208"... ¿el ilamado e 

or ejemplo, ú ja anula A 
Sinal; la conciencia 


o disgU 
e echaría 


resar . 
perá expr q gel orgamte 
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tará la rabi 

miento iS da E terminará el procedi- 

descubierto E, si los teólogos hubiesen 

del infierno» para de ela «eternidad de las penas 

á las consecuenci 1cer resaltar claramente, merced 
ias integras de sus ideas, el absurdo 


de todo casti 
Ó tio 2: 
go. No dejemos de recordar aquí aquella 


necia costum 
nitencias doll eo entarse á sí mismo con p* 
En todos los e n acto pasado. 

la ón as anteriores parece evidente que 
Ahora debemos su a falta es una necedad completa: 
encontrar aplicaci de ner algunos casos que no pueden 
vemos, en efecto, co en nuestro público sistema penal: 
o organizados n frecuencia hombres de tal 1% 
bastante ó com > que causan mal á otros sin sentirlo 
te una eto lo que hacen entonces; exis" 
les hace descono una torpeza del sentimiento que 
bles de su maner EN las consecuencias desagrada” 
en realidad de AA En estos casos tratamo? 
aprender «cómo gu de á uno así en lo posible; debe 
a lo que sea El 7 OY, Sn verdad le cansamos: 
Slonado. Esto ya sé e, el mismo mal que él nos ha oca 

alusiones ri ve en pequeño en las agudezas 
Ta, y cuanto má e que serestituyen de igual man 
la unión en el it es la igualdad y más ¡ptim? 
A 

ha NS y en último Elida pea 204 ; 
ñO'88 reali Otra vez tendrá sosie LARES 
124 para el fand siego». Pero esto 
Más iaa de nuestros pe 
ón del mal nas el crimen y en lA fa 7 y 
Se sacarán A para el eya al malhechor 4£ il 
nir; ni una vez entr? E 


este 11] A luz las Fa 
ltimo Caso, hipótesis que son $230 de to 


« 
(aso 


1- 


: e lo di 2 
229 dicho infi 
» ] 1 


tenci e aque 
a de esta y de 29 SiO 
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el instinto de castigar, esto €8, el disgusto por un 


hecho desagradable de remunerar esto al malbechor, 
y sólo nos sentimos libres del disgusto si por la com- 
pasión hacia él extinguimos la primera impresión del 
disgusto. Sólo la compasión, Como nuestro sentimiento 


propio, puede anular el enojo, que €8 igualmente 
ero ambos son inde- 


peculiar sentimiento nuestro; p 

terminables, y de caso en caso, de individuo en indi- 
Viduo, aumentan cada vez Más. Por eso DO puede 
darse aqui una constante norma general. Pero DO 
empleemos este complicado aparato; NO sentimos ya 


el disgusto por el mal ido, DOS servimos 
ya de la composición posterior, Lo. 
del ma a refrigerarnos; Y creo 
on s quella enfadosa 


el tiempo “mirá jgualmente 2 
se suprimil jg 
: s e ¡miento, como hombres 


excitación ante UN 
bien conformados Ó educ 
tumbre que á otros hom r 
rida. Mas debo añadir á eso 
aquel disgusto, que quiere cu por la exis 
nación hacia el crimen» a compa : 


ados 


Nes morales 6 filosóficas, n 


lo contrario, deben 0% 
En la cuestión 42" — ¿jrecto 
al menos de todo castiS ñ pror Por las frases de 
2 iráe : 
Se debe uno deja! O ne 108 crim 


aquellos filósof05 ques”. e 
elito deslig% os in ¡ puede ser 


Consideran por SU da 

la sociedad pumana- sp AE 

Prácti da jale 
etico. En ca E A amarso 


Clinaciones, y Segúl 2 irtud de a 
Piertan una ú otra; € y d ptes P 
Criminal, y PY medi 
Mueve puede UNO 
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bro útil 
y noble de la sociedad; y Creo que la última 


pertenece di 
directamente á cada hombre en aquellos 


Casos de falt 

mente e cuales se trata de actos pura: 

detenido Eolemos E es verdad que con el eriminl 

considerarle com acer lo que queremos; podem08 
o excluido; podemos castigarle 4 


Nuestro gusto; 
¡podemos hacer todo esto porque $0: 


mos más f 
Uertes 

nes somos que él; pero ¿quién es «él» nié: 
“DOSOtrog? So y Y 


MOS dar todas las le mos cada uno dos; así debe- 
tuaciones, de infra yes que nos colocan en ambas Sl: 
6 de la sociedad ES de las reglas y de la person* 
lra de partido int Fingida, y simultáneamente Y sin 
líese uno o por ambas partes. Auxi: 
sea sincero, y así E las experiencias de la vida y 
uno que no haya tal verá que apenas se encuenta 
Quiera del código tado ya á una disposición cual: 
en ello 6 que no A sea que se le haya cogido 
haya sido 6 no castis haya cogido, que en último 3% 
que la mayoría eE SO Más cierto que todo esto e3 

excitación y sin ea hombres pueden sin ningU” 
esta y aquella dis pe uro examen aprestarse á violar 
Siertas hipótesis AE penal en casos dados y PM? 

blasfemia. hacia lénsese en las disposiciones sobre 

Politicos, soby a Dios, sobre ciertos acontecimien' 
hurto 6 fsudo Ss delitos contra la moralidad, %2 
Suprema IA á ello fuimos impulsados por Ja 
Ahora bien; é 2 nl ó por la del prójimo, eto: 
E da uno á sé mismo C0” 

o dci las leyes Sn se quiere esto, ¿cuántos e 
Mejor Dota lo que trae a por y contra nosoiro 
dido, Yi bre del mundo Minuto próximo. «SOY e 

Quitar la y; Veo arra , hace decir Voltaire 4 Can 
“TC la vida Strado x A 

en todo, y á tres E las cireunstanci? 
es». Considerándolo '%. 


O y m 
ún j cr 
sentido en la 


emo 
* POr eso ning 
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ni posibilidad alguna de encontrar 


para ellas cualquier pauta Y medio, y en eso no ve- 
remos utilidad alguna: «¿Porqué la sociedad habría 
de perder toda confianza en Sd seguridad sin la apli- 
cación de Jas penas?», preguntaría el filósofo político. 
Á esto se responde: la integra evolución de nuestra 
legislación penal muestra una tendencia dominante 
á una benignidad cada vez mayor; los malos tratos 
corporales han desaparecido; los criminales llegan á 


Oponerse á la absolución; las comodidades en las cár- 
celes son cada vez mayores, mientras que la necesl- 
dad social del no criminal todavía no está anulada. 

de una vez todo 


Oprímase, pues, uno el corazón y elíminese 
gi un forzado 
lidad resulta de 


castigo. Sin esto, de nada sirve aquello. 
está en la cárcel cinco años ¿qué uti 

tiempo igual- 
yo tam- 


eso sino que permanezca allí todo ese 
mente inocente? ¡Eso mismo quiso hacerlo 
bién, pero sin causar tant 
la activ 


sión de las penas, 


Me propongo que 

Mnvestigar directame 

mate de las negociaciones ys os de la persona, su 

men en el cual estén conlen 3 

biografía sucinta, el hecho y lost00. 

P fecundos en influencias, el todo obje 
Sin epíteto alguno, SiN elogio y SM o 
Men el estilo positivO es e > 
y la defensa deben ap rimera 
fuerza persuasiva espnés de la P 

, Tesumen; el juez pued? : i 
Diente al Sal o para la Ps Ñ gaceta 
"esumen se imprimirá Y se P aparecerá, 
Judicial oficial Y exclusivio SEN eriódico 
blo, de semana en se 
fácilmente accesible * 10 info 
Se barato; debiera $% pe 


* 
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| Y de esta manera se formará una justicia de lynch 
'Moral, que es la suprema expresión de lo que hoy Se 


quiere lograr, aunque en vano, con la justicia de 108 
jurados. Si la sociedad nO está de acuerdo con la con- 
ducta del denunciado, nO S6 comienza, como hoy $0: 
cede, por un castigo que es una injusticia y uNa ru- 
deza, ó al menos no se coloca uno en oposición CON la 
Opinión general; se reparten las opiniones, y así ha 
de señalársele, no Po! medio de los castigos, Dl SL 


Miera por la alabanza y la censura. Así, pues, Po“ 
mo un hombre 4 


por los indices sobr 
mo que en los mad pS PSreona determinada, lo mis* 
los sobrecargos de A de registro pueden examinarse 
Cargos de patente o ecas, lo mismo que en los 
Nes de un invento le se averiguan las explicacio: 
Mmerciales se puede 0 mismo que en las compañías 00- 
la facilidad de e comprobar lo que se desea sobré 
ha de estar en o determinados negociantes. Se 
sin necesidad de ES de conocer á cualquiera; 
nformaciones de los urrir como ahora á las fortuitaS 
periódicos sobre asuntos crimin* 


les. ¿Acaso no te 
de matrimonio, e antes de cada consentimiento áriamos considerar: al juez 90 
mente inconcebible Ad amonestación? Es perfeció” ON A de nl an bruto y le deja 
a tan poco y como Ear hasta ahora se pudo tener aceite ao lo considera: Ademáa 
nao dolls o insignificante el proc? de todo esto se cónseguirá con la mayo! publicidad 
sario la averiguació res, que hubo de juzgar que la sociedad se pueda defender á sí misma, y el 
Y POr eso se satisface ión del sobrecargo de una cast, Conocimi de cómo se juzg% su pasado poo 
eo de os ei que la del sobi” influirá e ha voraplemente en cada cual de las E 
1ón important rsona. Considero como 10% | tna] . más aún: Creo gue el temer 
nable 8 los asuntos a aayor publicidad De PPD? a * parte de la sociedad 
Clones; son AR k Ednsucia; sobre crímenes 6 dele” o dea S ducación Y oi 
O que los ON burgués mucho más 12" isos tod O mayoría), Y pue AO 
Dbjst a reprodueció CONE OIA CIDE politicaa único método de expiación jus o $ 
e os en vez del fallo n del hecho en un resume SO con todo esto ROMÉ stant a A 
Seguirá lo siguio penal imperante basta ahorá» a E snscitarse UDA as 
hte. cada proceso ' di únicamente Y 
Para ver si puede 0 n0 ca icidad el fin capital: la 
ip de la pudin o. Por €80, ya sea 


edio 


Mod 
o probable por M te individWe: eo análogo, 


e Sobre e 
venirle al interesado, al 4enu” 


ciado 
, Una ini . 
Consid Justicia; 
e Dn j 
Justo 6 Ar Su proceder O se pone en la situación defensa de la sociedad 41 
Uno t e el de otro p como parcial ó como meno en una repetición 4£ a consolidada 
que la AN Poco como ps que propiamente le ocurre Ya en la *robabilida SS : e ES 
a dad pued Otro; finalmente, se consegui! E rrajments por e pcier AE 
en bis a Persona E su juicio sobre €l a del denunciado, Ya $0 poca gn 1 o 
0 enuneci E z 2 ñ jrar A ne 
ciada, sin ser infll Nes especiales, 5 eve asp y cada a ze 1 ha 
ptecol pivación E 
1 fesioneS: 


ias, 4 un medio d9 ¡omplO 
Y vigoroso, Como: poro Es, 
lente que puede inficl 


ticia: 19) 
" :A5 más s por los inio; 298" 
a ad, en A Juicios de parte de ¡a jus 
Beneral sólo será la socieó” 


- Durguesa la 20 
518 Que distr; 
distribuirá 1 ' 
a alabanza ó la cen? 
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Tiertos 

S puesto 
Minado s de la ¡ 

; s territori sociedad, e ; 
finalmente, el o la inca destierro á deter- 
Pero no debe oca aislamiento de la policíacó; etc., Y 

S A soci 
mente, Ya se 10NArse ningún mal iedad humana. 
Sistema no Comprende que ral deliberada y directa: 
pued con ar 

0 la defensa d e hablarse más d reglo á todo este 
“e indulto dim e la sociedad se e perdón, puesto 
es ya hoy una anante de las alt anularía. El derecho 
tiene que ve corrupción de ] as cumbres del Estado 
desea la ba en estas cosas E justicia, porque ¿qué 
ción ración y posición +:099 Si 
Aa qué no se dd la justicia y de pollos 
Estad El espíritu de a de desear también Pur 0: 
dea ola ribacón hace residir en 1 e A E 1 
o época en n del derecho de A 

Medi Ceras con qne Se creía , pro 
ció ediante el mé la imposición ase los reyes podía! 
lón d tod e manos 

AN ae todos los asa expuesto de la f e 

el cho más dle igos será posibl perfecta anú 
e e las di e tambi Í: 
mosle el en el código s disposiciones a E 
Necesid código de la Criminal, ó si a llam ; 
día lo, ad cuya exis S penas; eso es O Jam é 
Pedie Más corrom tencia demuest otoriamente UP 
=c1ent i ran a 
ciertos de Para la A Y mezquinos de A. Sl 

ciedad £ntimiento Posición legal. P emediol al 

correspon ne osados 5 or consiguiente 
ondi a oc - 
Munciado ado ás OS por esas d ato, de 18/84 

mente omo aPond a sutilidad 1 eterminacionef» 
Objetivo a la base del a censura del de: 
ado e Ple tentag; Se deja al j NS complete 
ito o Código 2 demostrable q. de la socieda“: 
0 con Timinal debe e de un delito seña” 
aqui q Sumado 3 tratarse como el e” 
Ue las cir Y ejecutado, puesto que 
'Mpedían ] as, pero no la dis” 

a .r 

deducción; porqu? 


el 
a persona determinad* 


- deseni 
escuido magnesia, en 


/ Un Ed 
3 parricida; era Ca 
encias, si casualme 


| Mo tienen, por cons 
la 
a sociedad. Un hombre 


o 
* Citado, ete. Jamás, CP 


EL DERECHO Á VIVIR 157 

tro, pero toma por 
sénico, así queda 
aunque en reali- 
die ha cometido uno ficti- 
cidad. Asi, también el 
nalquier acci- 
derarse Como 


nvenenar £0 
vez de ar 
n homicidio, 


y si alguien «quiere € 


EE que era apto para U 
9 de lo es, puesto que na 
. Pero se trata de la capa 
Hp matar á su padre y Por * 
ortuito mata 4 otro, 


paz de 
nte buenas óe 


el alcance 


1 
as no radican en 
ortane 


e 
l proceder del mismo en 
frivolo, qUe 1 
uno que Y la ba SUB" 


como 
o dijimo5, 
n criminal 
deberá S0P ar las que por 
edidas de P són. Por es0 
p artista gano Y frívolo, 


AR 
esdicha, lo trataremos 


recaen mal 
po de seguridad; $ 
se conforman á las 


Impediremo ejemplo, 
el proceder pe ai pero ne jam tome 80 
tit “no éste que VO con su 
ulo de doctor, ¿Por 4" qué tien bién Un 
trivolidad? ¿Dónde se quiere encontrar ra 108 
límite para tal privación ¿Esto me E remos 
títulos de nobleza, pue de bono z, jas difereb 
también hacer res2 tar expre amente Sd ¡naciones 
Cias entre lo mayor y 10 enor, 195 dete a disposi 
de límite de los 872 08 antigiedad bora 
Ciones de penas jam adecuadas» R o es pre 
Uúsual, no tienen senti e Le Jigroso 
“oz 6 muy depravado, P o ño hos ejem” 
á la sociedad qu yarioS a tar confor e48 
Plos enseñan; PO! esos dad adecua á A 
> nes: 
ult jad par 


Peligro y no Con orme 
en atención á 12 seguridad de 
ra UDá idea 


Formémonos 4 


e dr 
PTTEN : ANT h e He 
* , 
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bla de las preeminencias del jurado. Depongamos el 


temor y el respeto casi místico ante 108 jurados; NO. 
Consideremos 105 fallos del jurado como ejusticia del 
Pueblo»; pensemos, por lo contrario, €N los germanos, 
en Tácito, en sus profetas y en el divino don de pro- 
fecía de sus mujeres; no ha 
llos que quieren descubrir «poesía POP 
blime, intuitivo, inspirado, frent + 
| En las cuestiones de derecho no existe igualdad 

-€ntre el juez y €l jurado; DO existe 


el procedimie , 
A cars dl 
ajo nuestra mi : o delito que debe cael 
el código para io se expondrá en un inventario, 
Ocurre, pero con e IPUR lo mismo que hoy 
examinarse delitos d iferencia de que aquí pueden 
que antes, porque n a naturaleza mucho más delicada 
palmente el brutal se pondrá en ejecución, princi- 
La declaración ANTE sino la pública opinión: 
que ha obrado E o es, la denuncia de una persona 
ntra el código criminal debe corres” 


pouder á todos; ; 
nunciante co, OO delación se hará por Y” de | eusceptibitidad para las menu 
ción principal Li investigación, como la negoció 0 , ida co cotidianas e la dirección 
un colegio da jue as públicas, se encomendarán Política 3 z e nacional que en los jurados; por 
cabo en realidad ces. La investigación la llevará 5 e religiosa Y rzco nada más levanta o, MÁS 
lado; la raión a ropiamente un experto Juez ais” Viril s E E Co gexiva del] su iomutablo 
bargo, de un Cole la denuncia debe salir, sin em- leclo a Ata E de denuncia con 
hayan presentado e los acusadores públic el sigo o pna vez estables! od 
. PE | E) 
ivos; en la perquisición za como lo es en muchoS estados Y %% ae si en todas 
per del 


existe ni 
No a oficial. 
do CA OE ni siquiera por útil Un juro 
esclarecer este 1 un jurado calificador. Queremo 
) nera de tratar q nto. Según el espiritu de esta MO 
| aplica ya pena a] elito, 4 consecuencia del cual 19 s0 
guna, sino que sólo se ponen €? ejer” 


| 8anización de su posición “orge CO 
Partes, si aún no Jo es; € j o E o naturalista 
derecho una especie de ciencia; * 
Aspira 4 clasificar UNA pla clía, 2 
€n la conveniente especi AE yen ondientes del 
ún caso ocurrido en 108 pasaje 
eá las rela- 


cicio medi 
a 10s morale ms 
aplicación de las O raros UP? || Código militar do bas 
0% cub del delito ASE glas de defensa contra la repeW" Nin a ocupación, que sirva ” dela adminis" 
| o el rigor DS de la misma persont, j ciones humanas 2012 ociedad, Le ta política, etC., 
| ¿o lcsirven para] el cual se pone 4 la vista 125% |] tración, nila dolar ta E gram 
" €s0 podemos Ñ protección de los denunciante?" ni siquiera la tan eleva ado ao irse Ple 
ahora consi a > pte ; me comio 
isiderar im arcialm0 Te :qq.real, P JanZ Do 
4 alan 1 
p teproduce la vida 19%, anos 1 yo tiembla, 
más; En me- 


tanto 
F nunci 
“Qida; clado e 
rá uno omo á la sociedad para Po ¿q 


19 de; por e A 
a a 
y añ a AA de la otra, Tengo la capao 
4 Mstrpj NO superior sino i : jue” 
lo in. Midos. No perior sino inferior 4 105) 
confundamos más lo político es 


O: 
2 Áridico 
UN y ahora sólo se E 
rata de aquélla, 18 
A 


Ver ¿ope en SU 
o dadero. Tien qe aun mpores: 
| E diosa ciega; Y> ¡ , 
AO lleguen á 
lo de todas las tempe 


pa” 
Manece inmutable 
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Jasticia 

Por , que todavía no h y 
as. E A OS 5 Lava o en la anarquiés 
les y concisa ancias políticas, EN a 
hace resonar su TARA Como 28 a naciona- 
de todo jurado z Oderosa voz. Asi pues ero ore 
contra MA de los que ed prescindamos 
car esto. En la A de ea a id cer E ven 
a forma, Junto con ol ee principal O ES E 
,€l instrument on el acusador públi eso 
eos e E CÓN el liado o dl 
rdar la gran irigir la negociaci ronia 

env A ta gociacl 
le Cp osición a componer el pda ad 
puegio jndicial vot licación ya antes se habló. El 
r y e osea fin y al cabo sobre í ñ a- 
vos A de ARS ero la autoridad rin 08 
cargo de pa El defensor en este juicio sino en los moli: 
de contri esechar las co como el denunciante tienen el 
en el ¡buir á la con Djeturas injustas y en general 
ena pi OCeso, segú Quista de la ad 8 , 
emostración 4 ns procedimientos do 
y en perjuicio del denun 


O que 1] 
e 
secue útil consid z 
erada la votación 


Privado, e NCias, aun 

eventuales a, pe bién a Me derecho 

o que a las e 

ea rse- 

ésto 0d de los han de sociedad será coat 

Ea e TEO la culpabilidad, 

cias de ientes, que conoZ” 

ard Bor Otros e por mediación 42 
e se ios y sin embarg0 

E he S9nera] E de este conocimiento 
S, exter, medio de a CTSL. en su calida 
nd Minio de 1 añosos procedimiento» 

e la verdad a confusión, 4 recarge! 

: con la CESACIÓN del juicio 


4 


a de estar satisfecha de sí mis 


- Modo no queremos q 


La 
arles por deber, hacer más 


Su E 
sustitución de derech 


ah 
ora cómo son compl 


j el d 
erecho r 
, dos, PO ¿portantes par : 
gentimien 0 


e. 
/ / EN que no se de 
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yáco z 

la Ha el resumen; que tal defensor, digo, no 

Ps omendará á la intercesión del denunciado. 
rque se trata ante todo de poner en claro la ver- 


dad. Si 

. Sin ésta no puede subsistir nuestra sociedad, si 
ma; y así como nO su- 
dor público impulase á nadie 


triví 
iríamos que el acusa: 
opia persuasión (lo cual 


u . 

meto en contra de su pr 
parece sencillamente abominable), del mismo 

ue el defensor quiera presentar 


Como i (0 
o inocente á uno de cuya culpabilidad tiene Cono- 


Cimiento. 
da pan nécio sería i 
o hombres activos, instrul 


ntroducir en la sociedad del Es- 


dos, sagaces, expertos y 
dificultoso el descubri- 


o de la verdad, el elemento de vida de la socie- 
del ñ O que todavía no ejecutaría por sí sola la lista 
ley enunciado, esto €5, del culpable efectivo, puede 

arlo á cabo la lista de dos, esto €5, del denuncia- 


S .t 
0 y de sucómplice, Y así la sociedad introduciría en 
o á los más peligrosos de to- 


0 sólo callan, sino que 


o con la verdad. Vemos 


dos 
los encubridores, que YX 
acusado- 


Auleren ponerse en desacuerd 
tes etamente igua 
38 los defensores públicos; aqu 

o un lobo rapa, ni éste como ul pe 
contribuil al triunto 


Qe . 7 
ngrin. Ambos tienen que 
ontra: ¿n la cjencl 


p1 
| A verdad en pro y en € , 
specie 
na € p » diálogO» porque 


a 
ce una persona, por U 
medio 


Moe 
QuÍ se trata de cosas 14? jm 


1 

es y porque la variabl! de el 

deben 00 ijar 2 
en contra: 

y $ 


e : 

hsamientos en pro 

b Avancemos ahora sobre y uN 
'incipio el resumen $0 publica 


11 


¿ 
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ue se hac 
' asa los concursos, almonedas, etc. Las 
diente, o pertenece la persona correspon- 
cuando, sin emb E de lo ocurrido. De cuando en 
por el delito cae el estado de la cuestión (sea 
las circunstancias a E por el carácter de reo, ó por 
sente como necesaria Ñ a sociedad) exigirá que se pre: 
con respecto ú la def e na circunspección más exagerada 
el porvenir por part e de la sociedad ante este delito eN 
cuando será da e la misma persona. De cuando en 
veces en delitos La o esto en crímenes graves; otras 
En consideración Eeunos de naturaleza más ligera- 
medidas de segurid á esto se compondrá un código para 
aer d ridad, que ha de ocupar el puesto del 
A Aquel código es en el fondo 
perfección Ala SiO La ono molto Y 2d E 
Opiniones de AAN progresivas experiencias Y 
tico; mientras es prácticos en el terreno polí- 
penales carecen de nuestras actuales disposicioneS 
dente, de suerte E principio y de todo fin evi 
trarias, dota: cansion more q 
llas disposiciones nse como quieran, excepto aqu” 
del código para od formarían precisamente parte 
pi Esición de jos US esto €8, para 
“AS medi ) . 

tálogo alas a se incluirían en un ca” 
a disposiciones penales: 
nO es ya oficio E de ución respectivamente estas medidas 
que esté compuesto O enojoo le pon Desp pa 

Jueces, y el brad umen, prescindase del colegi0 
gran jurado, el jurad e la seguridad pública dirija á un 
pen de la Acida ias aorta ze : . a 
AR A as de seguridad con Edd indicada la aplicación de : 
dee asado ha ex specto al denunciado. En cuan 
OY Puede present puesto su propia opinión, E 
ar la suya en favor del denul” 


€s de 10 
por el momento a Amon 


- Brocesos de las personas 
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y finalmente el jurado decidirá lo que eo 
hacerse. Puede ya durante la primera parte abordar 
Le procedimiento capital de tal suerte que puede El 
[tribuir á la explicación de la ca 
interrogatorios, alusiones ú circunstancias PE testi- 
tes, propuestas de ciertos interrogatorios er con € 
808, etc.; sin embargo, no debe le 2 e una 
fallo de la cuestión de culpabilidad, ios sa 
"éunión de hombres prácticos Y sutS descubri 
dos de diversos circulos de la sociecno trastorno 
Miento de los hechos sólO puede servi! o el jura 
fantos y tantos cerebros Y profesiones. 4, personas, 
do debe componerse del mayor número 2 si éstas no VO” 
Y el denunciado queda absolutamente UE medidas de 
tan en cierta mayoría po la aplicacó s dejar decidir 
Protección. Sobre este punto no aña E desta 
d los sabios jueces; puesto que ésta as irse por JO a 
timiento, puede dejarse al jurado rita táneos 
Siempre se ha dirigido, por ejemp no si embargo 
Acontecimientos Ó disposiciones s0 a rraigad 
el derecho no puede corromperse: p eral ol 
inconmoviblemente Po! el pro socieda ) 
Pleado y por el resume” a 
6 Mejor dicho, su representó 
Alguna manera (con 1 E 
Jlegue 


el + 
l capremo derecho 
Miera censurar Con AS ¡ndifer* 


l 

poor puede ser acaso U o si 
lerlo 6 transformarlo Cto 
Consentimiento social; davía 


Que la ley determint 
*s lo principal. 


E jurado 
De año en año LJ" ¿ptas 
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de seguridad. El mí 
e binacio : Epa de estos casos puede ser muy 
NO trae tras sí ult que la mayoría de los delitos 
Publicación úel o consecuencias más que la 
ejemplo, un lad sumen. Lo regido por medida, Po! 
bajo la acción cd ina que todavía no cayó 
Otro ó bien por un a justicia, puede exponer, ya por 
Conseguir la liber acusador, lo que resulta útil para 
Protección E 6 el alivio de las medidas de 
Clas de nueyo LE puede hacer notar circunstan- 
Puede cargar con ] ucidas ó de nuevo demostradas; 
gados de la se » molestia por parte de los encar- 
han de tratar eS E pública. El jurado, del cual 
Si parecen necesarias dd argados de la seguridad, decide 
Pués ha de sentar é ulteriores medidas de protección Y des- 
ha de decidir en cr Le Per o antes el colegio de abogados 
integro. La ea á la fortuita revisión del proceso 
S0s que todavía sa anualmente renovada de los Cd” 
tancia, y me OS en pie es de la mayor impo" 
legislación hinalido en general un defecto de nuestl2 
Posiciones del ju ontemporánea, en la cual las dis- 
movimientos ce rado actual son tan movibles, 102 
e que no se 0 y de especie análoga tan múl- 
ueno ver de ans, fallado. También es 
¡A bare regulada? 
A adores ó inspectorós 
E o etamente distinto de la 
en bara li id de la segur” 
Strecha ae poi 
completamente distinta 
, Y en fin un estado esencial: 


también q 


ne ] , 
PO para las as absolutas determinaci0” 


¿leg 
eglas de seguridad no puede? 


* 
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urre en una tontería análoga 4 
s disposiciones penales. No se 
tiempo determinado, y Por 
neia que sin cualquier 


darse luego que se inc 
lo que son las actuale 
puede regir uno en un 


Otra parte ocurrirá con frecue 
ocasión formal, Sin cualquier hecho nuevo, parece 


indicarse, aunque no se emplee una revisión del pro- 
ceso, y asi concurren al fin de la proteccion de la so- 
ciedad, porque Se introducen nuevas relaciones. Para 
esto pueden mostrarse Como necesarias tanto la as- 
pereza como la suavidad, prescindiendo de la actual 
interpretación de que sin nuevas pruebas de hechos 
reprobados no deben introducirse castigos más rigu- 
rosos. Debemos en primera línea pensar slempro en 
la protección de la sociedad, pero nO olvidemos tam 
bién que no admitimos penas propias. Es algo asi 
como la expropiación de una Casa, de la cual no han 
salido los propietarios, 6 como otros casos dela actual 
legislación penal, en la cual 50 castiga, aunque las 
más antiguas opiniones den ocasión para ello, porque 
se juzga necesario para el interés general. Natural- 
mente, todo esto sólo son casos extremos y raros, que 
presuponen las disposiciones propiamente ya peligro- 
sas del carácter, las enfermedades mentales, etC., Y 
hasta se mantiene firme el pensamiento de 


que jamás 
deben aplicarse penas propias y genuinas. 

Si consideramos todo esto, lo llevamos 4 cabo 
diante la solución de la cuestión $07 
jo de la sociedad, anulamos jo 

ión deliberada 
esperar POR 


de la actual legislaci 


la mayor consideraci 
cial de mucho bien. Ante todo debemo 


barbaridad perjudicial: 10s penas; Eo o 
tades, inconvenientes y abs e E 
eso desaparecen 1ueg0 por 
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dación del a 
Sobre o al juez, la tarea de de- 
criminal; 4 un ju cesidad de una protección ante el 
- técnico del da rado de protección, del procedimiento 
y definitivas me Aa ra el cumplimiento de eventuales 
ridad; hemos e 0 de proteccion; al cargo de segu: 
realizadas, la oe o en consideración de funciones 
mos impedido qu ayadecuada crítica de todas y he- 
tencias del do a contradicciones entre e sen- 
opinión general E el código ó entre el código y 12 
miento CAS resalten. Por el procedi- 
conseguimos que o de los casos vacilantes 
medidas de prot a duración máxima de todas las 
exceda de un o dependientes del tiempo 10 
tancias del jurad , y puede exigirse que las circuns: 
económico; toda 7 de protección no deje parecer esto 
: se E Ñ o as eta Ads 05 eli 
e la discreción de oi coda 3 


SODENCA ze DS y 
CAPÍTULO V 


EL DEBER DE MORIR 


_¿Qué valor tiene la más bel 
si 4 cada momento uno ó mue 
den decir: «Véte 4 la guerra Y 
el sentido contrario más digno de nota en muestras actuales 
direcciones del Estado, al menos las cont 
sociedad diga á cada uno: «Cómo tú te alimentas Y. prolon- 
gas tu vida, no me desagona; €s0 es cuestión tuya; pero 
cuando la debes perder, RO teaflige que lo decidan otrost> 
cosa segura para MÍ Y es yn de 
hombres (y esta persuasión ser 
cuanto más tardía) qUe nuestra 
actual, y que «ser muerto equivale á que " ntes0 

“sin embargo, apena cuán fácimo 
E siempre la vida 
A la muerto y se 
eS stancias fuerzan á 
¿ae por un solo mome e 
ca tra el animal feroz 4% an 

Mbre está gravemente enfermo 

Chos enid $ tampoco crea £ 

ados; aunque 


vida acá 


á pesar de est 
la ataca € na 


ello. La ma 
pto las ÍU8 


"yx 
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dad, se asarr A 
de lo no A los dolores fuertes son causa 
ón. vivir infeliz encuentra un placer en 
Aun hay , 5 de: 
suicidio, a ds o de poder escoger el 
intranquilidad ó la sl E otro auxilio contra la 
el sentimiento de u a 
chos un análogo r na nueva fuerza y ocasiona á mu- 
cito en el campo Leal de sOntinusntos coman ejér- 
un apoyo en el e conocimiento de tener por detrás 
capacidad de dotan al cual puede retirarse. La 
compensación para arepas la vida es casi una 
conservarse la vid > e acidad de poder darse 6 
dominante en los E E capricho, y es un don tan pre- 
es incierto) que AE o (si los animales lo poseen 
relaciones más difícil pe psrdurentds esta menor 
porque juegan en 2 es y adquieren nuevas fuerzas, 
on varo lconá rto modo con su don del suicidio 
garlas. Cuando un E monpdas de oro; siente entre- 
na en el interior de RR ó una idea predomi- 
muerte, fácilmente os hombres y les prescribe 12 
quier otro, que no se acaba con ella, Pero si 00% 
la vida, sin escu e nosotros mismos, nos quita 
oa Por dono orcas af Ea 
e , emo o 

en redes causarnos la muerte ñ a 
mano la muerte ORO que hacen reconocer de ante- 
en la vida política S probable. Que conseguimos esto 
No pienso aquí en 1 a insistir sobre ello aquí. 
CON de proce Ed de de la pena de muerte; 
de aqu al el capítulo anterior: EDO E, 
nal E a condenación á m o 
» 4 Quien se destroza uerte sobre el no crimi- 
Mas para que en la guerra, sin pedirle 
se preste atención á las SÍ- 


permiso. 
guientes con: 
,» consi e 
ideraciones Niño 
t se presuponga de ante- 
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mano una utopía y en consecuencia se niegue, anti- 
cipo que Inglaterra Y América casi poseen ya lo que 


deseo para los estados continentales europeos y que no 
ón de éstos, á saber, la proxi- 


olvido la difícil situaci 

midad de fuerzas armadas y la variabilidad de la 
constelación política, muy dignas de tenerse en cuen: 
ta. ¡Ojalá no desdeñen mis consideraciones aque- 
llos que quieran emprender lo siguiente €n el impor- 
tante oficio de UN «hombre de Estado práctico» Ó de 


un ministro de la guerra: 
das las instituciones Se crean por 


Deseo que, puesto que to : 
mosotros y para nosotros, ¡ que ninguna persona 
en el Estado, ninguna € ninguna ma: 
yoría de la población integra, nudi 
medio del derecho (de la autoridad 
general) á ingresar eN el ejército A 
Podemos estar conformes * 
ciones que parecen necesarias Para 
servación del Estado, 49 la de que 
arriesgar ó perder del todo su Y 
tad, simplemente, porque otros q 
se habla de la conserve”. 
do y no nos ofrece 


neamente á la defensA 
misma. El fanático de 1 yolun “ dividuo deb 
seau, dice en El contrato son” o erallod 
renunciar á su vida, SÍ ja voluntad ES y pasaje 
_tstoy contra esta opinión. Es 
Rousseau: «AUD cuando Se 
una nación, tengo 13 von 
- Masiado precios0 para 
nión es también la " 4. 
para cada una de estas 
eso econ la primer; tengo 
has, como en gene al toda ar 


= 
27 


otrecerse P cis 
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cosas Apel 
. o 
y demostraré La con Hario, al sentimiento general 
rizar amen cómo las cuestiones se Haton ant : 
general se at de suerte que, si el A. 
temprano, ya es eacuerdo con el mío, más tarde 6 ds 
quedará A por mi la indicación E a 
de la situación E a un estado E 
guiente, la l Í deseada; 
, la nec a Í- 
MOLES en Ta de o general se initial paa 
y resta idad y encaja en el edificio í 
ó nte del Estado el edificio íntegro 
e suscitará | 
ya ue 
rigir nuestra a 18 preg unta: «¿Cómo debemos di- 
a ió oda dd política en virtud del derecho de dis- 
á esto: «Sólo la el individuo?» Mi respuesta .S reduce 
o edu 
co ha de decidir > opta voluntad de cada ciudadano políti: 
de efedós cont este punto». No hablo aut pe 
toridad, sino de e él, esto es, de aplicación de ad 
dano no se encue odos aquellos en los cuales el ciuda 
embargo, le ya Sa en oposición con una ley, y, Sin 
mente, de la E ello la vida; asi pues pe0cipala 
fondo sería el e del servicio millar En el 
cirse alg í O 
o análo o que pueda i A 
plo, también en de en todas:las e UosináS od 
NOM RÓ vóte as Cuestiones de Mia ato o 
todas 1 s una posibilid ; 
“odas las relacio ilidad remota de s 
individuo al Las: esto es, todas las A 
demás acciones 0, á su capricho. Pero en todas 1 
mental com no es esto de importanci tE 
A 0 la renuncia á la vid ancia tan fanda- 
fo AE On nada o 
itar. en la ¡ 
proyecto de un Se puede pensar y creer acción de 
Posible y serj a paz permanente; O Se 
Opinión) q tia digno de asomb Mal ne ezroneiaS 
ue las Sl ro (al me Ñ i 
DO, por el cum ANTAS se hiciesen lt dr 
no se trata q Plimiento de mi más raras ó acaso 
€ eso; sólo se desea o ESA 
que sl yo voy á4la gue- 


la mayoría de la 
ca ávido de conquistas 
guerra á un Estado y 10 
deben lnego renunciar 
na la guerra, 


de acuerdo con todos; 
ecuada de 
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rra, me haya comprometido 
rrió luego; mi decisión deb 
hombros todas las consecuencl 
jado arrastrar al ser 
por el entusiasmo de una 
dinastía reinante, el respe 
nante, el conocimiento de 
para proteger el hogar y la 


cosas semejantes; 


mismo de mi propia existene 
ítico Ó un M 


Si un prócer pol 
á ir á la guerra Ó, 


mayoría de la naci 
sintiese como bajo € 


llegado en mi interior á eS 
efecto con 
se cono 


n está muy 
Considérese cómo $ 


causar aquí algún 


si no se siente ahora, y2 
el nivel de esta exp 


esas aplicaciones. 


pueblo determi 


la exposición ad 
ducir á esta resol 
un llamamiento P 


ó muchos diputados, 410 A 
nehas Y 
otras, 


hablar ó votar. M 


dos los diplomáticos; 
Y n 


siempre 
si una in 
l rey 


b 


osició 


Ss declaracio 
Ó aficionado á4e 


atético al Pue A 


tera. En resumen: € 


Muerte recaerá € 
á consecuencia 


-Nevarse 4 ejecución 


e las 
¡re 


vicio militar po 
con 
to hacia la autoridad gober- 


la necesidad de la guerra, 


ón entera 


n centenare 
re 


dal Y. PU Ye 
5a Mn 
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yo mismo, como me ocn: 


e llevar sobre sus propios 


jas; puedo haberme de- 
r varios motivos, 


quista, la adhesión á una 


corte, la ambición y Otras. 


debo haber dispuesto yo 


ia y jamás otro ú Otros. 
inistro me puede forzar: 
tercesión del pueblo ó una, 
puede hacer esto, y M8 
de Dahomey, nO hubiera 
a conclusión. No se crea 
la expresión «cobardía»; 


cerá más tarde que 
por encima de 
e llevan á cabo. 
ra. Un monat- 
llas declara la 
mbos Estados 


nes de guer 


fJexiones» q 
ente Con a 
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o, la mayor i Lo 

E loco yr y la mayor seriedad de tod 
ción 4 muerte al omo proporcionalmente la coñas z 
nación sobre A le que hoy todavía recae esta condal 
id nO a a si es un crimbial 
eso; si da 
n ds del o po 
Una guerra ne dos cierta que debe ó no A 
trata de mi vida elas reflexiones que yo mismo hago, si se 
quiero confiar lan nadie puede hacerlas por mé] p nadie 
to á protegerla "poco esa comisión; cómo esto di ues- 
allegados, cab , Ya sea para mí mismo E E mis 
a quier tin danécal aci do 
eo: si no he do debo ar > mo > 
'opia deli sto mi vi > hal ; A 
la a si se od O E ds 
a á idos dad horas de EN O 
tente 4 las que yo ho concluido. El eximio onvidie 
su Aa conseguido A EN im 
e avia no ea: a 
Po ción sin conocimi está tan completamente % 
coc ¿qué he EDO de su propia defensa: 
qué E EEAS una et Si tantos se entusiasmaD 
E cues vale? Nada, ad provincia ó colonia, ¿de 
5 oligmta: 6 caer en cony de resolver igualmente una 
Quista 3d me ios de general sobre una santa 
yo Eo A ventaja cole y si entrego aquella A 
tengo otr tisfecho con el stado, puede ser €50; pero 
actual estado de cosas Y 


o fin 
OMbre com 
S. pleta 0 

P mente distinto que aquello5 
debe 


CONservar 4, 
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resuelta por otros, Con 
es igual que se llame 
el bien de Otro8 


- 
> si mi muerte pudiese ser 
'nya fe no estoy conforme; me 


condenado. 


la bestia 


flexiones Y 
inos abi= 


, as re 
edumbre de ases 


n eso Y, 


Que lo que digo debe serv! 


EN Aentene un Estado; el 
tal general; con esas intenciones, 5 
o Puede no efectuarse la guerra 
RR A eso serespoD una 
Va en justa, debe decirlo 
la pe ello la vida. Debe explic S 
dam rsuasión de que estén en juego 
IN que juzgue ce 
A mi vida; jamás ”” e 
4 colo de otros, porqUe las cuestiones ta 


de: 


e 
y po nuevos diputacó” A 
Qne enudencias tan insignificante 
ate realidad apenas 10 ES: 1 
ta] lón de si el gabinete a 
j Sia: si deben introduciró 
á E y otras cien enostiona 
Me enámiyá cada indi” 
o «¿Debes dejarte 
> ¿Cómo ocurre, pue 
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e (nd cada cuestión, pero casi nunca en lo más 
A e E representación del pueblo no 
AS a aplan Ó porque se sabe alejarla, 
CIAO gañarla, ó porque no tiene valor para 

vigorosamente contra las deliberaciones 


de g i 
guerra, por miedo de ser llamada antipatriótica? 


Y también á la i - 
de BEEN E A sa: puede ocurrir que la mayoría 
no; puede ser os desee la guerra, pero el gobierno 
el tenor Pra un traidor, por ejemplo, Ó 
pueblo no Ed a O: 6 la representación del 
consiguiente Ñ A un triunfo; pueden, por 
te de los ada e salga directamen- 
nifestarse pa AS el ansia de guerra y pueda ma- 
esto y abia pego, Poo io todo 
Como hascahoy a que los estados continentales, 
ca ea po e, no quieren debilitar la fuerza 
te, si quieren a en tenerla dispuesta rápidamen- 
tendencia que e : e y darnos una idea de una 
PA n misentir ha de ocupar el puesto de 
Las 1 
por parte del ciud es a obligación de hacer y dirigir 
de la fuerza arm a A o 
todo lo que se id y, por lo tanto, principalmente 
ios O lona con el cultivo del servicio 
Múlicio de 1h e di transformar. Pero el empleo 
troducido dE nidad guerrera no por eso ha in- 
hombres o rectores un orden, y si los 
pueblo tienen ES peores y la representación del 
carse un al necesaria una guerra, ha de convo” 
cio; para eso se Le a todos los obligados al servi- 
de una exposición, si un llamamiento acompañado 
compuesta, que ca O de larga, tan claramente 
tado de cosas y cosas ss pueña formarse idea del es- 
parecidas. No se tome este €5* 
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erito del Estado por una cuestión ridícula é insignifi- 
cante; tengo la composición y €n realidad la produe- 
ción cierta del mismo por el más importante de todos 
los asuntos, en los cuales puede interesarse una Cab- 
cillería del Estado 6 una oficina de diputados. Pién- 
sese en que por causa de este documento, cada indi- 
viduo, y por consiguiente centenares de miles juntos, 
pronuncian sobre sí mismos la sentencia de muerte. 
Por consiguiente, debe pensarse en una certidumbre 
todavía mayor que en la redacción de las actas de la 
justicia y de 105 memoriales de 108 jurisconsultos á 
las eminencias del Estado tocante al indulto ó no 10- 


dulto de un criminal condenado á muerte. 


Este llamamiento así compuesto gerá 
:vadas Como en asam- 


liberaciones en asambleas Pr 
bleas públicas. Después 

siempre puede ser much 
ríodo de tiempo dentro 

grotescas negociaciones 
secreto la guerra esté ya 
los llamados á las armas 
ración definitiva. Quien por su libr 
dido á la guerra, ése debeingresor ene”. a 
quien no se dé por avisa 
tas de los voluntarios $€ ley opartamento 
blo y ésta las trae al ministro E NOS osible 


: habr 
es, al de la guerra. Este terminado 


iró no ála guerra con ese 
escogidos. Así Pues» la reso 
declaración de 12 guerra 
punto de vista técnico y * 
ral. No se erea que $ a a 
dirse 4 la mayorÍA los Y 
todos los ejercitado 
ejército de camp% : €80 


o más corto que 

del cual se 11 
«plomáticas, 2 an 

diplo . a a), todos 
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todo1 ev 
as E nión za q mayoría no me puede 
cual depende AA PROprgon esta cuestión de la 
pleto de la manera EE prescindiendo por com- 
Puede ocurrir E salir 4 luz las mayorías 4 veces. 
E RN a e Casi todos los ejercitados en las 
la guerra; si han cn un si; entonces se emprenderá 
debe USAS blon: e ser pocos, el ministro del ramo 
load Dee mas pueden darse casos en que se 
porque se han EA y éstos deban seguir luego, 
la decisión ya no onado á su deliberado impulso, y 
popular, puede nia siste en ellos. Si es una guerra. 
ción popular con 1 iante peticiones á la represontaz 
rra, conseguir u a súplica de la ejecución de la gue- 
nera que ENEE ep de la misma de igual ma- 
mísma, un llamamí e parte de la representación 
y como antes se aloa. á los aptos para las armas, 
quilos aquellos icó, espero que quedarán tran- 
¡porque se roda temen que estalle una guerra, 
ambiciosos y á los bril á pocos, excepto acaso á los 
aquí por ni contra SIE Como dije ya, no hablo 
nadien ami a guerra; sólo deseo que cada 
la cual está com Lera la decisión sobre una cosa en 
e anoco/de ET RD su existencia. No se trata 
das e AAN que con tales instituciones un Es- 
vieso, de que el eg ¡subota ao eel nles vecino tra- 
Rana do ad se implantaría en el hogar de 
tado. Porque TE abría el deber de condenar al Es- 
PAM RÓn la aa 6 los lobos vienen al país, 
neamente ála pr pos que se presten espontá- 
gados, de su od de la patria, de sus alle- 
Casos y en otros E El no se pronuncian en estos 
vencer á la paa ogos largos discursos para con- 
si mismos; tienen 1 OS hombres trabajarán por 
sostener su vida; y ata a 
ente quiero yo que, si al- 


EL DERECHO, Á VIVIR 177 


guien expone su existencia, tenga €n general una 


convicción semejante, un impulso íntimo y conoci- 
miento exacto que le arrastre á la lucha, como en 
cualquier caso de irrupción de hordas salvajes Ó de 


animales feroces. 


Es bien exacto que en el estado actual de nuestra 


llamada civilización, $0 desarrollan de otra manera 
que en la época de las irrupciones de los tártaros, Y 
que muchas veces es menester circunspección Y aga- 


sajo para no caer más tarde en circunstancias desfa- 
vorables. Ahora bie nestión del mi- 


n: que esto es € 

nistro del ramo ha de exponerse tan evidente, tan 
enérgicamente en aquel llamamiento á los aptos para 
las armas que se lo creen. Si esto NO Ocurre, ha de 
tomarse .la miopía ae los individuos po" muebo más 
decisiva que la Pel 


también el profesiona 
masiado y sería lo más terrible de todo que M 


se sacrificase á 
ón de otro. Pero sl 
j e 


penetraci e 
voca y sobrevienen aquellas 18? e 01 CUONIA 2 
ononcias que presagio pues ando que compo 
exigencia de la guerra, 1 eS sufrir estas 
nen únicamente el Estado, Y o han encon 
: u , 
consecuencias; POF consig ue posean 
> ado bastantos personas 4 1 
trado en este esta atl tan el mal, 
: su even 


suficiente penet! 


acióonó.—-. 08 

hoy también ba” rosistirlos SN ¿sma. Pero 

comohoy 2” bilidad en la ca “o mente 
e 1 b ará ta.D enérgica , 


tual cobardía jos l ación de 
z ejoS, epar 
si el a necesidad ea, Jar con mu: 
7 A aaa y guer 4 segura nte 4 12 
a tulo erjud 
cha mayor el ás pas 

] más P? 
humanidad: : las cosa8 pan 

ta gucesión d 


Tengo €5 
12 
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dera; es mejor que se lleven 4 cabo grandes sacrifi- 
cios, En se considera su irremisibilidad, que sacrifi- 
cios SxIgu0s, si no ocurre así. Y en todo esto he su- 
puesto siempre de antemano que la ilustración de 
los peritos en estas cosas supera con mucho á la de 
o legos en estas materias; pero, según todas las ex- 
as no es esto lo que ocurre; el juicio sobre 
er de no sobre las formas es, en el dominio de la 
e cas E atañen muy de cerca al individuo 
El PRA EAS igualmente válido; y por lo 
Ea ; istro del ramo ha de otorgarse una tan 
g autoridad, una tal confianza en todos los órde- 
E que se someta uno por consejo suyo hasta el sa- 
ap] e e aun cuando no se esté de acuerdo 
oa. e puede ocurrir en la ejecución 
siera uno decana na qUe o q 
E e Li ; a votación, merced 4 exposicio- 
da, a un mañoso arte de persuasión €n 
cion e o en virtud de medios nefandos 
rola E parte del partido ávido de guerra; 
oo iese esto más tarde ó además que S€ 
a Sl luego de su decisión, etc., etc. Esto 
O as Sn A a tanto aqui como en todos los 
cr E E de lo contrario, no se podría 
Sand no a o más sencillo. Sólo queremos lo- 
tanto, nos decide veamos forzados á eso; que, por lo 
Ii Ant CODI ORO IMGnte: si se reclama 
ina O si se exiglese de nosotros una 
io un acto de servicio. 

posible dao positiva sería la que no hiciera 
a e indecisión de los hábiles para el 
ao armas una ordenada formación de 
quier gran A pensarse que después de cual: 
A ceria suele ocurrir lo mismo; po!” 
gimientos diezmados, deben completarse de 


EL DERECHO Á VIVIR 179 

nuevo; la aglomeración de la humanidad debe cam- 
biar y mucho más rápidamente de lo que sería nece- 
sario para la preparación de la guerra. Pero si se 
cree que esta tendencia mía no puede ponerse por lo 
general en acción bastante rápidamente, recuérdese 
que tampoco las guerras están actualmente acotadas y 


que, por otra parte, todos los Estados, según mi hipó- 
tesis, deben proceder de una manera tan decisiva, 


que ningún Estado lleve la delantera 4 cualquier 
otro. Ocurrirá precisamente como con el tránsito del 
reclutamiento al deber general de las armas. Y fi- 
nalmente, si á los que S0N aptos para la guerra pero 
han contestado con un 20, Sé les quiere excluir de 
enalquier ventaja que una campaña provechosa dé al 
ejército y al Estado, nO habría nada que decir, AUN- 
que esto no es usual en América ni en Inglaterra. ¿Qué 


ici j es 
valen todos los cargo5, beneficios de dinero Y honor 
vación de la vida 64 


cualquiera frente á la conser d 
la salud? Propongo esta man de pensariá todos 
aquellos que han dicho: 20; 4 
que han pronunciado el «sí» pensar d 
y precisamente lo j 
que se obre con cada CU sÓ di 
cada uno pueda proceder según su par 


nión. 


APÉNDICE 


Hemos examinad mas sociales y 8U 
solución: el delas necesidades religiosas Y metafísicas; 
el de la cuestión social; el dela modificación de nues- 
tra legislación penal y el d «na de las leyes 
para la obligación del servici i 
tocante al primero de estós problem 
modos mucho tiempo Par gue 
hecho; en parte han sido ya realizados, 
hacerse más sistemáticamente aún; espero haber con- 
tribuido á ello en graD parte. Las oposiciones Té- 
ferentes'á los otros tres temas, 

Ponerse en ejecución, sino tam ¡én llevarse á la 
práctica en un espacio de tiemp ¡vamente corto, 
y en realidad sin nin 

se le retuerza Un cabello, sin qUe 

el sosegado progreso de la vida 1ítica se P 

en lo más minimo. (51 $9 ¡lega al í ¡dicado fin, pueden 
conseguir los hombres pna € j 
encanto de la vida, WD? ranquili magos de sentl- 
miento, más satisfacción con las instituciones Y r 
ciones existentes que ahora. ¡Ojalá todos exa 
 ACepten las ideas indicadas! 
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